
i

Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

NO DEJAR 

A NADIE ATRÁS

Objetivos de 
Desarrollo 
Sostenible

agua y
saneamiento

Programa 
Mundial de
Evaluación de los
Recursos Hídricos

Organización
de las Naciones Unidas

para la Educación,
la Ciencia y la Cultura

Al servício

de las personas

y las naciones

CEE, CEPALC, 

CESAO, CESAP

Organización
de las Naciones Unidas

para la Educación,
la Ciencia y la Cultura



Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

NO DEJAR

A NADIE ATRÁS



Publicado en 2019 por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
7, place de Fontenoy, 75352 París 07 SP, Francia

© UNESCO 2019

Este informe es publicado por la UNESCO en nombre de ONU-Agua. La lista de miembros y socios de 
ONU-Agua se puede encontrar en el siguiente sitio web www.unwater.org.

ISBN 978-92-3-300108-4

Esta publicación está disponible en Acceso Abierto bajo licencia de Attribution-ShareAlike 3.0 IGO (CC-
BY-SA 3.0 IGO) license (creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/igo/). Al utilizar el contenido de esta 
publicación, los usuarios reconocen estar vinculados por los términos de uso dispuestos en el Repositorio 
de Acceso Abierto de la UNESCO (www.unesco.org/open-access/termsuse-ccbysa-en).

La presente licencia se aplicará exclusivamente al contenido del texto de la publicación. Para el uso de 
cualquier material que no se encuentre claramente identificado como propiedad de la UNESCO se deberá 
solicitar autorización previa del propietario de los derechos de autor. 

Las designaciones empleadas y la presentación de material a lo largo de esta publicación no implican la 
expresión de ninguna opinión por parte de la UNESCO con respecto a la situación legal de cualquier país, 
territorio, ciudad o área o de sus autoridades, o en relación a la delimitación de sus fronteras o límites.

Las ideas y opiniones expresadas en esta publicación son las de los autores; no son necesariamente 
las de la UNESCO y no comprometen a la organización. Los contenidos fueron proporcionados por los 
miembros y socios de ONU-Agua que figuran al inicio de cada uno de los capítulos. La UNESCO y el 
Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos de la UNESCO (WWAP) no son responsables 
de los errores en el contenido suministrado o de las discrepancias en los datos y el contenido entre los 
capítulos proporcionados. El WWAP brindó la oportunidad para que individuos sean incluidos como 
autores y contribuyentes o sean reconocidos en esta publicación. El WWAP no es responsable de ninguna 
omisión en este sentido.

Capítulos 2 y 10: Las opiniones expresadas en estos capítulos son las del autor (es). Su inclusión no implica 
el respaldo de la Universidad de las Naciones Unidas.

Capitulo 9: por Chantal Denilecamps (Cómo coautor); Colaboradores del Capítulo 4: Alistair Rieu-Clarke, 
Sonja Koeppel y Nataliya Nikiforova © Naciones Unidas 2019.

Cita sugerida: 
WWAP (Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos de la UNESCO). 2019. Informe 
Mundial de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hìdricos 2019: No dejar a nadie atrás. 
París, UNESCO.

Diseño original de portada Phoenix Design Aid

Impreso por Lucart Estudio S.A. de C.V., Ciudad de México

Esta publicación se imprime con tintas vegetales en papel FSC Mixed Sources, apoyando así el uso 
responsable de las reservas forestales, 100% reciclado, libre de ácido y libre de cloro.



v

Índice

Prólogo 
Audrey Azoulay | Directora General de la UNESCO  vii

Prólogo 
Gilbert F. Houngbo | Presidente de ONU-Agua/Presidente del Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola viii

Prefacio x

Equipo del WWDR 2019 xii

Agradecimientos xiii

Resumen Ejecutivo xiv

Prólogo 12

 Introducción 13

Sección 1 – El estado de los recursos hídricos en el mundo 14

Sección 2 – Abastecimiento de agua, saneamiento e higiene 20

Sección 3 – Indicadores de desarrollo socioeconómico   23

Capítulo 1

Los derechos humanos al agua y el saneamiento y la Agenda 2030
para el desarrollo sostenible 38

1.1   Introducción 39

1.2   Los derechos humanos al agua y el saneamiento 40

1.3   Grupos específicos e individuos que “se quedan atrás” en términos de acceso al agua y saneamiento 42

1.4   El enfoque basado en los derechos humanos de la gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH) 45

1.5   Vínculos entre los derechos humanos al agua y el saneamiento y otros derechos humanos  46

Capítulo 2

Dimensiones físicas y ambientales 48

2.1   Sistemas de abastecimiento de agua 49

2.2   Saneamiento 58

2.3   Reducción del riesgo de desastres 59

2.4   Conclusiones 60



vi Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

Capítulo 3 

Dimensiones sociales           62

 3.1   Introducción           63

 3.2   Obstáculos para la implementación de los derechos humanos al agua y el saneamiento  64

 3.3   Desigualdades relacionadas con financiamiento, infraestructura y más allá    70

 3.4   Acciones para apoyar la implementación de los derechos humanos al agua y el saneamiento  72

Capítulo 4

Dimensiones políticas, jurídicas e institucionales       76

 4.1   Introducción           77

 4.2   Política, políticas y procesos         78

 4.3   Cumplir lo prometido: aplicar planes y políticas       84

Capítulo 5

Dimensiones económicas de los servicios WASH       90

 5.1   Introducción           91

 5.2   Proveer WASH a grupos vulnerables y desfavorecidos – Un análisis de costos y beneficios  92

 5.3   Asequibilidad           93

 5.4   Aumentar la eficiencia y reducir los costos unitarios      95

 5.5   Estructurar subsidios y tarifas         97

 5.6   Fondos y financiamiento – Movilización de fuentes comerciales de inversión   99

 5.7   Conclusiones y recomendaciones de política       102

Capítulo 6

Ciudades, urbanización y asentamientos informales      104

 6.1   Delimitar quiénes se quedan atrás en los entornos urbanos     105

 6.2   Desafíos del monitoreo de las desigualdades en el servicio      106

 6.3   Mapeo y recolección de datos en asentamientos informales     108

 6.4   Planeación urbana integrada y participación comunitaria      109

 6.5   Costos de la provisión del servicio en asentamientos urbanos de alta densidad y bajos ingresos 109

 6.6   Atraer inversión sostenible a nivel local        109

 6.7   Financiar WASH en entornos urbanos        111

 6.8   Sistemas centralizados de abastecimiento urbano de agua y saneamiento vs descentralizados 112

 6.9   Conclusiones y recomendaciones de política       112



vii

Capítulo 7

Pobreza rural            116

 7.1  Introducción – Tres paradojas para entender mejor la pobreza rural y el agua   117

 7.2   Desafíos emergentes          119

 7.3   Promover políticas multisectoriales en beneficio de los pobres     125

Capítulo 8

Refugiados y crisis de desplazamiento forzado       126

 8.1   Refugiados y desplazamiento forzado: un desafío global      127

 8.2   Marginación de los desplazados: principales motores      129

 8.3   Garantizar acceso al agua y al saneamiento a las personas desplazadas    132

 8.4   Estados frágiles o estados en situaciones frágiles       137

Capítulo 9

Perspectivas regionales          138

 9.1   La región árabe           139

 9.2   Asia y el Pacífico          142

 9.3   América del Norte y Europa          146

 9.4   América Latina y el Caribe         148

 9.5   África subsahariana          152

Capítulo 10

Estrategias y opciones de respuesta para el desarrollo incluyente     158

 10.1   Introduction           159

 10.2   Potenciar el suministro de agua y mejorar la accesibilidad     159

 10.3   Abordar la brecha de inversión         161

 10.4   Conocimiento y desarrollo de capacidades       162

 10.5   Gobernanza            164

 10.6   Funciones y responsabilidades en la materialización de los derechos humanos al agua

     y el saneamiento          166

Capítulo 11

El camino a seguir           168

 Coda            171

Referencias            172

Abreviaturas y siglas           192

Cuadros, figuras y tablas          194

Créditos fotográficos           198



viii Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

Prólogo

El acceso al agua es un derecho humano: es vital para la dignidad de todas las personas.

La edición de 2019 del Informe Mundial Sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos se centra en el tema 
“No dejar a nadie atrás”. Argumenta que el cumplimiento de los derechos humanos al acceso al agua potable 
y el saneamiento para todos también puede contribuir significativamente al logro del amplio conjunto de 
objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible: desde la seguridad alimentaria y energética hasta 
el desarrollo económico y la sostenibilidad ambiental. Basándose en los últimos datos, los hallazgos de 
este informe ilustran claramente la necesidad de hacer un progreso sustancial hacia el cumplimiento de la 
promesa de la Agenda 2030 de llegar hasta los más vulnerables.

Es mucho lo que hay en juego: casi un tercio de la población mundial no tiene acceso a servicios de agua 
potable administrados de manera segura, es decir, que solo dos tercios de la población mundial tienen 
acceso a estos servicios. La intensificación de la degradación ambiental, el cambio climático, el crecimiento 
demográfico y la rápida urbanización, entre otros factores, también plantean desafíos considerables para la 
seguridad hídrica. Además, en un mundo cada vez más globalizado, el impacto de las decisiones relacionadas 
con el agua traspasa las fronteras y afecta a todos.

Al ritmo actual de progreso, miles de millones de personas seguirán sin poder disfrutar de su derecho al 
acceso al agua y al saneamiento ni de los múltiples beneficios que dicho acceso puede proporcionar. Sin 
embargo, este informe concluye que estos objetivos son totalmente alcanzables, siempre y cuando exista una 
voluntad colectiva para hacerlo, lo que implica nuevos esfuerzos para incluir a aquellos “que se quedan atrás” 
en los procesos de toma de decisiones.

Este último Informe, coordinado por la UNESCO, es el resultado de un esfuerzo de colaboración del sistema 
ONU-Agua, y ha sido posible gracias al prolongado apoyo del Gobierno de Italia y la Región de Umbría, a 
quienes estamos muy agradecidos.

Estoy convencida de que la edición de 2019 estimulará la acción y ayudará a los Estados miembros a tomar 
decisiones informadas para construir comunidades más resilientes y pacíficas, sin dejar a nadie atrás.

por Audrey Azoulay | Directora General de la UNESCO

Audrey Azoulay
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“No dejar a nadie atrás” es el corazón del compromiso de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible,
que tiene como objetivo permitir que todas las personas en todos los países se beneficien del desarrollo 
socioeconómico y logren la plena realización de los derechos humanos. La edición 2019 del Informe Mundial 
de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hìdricos demuestra que mejorar la gestión de estos 
recursos y el acceso al agua potable y el saneamiento seguros y asequibles para todos contribuye a los objetivos 
que sustentan la Agenda 2030. El agua para todos es esencial para erradicar la pobreza, construir sociedades 
pacíficas y prósperas y reducir las desigualdades.

Las cifras hablan por sí solas. Como muestra el Informe, si la degradación del medio ambiente natural y las 
presiones insostenibles sobre los recursos hídricos mundiales continúan al ritmo actual, el 45% del PIB global, 
el 52% de la población mundial y el 40% de la producción mundial de cereales estarán en riesgo para el 2050. 
Las poblaciones pobres y marginadas se verán afectadas desproporcionadamente, agravando aún más las 
desigualdades que ya están aumentando.

La edición 2019 analiza las diferentes dimensiones de las desigualdades ligadas a la alimentación y la nutrición, 
desastres y migración, basándose en datos e información del sistema de las Naciones Unidas y otros. Por 
ejemplo, si las mujeres tuvieran el mismo acceso que los hombres a los recursos productivos, incluida la tierra y 
el agua, podrían aumentar los rendimientos de sus fincas entre un 20 y un 30%, elevando
la producción agrícola total de estos países de un 2.5 a un 4%. Esto podría reducir la hambruna en el mundo 
entre el 12 y el 17%. Además, el riesgo general de ser desplazado por desastres naturales se ha duplicado desde 
la década de 1970. El agotamiento del agua y otros recursos naturales se reconoce cada vez más como un factor 
de desplazamiento que desencadena la migración local e internacional.

El informe de 2019 demuestra la necesidad de adaptar los enfoques, tanto en las políticas como en la práctica, 
para abordar las causas de la exclusión y la desigualdad. Esto es esencial para garantizar la disponibilidad y la 
gestión sostenible del agua y el saneamiento para todos.

Para generar conocimiento e inspirar a las personas a tomar medidas, ONU-Agua encarga publicaciones 
como el Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hìdricos en el mundo, 
basado en la experiencia y conocimientos de los miembros y socios de ONU-Agua. Quisiera expresar mi 
agradecimiento a todos mis colegas de ONU-Agua, y en particular a la UNESCO, por la coordinación y 
producción de este Informe, que contribuirá a una mayor sostenibilidad y resiliencia, así como a crear un 
mundo en el que no se deje a nadie atrás.

Gilbert F. Houngbo

Prólogo
por Gilbert F. Houngbo, Presidente de ONU-Agua y Presidente del Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola
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Prefacio

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible establece una serie de retos ambiciosos para la 
comunidad mundial. Estos Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) incluyen metas para el acceso 
al agua y al saneamiento seguros y una mejor gestión del agua, al igual que objetivos para afrontar 
la desigualdad y la discriminación, incluyendo propósitos generales para “no dejar a nadie atrás” y 
“llegar primero a los más rezagados”. Hasta la fecha, estos son retos que han demostrado ser difíciles 
de cumplir, en parte porque son complejos, pero también debido a la inercia política. El contexto 
global para esta agenda podría caracterizarse como “la crisis es la nueva normalidad”, con inseguridad 
política, social, económica y desafíos ambientales a una escala abrumadora. Esto llama a redoblar 
esfuerzos y seleccionar enfoques cuidadosamente para lograr un cambio transformador.
 
Las cuestiones subyacentes a los objetivos relacionados con el agua y a no dejar a nadie atrás se 
entrecruzan de diversas formas. Ambos, abastecimiento de agua y saneamiento, y cuestiones 
de igualdad para todos y, en particular, para grupos desfavorecidos específicos, se reconocen a 
través de instrumentos y acuerdos internacionales de derechos humanos. No obstante, ello no ha 
sido suficiente para dar lugar al cambio necesario. El acceso mejorado al agua y al saneamiento, 
la gestión y gobernanza del agua y los múltiples beneficios que traen consigo, pueden contribuir 
significativamente a una transformación positiva para las personas marginadas. Los beneficios 
incluyen mejor salud, ahorro de tiempo y dinero, acceso mejorado a los alimentos y a la energía y 
mayores oportunidades en términos de educación, empleo y medios de sustento.
   
Estos beneficios, directa o indirectamente, por separado o en combinación, contribuyen a mejorar las 
vidas de todos, pero pueden ser particularmente transformadores para la personas en situaciones de 
vulnerabilidad. Al mismo tiempo, interactuar con grupos marginados puede fomentar la consecución 
y sostenibilidad de los objetivos relacionados con el agua. Este proceso de involucramiento también 
puede ser transformador al dar voz a aquellos que raras veces son escuchados, creando a su vez un 
espacio para conocimientos y experiencias vitales relacionados con el agua que, de otra manera, 
podrían perderse.
       
Como el sexto de una serie de informes temáticos anuales, la edición 2019 del  Informe Mundial 
de las Naciones Unidas sobre el Desarollo de los Recursos Hídricos (WWDR, por sus siglas en 
inglés), examina cómo la gestión mejorada de los recursos hídricos y el acceso a servicios de agua y 
saneamiento pueden ayudar a atender las causas y mitigar los impactos de la pobreza y la desigualdad 
social. Ello proporciona introspección y guía para ayudar a identificar “quién” es dejado atrás, y 
describir cómo los marcos y mandatos existentes, como es la Agenda 2030 y los ODS y los enfoques 
basados en derechos humanos pueden ayudar a “llegar primero a los más rezagados” mediante la 
gestión mejorada del agua.
 
El informe evalúa los temas y ofrece respuestas potenciales desde la perspectiva técnica, social, 
institucional y financiera, al tiempo que toma en consideración los muchos retos diferentes que 
se enfrentan en los entornos rural y urbano. Con el mundo atestiguando los más altos niveles de 
desplazamiento humano jamás registrados, se ha dedicado un capítulo completo a los desafíos 
excepcionales relacionados con agua y saneamiento que enfrentan los refugiados y las personas 
desplazadas por la fuerza.

por Stefan Uhlenbrook, Coordinador de UNESCO WWAP

y Richard Connor, Jefe de edición
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Nos hemos esforzado en producir un relato equilibrado, basado en hechos y neutral del estado actual del 
conocimiento, cubriendo los avances más recientes, y destacando los retos y oportunidades que brinda 
la gestión mejorada del agua en el contexto del desarrollo humano. Aunque está dirigido principalmente 
a los tomadores de decisiones a nivel nacional y a los administradores de recursos hídricos, así como a 
académicos y a la comunidad de desarrollo, esperamos que este informe también sea bien recibido por 
aquellos interesados en la reducción de la pobreza, las crisis humanitarias, los derechos humanos y la 
Agenda 2030.

Esta última edición del WWDR es el resultado de un esfuerzo concertado entre los organismos 
coordinadores de capítulo, ACNUDH, ACNUR, Banco Mundial, FAO, ONU-Habitat, PHI de UNESCO, 
PNUD, UNU-FLORES, UNU-INWEH y WWAP, con perspectivas regionales proporcionadas por CEPAL, 
CEPE, CESPAO y CESPAP . El Informe también se benefició en gran medida de las contribuciones 
y aportaciones de otros miembros y socios de ONU-Agua, así como de docenas de científicos, 
profesionales y ONG que ofrecieron una variedad amplia de material relevante.

En nombre del Secretariado del WWAP, quisiéramos expresar nuestro más profundo agradecimiento 
a los organismos, miembros y socios de ONU-Agua mencionados anteriormente, y a los escritores y 
otros colaboradores por producir de manera colectiva este informe único y fidedigno que esperamos 
tenga múltiples impactos a nivel mundial. El profesor Léo Heller, Relator Especial sobre los derechos 
humanos al agua potable y el saneamiento, merece un reconocimiento especial por haber compartido 
generosamente su conocimiento y sabiduría en las primeras fases críticas del proceso de producción del 
informe. 

Estamos profundamente agradecidos con el gobierno italiano por financiar el Programa y a la región de 
Umbría por hospedar generosamente al Secretariado del WWAP en Villa La Colombella, en Perugia. Sus 
contribuciones han sido esenciales para la producción del WWDR. 

Nuestra gratitud especial a la Sra. Audrey Azoulay, Directora General de la UNESCO, por su apoyo vital 
al WWAP y a la producción del WWDR. La orientación del Sr. Gilbert F. Houngbo, Presidente del Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), como Presidente de ONU-Agua, ha hecho posible esta 
publicación.     

Por último, pero no menos importante, extendemos nuestro más sincero agradecimiento a todos 
nuestros colegas en el Secretariado del WWAP, cuyos nombres aparecen en la lista de agradecimientos. 
El informe no podría haberse completado sin su profesionalismo y dedicación.

Stefan Uhlenbrook Richard Connor
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Resumen
Ejecutivo

 

Resumen Ejecutivo

Es esencial mejorar la gestión de los recursos hídricos y el acceso al 
suministro de agua y al saneamiento para abordar varias desigualdades 
sociales y económicas de manera que “nadie se quede atrás” a la hora de 
disfrutar de los múltiples beneficios y oportunidades que brinda el agua.

El agua en el mundo: un recurso cada vez más escaso
El uso del agua ha venido aumentando un 1% anual en todo el mundo 
desde los años 80 del siglo pasado, impulsado por una combinación 
de aumento de la  población, desarrollo socioeconómico y cambio en 
los modelos de consumo. La demanda mundial de agua se espera que 
siga aumentando a un ritmo parecido hasta 2050, lo que representa 
un incremento del 20 al 30% por encima del nivel actual de uso del 
agua, debido principalmente al aumento de la demanda en los sectores 
industrial y doméstico. Más de 2.000 millones de personas viven en países 
que sufren una fuerte escasez de agua, y aproximadamente 4.000 millones 
de personas padecen una grave escasez de agua durante al menos un mes 
al año. Los niveles de escasez seguirán aumentando a medida que crezca 
la demanda de agua y se intensifiquen los efectos del cambio climático. 

Acceso al suministro de agua y saneamiento
Tres de cada diez personas no tienen acceso a agua potable segura. Casi 
la mitad de las personas que beben agua de fuentes no protegidas viven 
en el África Subsahariana. Seis de cada diez personas no tienen acceso 
a servicios de saneamiento seguros, y una de cada nueve practica la 
defecación al aire libre. Sin embargo, estas cifras globales enmascaran 
las significativas desigualdades entre y dentro de las regiones, países, 
comunidades e incluso barrios.

Estudios globales de costes y beneficios han demostrado que los servicios 
de agua, saneamiento e higiene (WASH) proporcionan buenos beneficios 
sociales y económicos en comparación con sus costes, con una relación 
global media entre costes y beneficios del 5,5 para el saneamiento 
mejorado y del 2,0 para el agua potable mejorada. Es probable que los 
beneficios de los servicios de agua, saneamiento e higiene mejorados 
para los grupos vulnerables cambien el equilibrio de cualquier análisis de 
costes y beneficios que tenga en cuenta los cambios en la autopercepción 
del estatus social y la dignidad de dichos grupos.

Los derechos humanos al agua y el saneamiento y la Agenda 
2030 para el desarrollo sostenible
El agua potable y el saneamiento están reconocidos como derechos 
humanos fundamentales, ya que son indispensables para asegurar el 
sustento saludable de los hogares y fundamentales para mantener la 
dignidad de todos los seres humanos.
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El derecho internacional en materia de derechos humanos obliga a los estados a trabajar 
para conseguir el acceso universal al agua y al saneamiento para todo el mundo sin 
discriminación alguna, dándoles la prioridad a los más necesitados. El cumplimiento 
de los derechos humanos al agua y al saneamiento requiere que los servicios estén 
disponibles, que sean físicamente accesibles, equitativamente asequibles, seguros y 
culturalmente aceptables.
 
“No dejar a nadie atrás” es el alma del compromiso de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, que busca que todas las personas en todos los países se beneficien del 
desarrollo socioeconómico y logren la plena realización de los derechos humanos. 
Es preciso tomar precauciones para diferenciar claramente entre “derechos de 
agua” y los derechos humanos al agua y al saneamiento. Los derechos de agua, que 
normalmente están regulados por leyes nacionales, se le confieren a un individuo u 
organización mediante derechos de propiedad o derechos sobre la tierra, o mediante 
un acuerdo negociado entre el estado y los propietarios de tierras. Tales derechos 
son a menudo temporales y pueden ser retirados. Los derechos humanos al agua y al 
saneamiento no son temporales ni están sujetos a la aprobación del estado, y no pueden 
retirarse.

¿Quiénes se están quedando atrás?
Existen muchas razones prohibitivas de discriminación, pero la pobreza ocupa 
generalmente un lugar destacado.

Las mujeres y las niñas suelen experimentar discriminación y desigualdades con 
regularidad a la hora de disfrutar de sus derechos humanos al agua potable y al 
saneamiento en muchas partes del mundo. Las minorías étnicas y de otro tipo, incluidos 
los pueblos indígenas, los migrantes y los refugiados, las personas de determinada 
ascendencia (por ej. las castas), son a menudo objeto de discriminación, al igual que 
las minorías religiosas y lingüísticas. La discapacidad, la edad y el estado de salud 
también pueden ser factores determinantes, ya que las personas con deficiencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales están representadas de manera desproporcionada 
entre quienes carecen de acceso al agua potable y al saneamiento. Las diferencias en 
cuanto a propiedad, posesiones, residencia y estatus económico y social también pueden 
conducir a la discriminación. 

Esta no es una lista necesariamente exhaustiva de los grupos o individuos desfavorecidos 
específicos en situaciones vulnerables, y es importante tener en cuenta que algunas 
personas pueden sufrir múltiples formas de discriminación (interseccionalidad).

Suministrar servicios de agua y saneamiento
La disponibilidad de agua depende de la cantidad de agua físicamente disponible y de cómo 
se almacena, maneja y distribuye a distintos usuarios. Incluye aspectos relacionados con 
la gestión de las aguas superficiales y subterráneas, así como el reciclaje y reutilización del 
agua. 

La accesibilidad del agua se refiere a la forma en que el agua se suministra u obtiene 
físicamente. El agua suministrada mediante tuberías es el método más barato para abastecer 
de agua a las áreas densamente pobladas. Donde no se dispone de redes de tuberías, la gente 
depende principalmente de pozos o sistemas de suministro de agua comunitarios (como por 
ejemplo el suministro de agua a través de quioscos y expendedores o camiones cisterna). 
En este último caso, a menudo pagan precios varias veces más altos por un agua de calidad 
inferior, lo que acentúa aún más las desigualdades entre los ricos y los desfavorecidos. 

El tratamiento del agua tiene que ver con los procesos utilizados para purificar, desinfectar 
y proteger el agua contra la recontaminación. Los métodos más corrientes de tratamiento 
del agua dependen de que la energía (normalmente la electricidad) esté disponible 24 horas 
al día, lo que sucede raramente en la mayoría de los países en desarrollo. También hay 
soluciones de baja tecnología y basadas en la naturaleza, pero no suelen aplicarse a gran 
escala. 
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Por lo general, el saneamiento comprende instalaciones dentro o fuera del sitio para 
la recolección, el transporte, el tratamiento y la eliminación de los desechos, a la 
vez que garantiza el mantenimiento de unas condiciones higiénicas. Los sistemas 
de recolección suelen hacer referencia a un sistema de inodoro. El transporte en 
el contexto de la infraestructura gris típica se refiere a un sistema de alcantarillado 
subterráneo mediante albañales, aunque en algunos casos los desechos se transportan 
en camiones, y el tratamiento — cuando está disponible — suele consistir en plantas 
de tratamiento de residuos centralizadas  o sistemas localizados (por ejemplo, tanques 
sépticos). La eliminación de los productos finales suele dividirse en desechos líquidos 
y sólidos que pueden eliminarse de manera segura en el medio ambiente o, si no, se 
recogen en instalaciones de residuos peligrosos para destruirlos en una incineradora. 

Los peligros naturales relacionados con el agua, como las inundaciones y las sequías, 
pueden perjudicar a las infraestructuras de suministro de agua y saneamiento, 
impidiendo el abastecimiento a millones de personas.

Dimensiones sociales
Los factores sociales y culturales que impulsan la exclusión y la discriminación deben 
tenerse en cuenta a la hora de esforzarse por cumplir los derechos humanos al agua 
potable y al saneamiento, así como por alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible 
(ODS) 6.
 
Puede producirse discriminación de varias maneras y por distintos motivos. La 
discriminación directa tiene lugar cuando se discrimina a los individuos en las leyes, 
las políticas y las prácticas que intencionadamente excluyen a las personas de la 
prestación de un servicio o de la igualdad de tratamiento. La discriminación indirecta 
se da cuando las leyes, los reglamentos, las políticas o las prácticas parecen neutrales 
a simple vista, pero en la práctica tienen un efecto de exclusión del suministro de 
servicios básicos.
  
El suministro básico de agua potable segura e instalaciones de saneamiento en el 
hogar y el lugar de trabajo mejora la salud y la productividad de la mano de obra. 
Proporcionar instalaciones similares en las escuelas mejora los resultados de la 
educación al reducir el absentismo, en particular entre las adolescentes.  

Se observan niveles comparativamente inferiores de acceso al agua y a los servicios 
de saneamiento entre las minorías étnicas y los pueblos indígenas. La valoración de 
los conocimientos tradicionales a través del reconocimiento de la administración de 
la tierra y el agua de los pueblos indígenas apoya la inclusión y el cumplimiento de los 
derechos humanos.

Buena gobernanza
Tener estructuras institucionales inclusivas para el diálogo y la cooperación de 
múltiples partes interesadas es esencial para garantizar un acceso equitativo a unos 
servicios sostenibles de abastecimiento de agua y saneamiento.

El gobierno por sí solo no siempre puede asumir la plena responsabilidad de 
“proporcionarles” el suministro de agua y servicios de saneamiento a todos los 
ciudadanos, especialmente en entornos de bajos ingresos. Cuando el papel de los 
gobiernos está orientado a establecer políticas y reglamentos, la prestación real de 
servicios se les encomienda a actores no estatales o departamentos independientes. 
Unos mecanismos contables que funcionan ayudan a las instituciones con capacidad 
suficiente a cumplir con sus mandatos de monitorear y hacer cumplir las obligaciones 
de los proveedores de servicios.

Crear coherencia entre los distintos niveles institucionales es esencial para garantizar 
que las políticas cumplan con sus objetivos. En el contexto actual de gobernanza 
multinivel, el papel de las organizaciones no gubernamentales (ONG) a la hora de 
expresar las opiniones de la sociedad civil y promover la participación activa del 
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público se ha vuelto cada vez más influyente en la formulación de las políticas. Las 
grandes empresas también pueden tener una gran influencia en la formulación de 
políticas, así como en los resultados de las mismas.  

Las medidas “a favor de los pobres” son mucho más comunes en las proclamaciones 
de las políticas que en los mecanismos para rastrear o monitorizar la prestación de 
servicios. La implementación de medidas a favor de los pobres también puede verse 
obstaculizada por el hecho de no aplicar medidas financieras orientadas a reducir las 
desigualdades en los servicios de agua. Las políticas excesivamente ambiciosas con 
objetivos poco realistas pueden llevar a un desajuste entre las responsabilidades y 
los recursos disponibles para las entidades responsables. La corrupción, el exceso de 
regulación y/o la rígida conformidad con las reglas formales, que tienden a coincidir 
con la inercia burocrática, pueden incrementar los costes de transacción, desalentar las 
inversiones y potencialmente hacer descarrilar o entorpecer las reformas de la gestión 
del agua. 

El enfoque basado en los derechos humanos aboga por los estándares, principios y 
criterios fundamentales de los marcos de los derechos humanos. Estos incluyen la no 
discriminación y la participación activa, libre y significativa, así como la representación 
de y para las personas en situaciones de desventaja o vulnerabilidad. La buena 
gobernanza está relacionada con sistemas que poseen cualidades de responsabilidad, 
transparencia, legitimidad, participación pública, justicia y eficiencia, y por lo tanto 
se superpone con los principios del enfoque basado en los derechos humanos. El 
buen gobierno del agua comprende medidas y mecanismos que fomentan la puesta 
en práctica de políticas efectivas, junto con sanciones contra la mala gestión, los 
actos ilegales y los abusos de poder. Responsabilizar a quienes toman las decisiones 
requiere capacidad, buena disposición y preparación de los titulares de derechos (o sus 
representantes) para examinar a fondo las acciones y la ausencia de las mismas. Esto, a 
su vez, se basa en la transparencia, la integridad y el acceso a la información.

Dimensiones económicas
Las personas vulnerables y desfavorecidas, que normalmente no están conectadas a 
las redes de tuberías, sufren de manera desproporcionada de un acceso inadecuado a 
los servicios de agua potable y saneamiento, y a menudo pagan más por sus servicios 
de abastecimiento de agua que sus homólogos conectados.

El derecho humano al agua y al saneamiento impone a los estados y empresas de 
servicios públicos la obligación de regular el pago de los servicios y garantizar que 
todos los miembros de la población tengan acceso a los servicios básicos. Garantizar 
que el agua sea asequible para todos requiere recomendaciones políticas adaptadas a 
grupos diana específicos.

El gasto en agua potable y saneamiento suele incluir grandes inversiones de capital, 
poco frecuentes, que incluyen el coste de la infraestructura y las conexiones, así como 
el gasto recurrente en explotación y mantenimiento. Una forma de hacer que resulte 
más asequible consiste en reducir los costes de suministro del servicio. La innovación 
tecnológica y la difusión, la mejora de la gestión a través del buen gobierno y el 
aumento de las prácticas transparentes, así como la implementación de actuaciones 
rentables, pueden mejorar la eficiencia de la producción y reducir así los costes del 
servicio.

Incluso con una mayor eficiencia, es probable que los subsidios sigan siendo 
importantes para lograr una cobertura universal. Dado que la mayoría de las veces los 
subsidios están ligados a los gastos de capital, y estos en la mayoría de los casos están 
centrados en comunidades relativamente acomodadas, quienes no son pobres han 
sido a menudo los beneficiarios de  subsidios que estaban destinados a los pobres. Los 
servicios de saneamiento pueden ser candidatos más naturales a los subsidios que 
los servicios de suministro de agua, ya que la voluntad de pagar por dichos servicios 
suele ser inferior y los beneficios sociales son más amplios y mayores. Los subsidios 
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que fomentan una mayor participación de la comunidad empoderan a los grupos 
vulnerables para que asignen recursos a sus propias prioridades.

Fijar las tarifas, idealmente la principal fuente de financiación de la prestación 
de servicios, requiere un equilibrio entre varios objetivos clave: recuperación de 
costes, eficiencia económica, equidad y asequibilidad. Diseñar estructuras tarifarias 
es complejo, precisamente porque estos cuatro objetivos entran en conflicto y 
es inevitable tener que buscar soluciones intermedias. Los servicios de agua, 
saneamiento e higiene se diferencian de muchos otros  en que están considerados 
como un derecho básico y deben proporcionárseles a las personas sin importar el 
coste o si pueden pagarlo. Si hay que canalizar los subsidios a través de las tarifas del 
agua para alcanzar los objetivos de asequibilidad y equidad, entonces los vales o la 
distribución de efectivo podrían ser una solución mejor que una tarifa escalonada en 
bloques.

Los grandes proveedores de servicios de agua, saneamiento e higiene pueden usar 
financiación comercial y apoyar indirectamente a los grupos vulnerables a través de 
subvenciones cruzadas. Cuando es así, los mecanismos de fijación de precios podrían 
permitir las subvenciones cruzadas entre grupos de población, utilizando una tarifa 
volumétrica uniforme con un reembolso. Idealmente, el nivel de tarifa pagado por 
los clientes que no reciben el reembolso debe ser lo suficientemente alto como para 
reembolsar el principal y los intereses a condiciones de mercado. En algunos casos, 
otras fuentes de financiación, como los ingresos fiscales nacionales, las ayudas 
y la financiación privada pueden complementar los ingresos procedentes de las 
tarifas. Formas de financiación mixtas precisarán combinaciones potencialmente 
complejas de financiación para el desarrollo, financiación particular y subsidios 
gubernamentales para garantizar que se alcance a todos los grupos diana.

Entornos urbanos
Existe una desigualdad sustancial entre los hogares de los barrios marginales y los 
de los barrios no marginales en el acceso a las instalaciones de agua y saneamiento. 
Los más ricos disfrutan a menudo de altos niveles de servicio a bajo coste, mientras 
que los pobres pagan un precio mucho más alto por un servicio de calidad parecida o 
inferior. 

A menudo las áreas periurbanas no están incluidas en los planes de suministro 
cuando los residentes no pagan impuestos, o si sus acuerdos de alquiler de 
viviendas forman parte de la economía informal. Como resultado de ello, muchos 
de los individuos más pobres y desfavorecidos del mundo no están reconocidos o 
considerados como parte del sistema formal, y lo que es más importante, tienen 
dificultades para acceder a los servicios básicos, porque no tienen una dirección física 
y por tanto permanecen “ocultos” o “perdidos” en las estadísticas agregadas. 

Los enfoques clásicos del saneamiento y la gestión de aguas residuales en las áreas 
urbanas tienden a favorecer la recogida y el tratamiento centralizados a gran escala 
que hacen posibles las economías de escala. La densidad de población en las áreas 
periurbanas puede ser demasiado baja para justificar el coste de las conexiones 
domésticas, y no lo suficientemente alta como para permitir sistemas diseñados de 
manera convencional. Abastecer a grupos de hogares (en lugar de a hogares aislados) 
en áreas periurbanas y grandes aldeas de bajos ingresos, podría reducir los costes de 
inversión y al mismo tiempo permitir un buen nivel de servicio para los más pobres.

En la mayoría de entornos urbanos, el suministro de infraestructura de saneamiento 
urbano está muy por detrás de la infraestructura para el abastecimiento de agua, y 
los habitantes más pobres de las áreas marginales son los más afectados. Además, 
una mejora significativa del agua debe combinarse con una inversión proporcional 
en saneamiento.  Aunque a veces los sistemas de suministro de agua funcionan mejor 
con redes más pequeñas y fáciles de manejar, a menudo los desafíos que plantea la 
gestión de aguas residuales y lodos son más complejos. Uno de los principales motivos 
es la falta de voluntad para pagar los servicios de saneamiento. 
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Ha habido numerosos intentos de utilizar la recuperación de recursos (agua, nutrientes, 
metales, biocombustibles) para compensar algunos de los costes del suministro del 
servicio. A pesar de los esfuerzos de recuperación adicionales, como ocurre con 
todos los “residuos”, cuando hay que transportarlos, los costes a menudo anulan los 
beneficios obtenidos. Los sistemas descentralizados de tratamiento de aguas residuales 
ofrecen una alternativa con costes de inversión y operativos sustancialmente más bajos 
y pueden ofrecer soluciones más eficientes para determinadas circunstancias, incluso 
en ciertas áreas periurbanas.

La pobreza rural
Más del 80% de todas las fincas del mundo son granjas familiares de menos de 2 
hectáreas. Los pequeños agricultores familiares constituyen la columna vertebral de 
los suministros nacionales de alimentos, aportando más de la mitad de la producción 
agrícola en muchos países. Sin embargo, es en las zonas rurales donde la pobreza, el 
hambre y la inseguridad alimentaria son más predominantes.

Las infraestructuras de agua siguen siendo sumamente escasas en las áreas rurales 
pobres, y por tanto son insuficientes para garantizar una cobertura completa de agua 
y saneamiento para millones de hombres y mujeres en las zonas rurales.  Además, 
la capacidad institucional, incluida la movilización de recursos nacionales y las 
asignaciones presupuestarias — tanto a nivel nacional como subnacional — ha sido 
insuficiente para satisfacer las necesidades de mantenimiento de la infraestructura de 
agua instalada.

La gestión del agua para los pequeños agricultores familiares debe tener en cuenta 
tanto la agricultura de secano como la de regadío. Aproximadamente el 80% de las 
tierras de cultivo mundiales son de secano, y el 60% de los alimentos del mundo se 
producen en tierras de secano. La irrigación suplementaria en los sistemas agrícolas de 
secano no solo puede garantizar la supervivencia de los cultivos, sino también duplicar 
o incluso triplicar los rendimientos por hectárea de cultivos como el trigo, el sorgo y el 
maíz

Garantizar el acceso seguro e igualitario al agua en las áreas rurales y al mismo tiempo 
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ofrecer oportunidades para futuras inversiones en agua requiere un mayor 
reconocimiento de las necesidades de los regantes a pequeña escala relacionadas 
con el agua en el contexto de su aportación a la seguridad alimentaria nacional. 
Las asignaciones de agua a los usuarios a gran escala, ya sea para riego u otros 
fines, no deben efectuarse a expensas de las legítimas necesidades de los 
pequeños agricultores, independientemente de su capacidad para demostrar 
derechos de uso del agua oficialmente certificados.

Refugiados y personas desplazadas por la fuerza
El mundo ha sido testigo de los más altos niveles de desplazamientos humanos 
registrados jamás. Los conflictos armados, las persecuciones y el cambio 
climático, junto con la pobreza, las desigualdades, el aumento de población 
urbana, la gestión deficiente del uso de la tierra y una gobernanza débil aumentan 
el riesgo de desplazamiento y sus impactos.

Lejos de casa, los refugiados y las personas desplazadas internamente se 
enfrentan a menudo a obstáculos para acceder a los servicios básicos de 
suministro de agua y saneamiento. Casi una cuarta parte de estas personas 
desplazadas viven en campamentos, pero una abrumadora mayoría se encuentra 
en ciudades, pueblos y aldeas. Estos refugiados, solicitantes de asilo, desplazados 
internos y apátridas a menudo no son reconocidos por el gobierno local o 
nacional, y por lo tanto están excluidos de las agendas de desarrollo.

El desplazamiento masivo somete a presión a los recursos hídricos y servicios 
relacionados con los mismos, incluyendo el saneamiento y la higiene, en los 
puntos de transición y destino, dando lugar a posibles desigualdades entre las 
poblaciones existentes y los recién llegados. Los gobiernos anfitriones a menudo 
se niegan a aceptar que la situación de desplazamiento puede prolongarse, e 
insisten en que los refugiados/desplazados internos permanezcan en campos con 
instalaciones “temporales” o “comunes” con un nivel de servicio inferior al de la 
comunidad de acogida que les rodea. También puede darse la situación inversa, 
en que los refugiados reciben servicios de agua, saneamiento e higiene de mayor 
calidad que las comunidades cercanas.
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Los estados tienen la responsabilidad de garantizar que a todos los refugiados/desplazados 
se les otorguen los derechos de agua y saneamiento adecuados, sin importar su residencia 
legal, nacionalidad u otras clasificaciones que puedan servir de impedimento. Como 
todos los individuos, los refugiados/desplazados deben tener acceso a la información y la 
oportunidad de participar en los procesos de toma de decisiones que afecten a sus derechos.

Se anima a los estados a evitar las políticas de “campamento” para los refugiados/
desplazados, ya que pueden conducir a la marginación (directamente relacionada con 
el estatus jurídico  y el “derecho al trabajo” o  la “libertad de movimiento”), que puede 
exacerbar la competencia por los recursos con las comunidades de acogida y dificultar el 
acceso de los refugiados/desplazados a los mercados del trabajo. En cambio, se anima a 
los estados a que persigan políticas para la inclusión de los refugiados/desplazados en las 
comunidades urbanas y rurales existentes.

Perspectivas regionales
La región árabe
La escasez de agua por persona en la región árabe seguirá aumentando debido al 
crecimiento demográfico y el cambio climático. El desafío de garantizar el acceso a los 
servicios de agua a todo el mundo en condiciones de escasez de agua se ve agravado en 
situaciones de conflicto en que la infraestructura de agua ha sido dañada, destruida y 
blanco de destrucción. 

Una gran proporción de refugiados tiende a permanecer en situaciones que se prolongan 
durante décadas. La asistencia humanitaria cada vez está más interrelacionada con 
el trabajo de desarrollo destinado a proporcionar más instalaciones permanentes 
de suministro de agua y saneamiento en los campos de refugiados y asentamientos 
informales. A veces, esto ha provocado conflictos y tensiones con las comunidades de 
acogida, especialmente si las partes no tienen igual acceso a los servicios de agua. En los 
últimos años se le ha prestado mayor atención a este problema, y los gobiernos, donantes 
y agencias humanitarias han reconocido que no dejar que nadie se quede atrás significa 
servir a los refugiados y desplazados así como a las comunidades de acogida.

Asia-Pacífico
En 2016, 29 de los 48 países de la región fueron calificados como inseguros desde el punto 
de vista del agua debido a la escasa disponibilidad de agua y a la extracción de cantidades 
insostenibles de aguas subterráneas. La escasez de agua se ve agravada por los efectos del 
cambio climático. Los desastres naturales son cada vez más frecuentes e intensos, y el riesgo 
de desastres está superando la capacidad de recuperación. Todo esto tiene un gran impacto 
en el suministro de servicios de agua, saneamiento e higiene en áreas afectadas por desastres, 
debido a la infraestructura dañada de agua y saneamiento y a los problemas de calidad 
del agua. También es un desafío importante suministrar servicios adecuados de agua y 
saneamiento a las áreas que reciben a personas desplazadas procedentes de las áreas azotadas 
por los desastres. 

Los desastres causan pérdidas desproporcionadamente mayores en los países y personas más 
pobres, ya que estos a menudo carecen de la resiliencia y la capacidad de mitigar el impacto 
de los desastres. También ocurre que los desastres tienen impactos en el producto interior 
bruto (PIB), los índices de matriculación escolar, el gasto per cápita en salud, y también 
pueden provocar que los casi pobres — los que viven con entre 1,90 dólares y 3,30 dólares al 
día - caigan en la pobreza extrema.

América del Norte y Europa
El acceso a los servicios de saneamiento gestionados de forma segura sigue siendo un desafío en 
muchos países, especialmente en las áreas rurales. Mientras que la situación es particularmente 
grave para una gran parte de la población de Europa del Este, el Cáucaso y Asia Central, muchos 
ciudadanos de Europa Central y Occidental, así como de América del Norte, también sufren por 
la falta o las desigualdades en el acceso a los servicios de agua y saneamiento. Las desigualdades 
suelen estar relacionadas con diferencias socioculturales,  factores socioeconómicos y el contexto 
geográfico. 

El principio básico por el 
que se rige la selección de 
las tecnologías de agua, 
saneamiento e higiene no 
es necesariamente, por 
tanto, uno de “mejores 
prácticas”, sino “el que 
mejor se adapta”
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Por tanto, hay que luchar contra las desigualdades en el acceso en tres frentes: reduciendo 
las disparidades geográficas, abordando las barreras específicas a las que se enfrentan los 
grupos marginados y las personas que viven en situaciones de vulnerabilidad y reduciendo 
los problemas de asequibilidad.

América Latina y el Caribe
Millones de personas en la región carecen aún de una fuente adecuada de agua potable, 
mientras que un número aún mayor sufre la carencia de instalaciones seguras y dignas 
para la eliminación de las heces. Muchas personas sin acceso a servicios se concentran en 
áreas periurbanas, principalmente en los cinturones de pobreza que surgen en la periferia 
de muchas de las ciudades de la región. Ha resultado difícil proporcionarles servicios de 
calidad aceptable a estas áreas marginales. 

En muchos países, la descentralización ha dejado al sector de abastecimiento de agua 
y saneamiento con una estructura altamente fragmentada formada por numerosos 
proveedores de servicios, sin posibilidades reales de lograr economías de escala o viabilidad 
económica, y bajo la responsabilidad de ayuntamientos que carecen de los recursos e 
incentivos necesarios para hacer frente con eficacia a la complejidad de los procesos 
involucrados en la prestación de servicios. La descentralización también ha reducido 
las dimensiones de las áreas de servicio y las ha hecho más homogéneas, limitando de 
esta forma las posibilidades de subvenciones cruzadas y facilitando el “descremado” que 
margina a los grupos de bajos ingresos de la prestación de servicios.

África Subsahariana 
La falta de infraestructuras de gestión del agua (escasez económica de agua), tanto en 
términos de almacenamiento como de suministro, así como para los servicios mejorados 
de agua potable y saneamiento, juega un papel directo en la persistencia de la pobreza en 
el África Subsahariana. 

Las personas que viven en las áreas rurales representan alrededor del 60% de la población 
total  del África Subsahariana, y muchas de ellas viven en la pobreza. En 2015, tres de 
cada cinco habitantes rurales de la región tenían acceso por lo menos a un suministro 
básico de agua, y solo uno de cada cinco tenía acceso al menos al saneamiento básico. 
Aproximadamente el 10% de la población todavía bebía agua de superficie sin tratar, y 
muchas personas pobres de las áreas rurales, especialmente mujeres y niñas, pasaban una 
cantidad de tiempo considerable yendo a buscar agua. 

Más de la mitad del crecimiento demográfico previsto para 2050 tendrá lugar en África 
(más de 1.300 millones de los 2.200 millones a nivel mundial). Sin embargo, proporcionarle 
acceso a los servicios de agua, saneamiento e higiene a esta población creciente no supone 
el único desafío para África, ya que la demanda de energía, alimentos, empleos, atención 
médica y educación también va a aumentar. El aumento de población se da especialmente 
en las áreas urbanas, y sin una planificación adecuada, podría conducir a un aumento 
radical de los barrios marginales. Aunque los países hayan ido mejorando constantemente 
las condiciones de vida en los barrios marginales entre los años 2000 y 2015, el índice de 
construcción de nuevas viviendas quedó muy por detrás de la tasa de crecimiento de la 
población urbana.

Estrategias y opciones de respuesta 
Desde una perspectiva técnica, las respuestas potenciales para abordar la falta de 
servicios de abastecimiento de agua potable y saneamiento a los grupos en situaciones 
desfavorecidas pueden variar significativamente de un lugar a otro. Mientras que las 
comunidades urbanas de alta densidad brindan oportunidades para infraestructuras e 
instalaciones de servicios de agua, saneamiento e higiene centralizadas a gran escala 
a través de recursos compartidos y economías de escala, los sistemas descentralizados 
de saneamiento y suministro menos costosos han demostrado ser soluciones exitosas 
en asentamientos urbanos más pequeños, incluidos los campos de refugiados. Para las 
personas de las áreas rurales de baja densidad, uno de los objetivos principales consiste 
en acercar las instalaciones más adecuadas a los hogares de la gente. El principio básico 

A menos que la exclusión 
y la desigualdad se 
aborden de forma 
explícita y responsable 
tanto en las políticas 
como en la práctica, las 
intervenciones sobre el 
agua seguirán fracasando 
a la hora de llegar a los 
más necesitados y a 
quienes probablemente 
beneficiarían más
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por el que se rige la selección de las tecnologías de agua, saneamiento e higiene no es 
necesariamente, por tanto, uno de “mejores prácticas”, sino “el que mejor se adapta”.

La insuficiencia de fondos y la falta de mecanismos eficientes de financiación han 
creado una barrera que impide alcanzar los objetivos de servicios de agua, saneamiento 
e higiene a los grupos desfavorecidos y marginados. Una cierta proporción de la brecha 
de inversión podría colmarse gracias a una mayor eficiencia del sistema, que ya utiliza 
los medios de financiación a disposición de forma más eficiente y puede reducir 
significativamente los costes generales. Sin embargo, las subvenciones específicas 
para los grupos vulnerables y las estructuras tarifarias equitativas seguirán siendo una 
fuente importante de financiación y recuperación de costes. El apoyo de la comunidad 
internacional de donantes seguirá siendo fundamental en el mundo en desarrollo, 
pero no puede ser la principal fuente de financiación. La ayuda oficial al desarrollo 
(AOD) resulta especialmente útil a la hora de movilizar inversiones de otras fuentes, 
como la financiación comercial y mixta, incluso del sector privado. Sin embargo, les 
corresponderá a los gobiernos nacionales aumentar drásticamente los importes de los 
fondos públicos disponibles para la expansión de los servicios de agua, saneamiento e 
higiene.

Sin embargo, aumentar la cantidad de fondos e inversiones por sí solo no garantiza 
necesariamente que los servicios de agua, saneamiento e higiene vayan a llegar a todos 
los más desfavorecidos. Por lo tanto, las subvenciones deben diseñarse de manera 
apropiada, transparente y específica, y las estructuras tarifarias tienen que diseñarse y 
aplicarse con los objetivos de lograr la equidad, la asequibilidad y un nivel apropiado de 
servicio para cada grupo diana.

La investigación científica, el desarrollo y la innovación son esenciales para respaldar 
la toma de decisiones informada. Pese a que se han hecho algunos progresos en el 
diseño de estructuras tarifarias equitativas que benefician — en lugar de penalizar - a 
las personas en situación de pobreza y desventaja, es preciso seguir investigando 
y analizando las dimensiones económicas de los servicios de agua, saneamiento e 
higiene para apoyar la inclusión. Las necesidades de información y capacitación de las 
comunidades rurales desfavorecidas a menudo son parecidas a las que se han descrito 
más arriba para los pobres de las áreas urbanas, pero también incluyen el conocimiento 
relacionado con la asignación de recursos de agua y la garantía de los derechos de 
agua. El seguimiento de los progresos es otro aspecto importante del desarrollo del 
conocimiento y las capacidades. Los datos desglosados (por género, edad, grupos 
de renta, etnia, geografía, etc.) y los análisis de inclusión social son herramientas 
indispensables para determinar qué grupos corren mayor riesgo de “quedarse atrás” y 
por qué. También es preciso seguir investigando en ciencia e ingeniería para desarrollar 
una infraestructura de servicios de agua, saneamiento e higiene asequible, segura y 
eficiente, así como los dispositivos correspondientes (por ej., filtros móviles, inodoros).

La acción basada en la comunidad es indispensable para abordar las causas que 
determinan que haya “personas que se quedan atrás” en lo que respecta al agua y el 
saneamiento. La buena gobernanza intenta alejarse de las estructuras jerárquicas de 
poder, a la vez que abarca los conceptos de responsabilidad, transparencia, legitimidad, 
participación pública, justicia y eficacia, principios en armonía con el enfoque basado 
en los derechos humanos. Se pueden establecer mecanismos de asignación de los 
recursos hídricos para alcanzar diferentes objetivos de política socioeconómica, como 
salvaguardar la seguridad alimentaria y/o energética, o para promover el crecimiento 
industrial, pero garantizar que haya bastante agua disponible (y de calidad adecuada) 
para satisfacer las necesidades humanas básicas de todo el mundo (tanto para fines 
domésticos como de subsistencia) debe ser una prioridad garantizada.

Los vínculos entre el agua y las migraciones cada vez despiertan mayor atención, aunque 
todavía no se han incorporado plenamente a la política de migración internacional. 
Los desafíos relacionados con los servicios de agua, saneamiento e higiene a los que 
se enfrentan los refugiados y desplazados internos requieren una respuesta política 
muy específica. En el caso del suministro de servicios en los campos de refugiados, la 
armonización de los niveles de servicio con los estándares comunitarios/nacionales 
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circundantes es esencial para luchar contra la discriminación social y crear igualdad de 
acceso.

Todos los actores involucrados en el cumplimiento de los derechos humanos al agua 
y al saneamiento de forma no discriminatoria e igualitaria tienen obligaciones y 
responsabilidades específicas. Los derechos humanos definen a los individuos como 
titulares de derechos, con derecho al agua y al saneamiento, y a los estados como 
titulares de obligaciones que deben garantizarle el acceso a los servicios de agua, 
saneamiento e higiene a todo el mundo, utilizando todos los recursos a su disposición. 
Los actores no estatales también tienen responsabilidades en cuanto a derechos 
humanos y pueden ser considerados responsables de la violación de los mismos. 
Las ONG y las organizaciones internacionales pueden jugar un papel importante en 
la prestación de servicios y deben garantizar la igualdad y responsabilidad en dicha 
labor. Las organizaciones internacionales, como las Naciones Unidas, las instituciones 
financieras y de comercio internacional y los socios de la cooperación para el desarrollo 
deben asegurarse de que sus ayudas se canalicen hacia los países o regiones que tienen 
menos posibilidades de hacer realidad los derechos al agua y al saneamiento.

CODA
Personas de distintos grupos “se quedan atrás” por diferentes motivos. Discriminación, 
exclusión, marginación, asimetrías de poder arraigadas y desigualdades materiales se 
encuentran entre los principales obstáculos para lograr los derechos humanos al agua 
potable segura y al saneamiento para todos y para alcanzar los objetivos relacionados 
con el agua de la Agenda 2030. Las políticas mal diseñadas y aplicadas de manera 
inadecuada, un uso ineficaz e inadecuado de los recursos financieros, así como las 
brechas en las políticas, alimentan la persistencia de las desigualdades en el acceso al 
agua potable segura y al saneamiento. A menos que la exclusión y la desigualdad se 
aborden de forma explícita y responsable tanto en las políticas como en la práctica, 
las intervenciones sobre el agua seguirán fracasando a la hora de llegar a los más 
necesitados y a quienes probablemente beneficiarían más.

Mejorar la gestión de los recursos hídricos y facilitar el acceso al agua potable y 
saneamiento seguros y asequibles para todo el mundo es esencial para erradicar la 
pobreza, construir sociedades pacíficas y prósperas y garantizar que “nadie se quede 
atrás” en el camino hacia un desarrollo sostenible. Estos objetivos son plenamente 
alcanzables, siempre que exista la voluntad colectiva de hacerlo.
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WWAP | Richard Connor, Stefan Uhlenbrook, Tais Policanti, Engin Koncagül y Angela Renata Cordeiro Ortigara

El Prólogo proporciona una perspectiva general del estado y 
las tendencias globales en temas relacionados con el agua, 
incluido el estado de los recursos hídricos en el mundo, las 
últimas cifras sobre la cobertura global de los servicios de 

abastecimiento de agua, saneamiento e higiene, así como las 
métricas concernientes a una amplia variedad de indicadores 

de desarrollo socioeconómico relacionados con el tema del 
informe, “No dejar a nadie atrás”.  

Introducción
Las desigualdades que afligen a las personas pobres, desfavorecidas y/o 
marginadas del mundo pueden manifestarse de diferentes maneras. La 
finalidad de este informe es destacar cómo las mejoras en la gestión de 
los recursos hídricos y el acceso a los servicios de agua y saneamiento son 
esenciales para atender diversas inequidades sociales y económicas, de modo 
que “no se deje a nadie atrás” cuando se trata de disfrutar de los múltiples 
beneficios y oportunidades que brinda el agua.

Como en otras ediciones recientes del Informe sobre el desarrollo de los 
recursos hídricos en el mundo, el Prólogo ofrece un resumen general de la 
información más reciente – estado y tendencias – sobre los asuntos y desafíos 
relacionados con el agua en el mundo, en términos tanto de la gestión de los 
recursos hídricos como de los servicios de agua y saneamiento. El Prólogo de 
esta edición también brinda un resumen general de una amplia variedad de 
estadísticas y tendencias con respecto a indicadores socioeconómicos clave 
asociados con el tema del informe: “No dejar a nadie atrás”.

Las tendencias que se describen más abajo ilustran colectivamente que, a 
pesar de los avances logrados en varios sectores desde el cambio de milenio, 
aún queda mucho por hacer si queremos alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) y lograr un verdadero éxito en “no dejar a nadie atrás”. El 
Informe de Síntesis del ODS 6 demostró claramente que, si el ritmo actual de 
progreso permanece igual, el mundo no logrará el ODS 6 para el 2030 (ONU, 
2018a).

Varias de estas tendencias ya son bien conocidas y están bien documentadas. 
Por ejemplo, el África subsahariana y Asia del Sur claramente destacan como 
“puntos candentes” regionales, donde el crecimiento de la población, la 
urbanización y la pobreza siguen siendo altos y el acceso a servicios básicos 
como educación, electricidad y suministro de agua y saneamiento gestionados 
de forma segura siguen siendo sumamente inadecuados.

También está claro que es probable que las mujeres prosperen menos que 
los hombres en casi todos los indicadores económicos, incluida la pobreza 
extrema, la tenencia de la tierra y la participación de la fuerza laboral. Con 
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algunas excepciones, tales como la esperanza de vida, lo mismo se aplica a los indicadores 
sociales y relacionados con la salud, incluida la educación, la inseguridad alimentaria, 
la discapacidad e incluso el acceso a Internet, donde las mujeres se encuentran 
notablemente en desventaja.

Sin embargo, las tendencias a nivel global, regional e incluso nacional no reflejan 
necesariamente las realidades y discrepancias locales. Por ejemplo, los desafíos de vivir en 
la pobreza pueden diferir considerablemente entre los asentamientos urbanos y rurales, 
al igual que las potenciales respuestas y soluciones. Mejorar el acceso a los servicios de 
agua y saneamiento en entornos rurales probablemente requerirá de enfoques diferentes 
que abordar las necesidades de las poblaciones crecientes de centros urbanos, donde los 
asentamientos informales (barrios marginales) presentan un desafío particularmente 
difícil y urgente. Asimismo, mientras que es probable que las oportunidades del mercado 
laboral en las áreas rurales continúen dominadas por la alimentación y la agricultura 
(un sector altamente dependiente del agua), las oportunidades de empleo en las áreas 
urbanas y periurbanas pueden evolucionar rápidamente como resultado de los cambios 
tecnológicos actuales y la digitalización de la economía (o “Industria 4.0”).

Otro vínculo asociado con el agua, entre tendencias aparentemente diferentes, es la 
relación entre la rápida urbanización, el aumento de la vulnerabilidad a las inundaciones 
y las sequías y el mayor riesgo de desplazamiento (particularmente en el caso de los 
asentamientos informales). Sin embargo, en términos del número de personas afectadas 
y (especialmente) el número de personas que perdieron la vida, los impactos de las 
inundaciones, las sequías y los conflictos son ampliamente superados por el número de 
personas afectadas o muertas por servicios inadecuados de agua potable y saneamiento  
(Figura 1).

Estas y otras tendencias apuntan a la cantidad de desafíos complejos y emergentes 
que requerirán un enfoque integral basado en los derechos humanos, que involucre a 
gobiernos, sector privado, sociedad civil y a la comunidad internacional.

i.   Demanda y uso del agua
El uso del agua ha ido aumentando en todo el mundo aproximadamente un 1% por 
año desde la década de 1980 (AQUASTAT, s.f.). Este aumento constante se ha debido 
principalmente a la creciente demanda en los países en desarrollo y en las economías 
emergentes (aunque el uso del agua per cápita en la mayoría de estos países sigue 
estando muy por debajo del uso del agua en los países desarrollados,  simplemente los 
están alcanzando). Este crecimiento es impulsado por una combinación de crecimiento 
poblacional, desarrollo socioeconómico y patrones de consumo en evolución (WWAP, 
2016). La agricultura (incluida la irrigación, la ganadería y la acuicultura) es, con mucho, 
el mayor consumidor de agua, dado que representa el 69% de las extracciones anuales de 
agua a nivel global. La industria (incluyendo la generación de energía) representa el 19%, 
y los hogares el 12% (AQUASTAT, s.f.).

Se espera que la demanda global de agua continúe aumentando a un ritmo similar hasta 
2050, hasta un aumento del 20 al 30% por encima del nivel actual de uso del agua (Burek 
et al., 2016). Aunque las proyecciones específicas pueden variar un poco, el análisis actual 
sugiere que gran parte de este crecimiento se atribuirá a los aumentos en la demanda de 
los sectores industrial y doméstico (OCDE, 2012; Burek et al., 2016; IEA, 2016).

Por lo tanto, es probable que la porción de la agricultura en el uso total de agua disminuya 
en comparación con otros sectores, pero seguirá siendo el mayor usuario en general en las 
próximas décadas, en términos de extracción y consumo de agua1 (Figura 2).

 

1 Extracción de agua: volumen de agua retirado de una fuente; por definición, las extracciones son siempre mayores 
o iguales al consumo.

 Consumo de agua: volumen extraído que no se devuelve a la fuente (es decir, se evapora o se traslada a otra 
ubicación) y, por definición, ya no está disponible para otros usos a nivel local.

Sección 1
El estado de los 

recursos hídricos 
en el mundo
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Figure 1 Incidence annuelle, en moyenne, du manque de services d’eau potable et d’assainissement2, des catastrophes liées à l’eau, des   
	 épidémies,	des	tremblements	de	terre	et	des	conflits

ii.   Disponibilidad de agua (agua superficial y subterránea) 
La Figura 3 brinda una visión global de los países que experimentan diferentes niveles de 
estrés hídrico.

Más de 2.000 millones de personas viven en países que experimentan un alto estrés 
físico por el agua. Aunque el estrés hídrico promedio mundial es solo del 11%, 31 países 
experimentan estrés hídrico entre el 25% (que se define como el umbral mínimo de 
estrés hídrico) y el 70%, y 22 países están por encima del 70%, y por lo tanto están bajo 

2 En 2015, aproximadamente 2.100 millones de personas carecían de acceso a servicios de agua potable 
gestionados de forma segura y 4.500 millones carecían de acceso a servicios de saneamiento gestionados de manera 
segura (OMS / UNICEF, 2017a). Sin embargo, no hay datos disponibles que estimen qué proporción de estas 
personas fueron “afectadas”, ni a cuánto equivaldría el daño económico general resultante.

* Personas afectadas se definen 
como aquellas que requieren 
asistencia inmediata durante 
un período de emergencia; 
esto puede incluir personas 
desplazadas o evacuadas.

Fuente: Adaptado de PBL Netherlands 

Environmental Assessment Agency 

(2018, pág. 14). Bajo licencia de Creative 

Commons Attribution 3.0 Unported (CC 

BY 3.0).
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Figura 1 Impacto anual promedio por servicios inadecuados de agua potable y saneamiento2 , desastres relacionados con el agua,
	 epidemias,	sismos	y	conflictos

Figura 2    Demanda global de agua por sector para el 2040

*El estrés hídrico físico se define aquí 
como la proporción del total de agua 
dulce extraída anualmente por todos los 
sectores principales, incluidos los requisitos 
ambientales de agua, respecto a la cantidad 
total de recursos renovables de agua dulce, 
expresada como porcentaje.

Fuente: ONU (2018a, pág. 72, basado en datos de 

AQUASTAT).
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un estrés hídrico severo (ONU, 2018a). El creciente estrés hídrico indica un uso sustancial 
de los recursos hídricos, con mayores impactos en la sostenibilidad de estos y un 
creciente potencial de conflictos entre los usuarios.

Cabe destacar otros aspectos importantes del estrés hídrico. En primer lugar, dado que 
la disponibilidad de agua puede ser altamente variable de una temporada a otra, los 
datos promedio de todo el año no muestran períodos de escasez de agua. Por ejemplo, 
se estima que alrededor de 4.000 millones de personas, que representan casi dos tercios 
de la población mundial, experimentan una grave escasez de agua durante al menos un 
mes del año (Mekonnen y Hoekstra, 2016). En segundo lugar, estos datos combinados 
a nivel de país pueden ocultar diferencias (a veces enormes) en la disponibilidad de 
agua a lo largo de varias cuencas hidrográficas dentro de un país o región determinada. 
Por ejemplo, el bajo estrés hídrico nacional en varios países/regiones en la (Figura 3), 
tales como Australia, América del Sur y África subsahariana, no debe malinterpretarse, 
puesto que el estrés hídrico a nivel de cuenca o local puede ser muy significativo. En 
tercer lugar, el estrés hídrico físico no tiene en cuenta la escasez económica de agua, 
donde el acceso al agua no está limitado como resultado de la cantidad de recursos 
hídricos existentes en sí, sino por la falta de infraestructura para recolectar, transportar y 
tratar el agua con fines humanos. Por ejemplo, el bajo estrés hídrico indicado en muchos 
países africanos en la (Figura 3) no toma en cuenta el estado más bajo del desarrollo 
de los recursos hídricos. La mayoría de estos países tienen menos del 6% de su área 
cultivada equipada con sistemas de riego (AQUASTAT, s.f.) y, por lo tanto, una baja tasa de 
extracción comparada con los recursos disponibles de agua dulce a nivel de país, a pesar 
del estrés hídrico potencialmente grave a niveles locales.

Es probable que los niveles de estrés hídrico físico aumenten a medida que crezcan las 
poblaciones y su demanda de agua, y se intensifiquen los efectos del cambio climático 
(ONU, 2018a). De igual manera, es probable que el cambio climático y la variabilidad del 

clima en aumento oscilen a escala local y de cuenca y según las estaciones. Sin embargo, 
en su mayoría, las áreas secas tenderán a ser más secas y las húmedas más húmedas 
(figura 4), de forma que el cambio climático probablemente exacerbará el estrés hídrico 
en las áreas que ya son de las más afectadas.

Las estimaciones sugieren que, si la degradación del medio ambiente y las presiones 
insostenibles sobre los recursos hídricos mundiales continúan, el 45% del producto 
interior bruto (PIB) mundial, el 52% de la población mundial y el 40% de la producción 

Figura 3   Nivel de estrés hídrico físico*

*El estrés hídrico físico se define aquí como la proporción del total de agua dulce extraída anualmente por todos los sectores principales, incluidos los requisitos 
ambientales de agua, respecto a la cantidad total de recursos renovables de agua dulce, expresada como porcentaje.

Fuente: ONU (2018a, pág. 72, basado en datos de AQUASTAT).
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mundial de cereales estarán en riesgo para el 2050. Las poblaciones pobres y marginadas 
se verán desproporcionadamente afectadas, agravando aún más las ya crecientes 
desigualdades (ONU, 2018a).

iii.   Calidad del agua
Los problemas de calidad del agua persisten tanto en los países desarrollados como 
en los países en desarrollo, e incluyen la pérdida de cuerpos de agua de calidad 
óptima, los impactos asociados con los cambios en la hidromorfología, el aumento de 
contaminantes emergentes y la propagación de especies invasoras (ONU, 2018a). La mala 
calidad del agua afecta directamente a las personas que dependen de estas fuentes como 
su principal suministro, limitando aún más su acceso al agua (es decir, la disponibilidad 
de agua) y aumentando los riesgos para la salud relacionados con el agua (sin mencionar 
su calidad de vida en general).

Varias enfermedades relacionadas con el agua, incluyendo el cólera y la 
esquistosomiasis, siguen siendo frecuentes en muchos países en desarrollo, donde solo 
una fracción muy pequeña (en algunos casos menos del 5%) de las aguas residuales 
domésticas y urbanas se tratan antes de su liberación al medio ambiente (WWAP, 2017).

Las cargas de nutrientes siguen siendo una de las formas más frecuentes de 
contaminación del agua y la mayoría de las emisiones de nutrientes se originan en la 
agricultura. “Para la mayoría de las regiones, se prevé que aumenten las emisiones 
de nutrientes a las aguas superficiales, con puntos candentes en Asia del Sur y Asia 
Oriental, partes de África, América Central y América Latina. Sin embargo, se prevé que 
las ciudades con rápido crecimiento en los países en desarrollo se conviertan en fuentes 
importantes de emisiones de nutrientes” (PBL Netherlands Environmental Assessment 
Agency, 2018. pág. 42), especialmente donde un número cada vez mayor de hogares 
carece de sistemas adecuados de tratamiento de aguas residuales.

iv.   Eventos extremos (inundaciones y sequías) y personas afectadas 
Alrededor del 90% de todos los desastres naturales están relacionados con el agua. 
Durante el período 1995–2015, las inundaciones representaron el 43% de todos los 
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Prólogo

Figura 4    Cambio en la precipitación neta, 2010–2050

Fuente: PBL Netherlands Environmental Assessment Agency (2018, pág. 23). Bajo licencia de Creative Commons Attribution 3.0 Unported (CC BY 3.0).
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desastres naturales documentados, afectando a 2.300 millones de personas, matando 
a 157.000 más y causando daños por 662.000 millones de dólares. Las sequías 
representaron el 5% de los desastres naturales, afectaron a 1.100 millones de personas, 
matando a 22.000 más y causando daños por 100.000 millones de dólares durante el 
mismo período de 20 años. En el transcurso de una década, el número de inundaciones 
aumentó de un promedio anual de 127 en 1995 a 171 en 2004 (CRED/UNISDR, 2015). La 
Figura 5 brinda una visión general a nivel de país de la incidencia de inundaciones y 
sequías entre 1996 y 2015, así como el número de personas afectadas.

La cantidad de personas afectadas y el daño estimado de los desastres relacionados con 
el agua continúan en incremento. Este aumento puede explicarse parcialmente por 
la mejora en la cobertura y la documentación de estos desastres y sus consecuencias. 
Afortunadamente, el número más elevado de personas afectadas no está acompañado 
por un mayor número de víctimas, aunque las mujeres y los niños continúan 
desproporcionadamente vulnerables. De hecho, el número de personas muertas 
por desastres relacionados con el clima ha disminuido en las últimas décadas. Esto 
sugiere que algunas áreas de la gestión del riesgo de desastres, como los sistemas de 
alerta temprana mejorados y el aumento de la capacidad de gestión de desastres, están 
conduciendo a resultados positivos (UNISDR/CEPE, 2018).

Se espera que el cambio climático aumente la frecuencia y la magnitud de los 
fenómenos meteorológicos extremos. El informe Environmental Outlook (OCDE, 2012) 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) estima 
que el número de personas y el valor de los bienes en riesgo de inundaciones serán 
significativamente más altos en 2050, en comparación a hoy: “Se prevé que el número 
de personas en riesgo de inundaciones aumente de los 1.200 millones de la actualidad a 
alrededor de 1.600 millones en 2050 (cerca del 20% de la población mundial) y se espera 
que el valor económico de los bienes en riesgo sea de alrededor de 45 billones de dólares 
para 2050, un crecimiento de más del 340 % con respecto a 2010.” (pág. 209).

La urbanización aumentará la demanda de protección y mitigación de inundaciones, 
planteando el problema de la adjudicación de riesgos de inundación entre sectores y 
áreas, incluidas las tierras agrícolas (OCDE, 2016).

v.   Recursos hídricos transfronterizos y conflictos relacionados con el agua 
El concepto de “guerra por el agua”, donde las naciones se enfrentan en conflictos 
militares por recursos hídricos finitos, ha recibido una atención considerable a través 
de los medios de comunicación y otros foros públicos. Dados los crecientes niveles de 
estrés hídrico local (ver Prólogo, Sección 1ii), combinado con el hecho de que hay 286 
ríos internacionales y 592 acuíferos transfronterizos compartidos por 153 países (ONU, 
2018a), cabría esperar que los conflictos relacionados con el agua hayan  aumentado 
y/o es probable que aumenten en el futuro. Sin embargo, la evidencia actual no apoya 
completamente esta hipótesis. Los conflictos son a menudo difíciles de atribuir a una 
sola razón; sin embargo, el agua es, con frecuencia, uno entre varios factores que 
contribuyen.

Los conflictos relacionados con el agua pueden surgir debido a varios factores, como 
disputas territoriales, competencia por los recursos o ventajas políticas estratégicas. 
También pueden clasificarse en función del uso, el impacto o el efecto que tuvo el agua 
dentro del conflicto. La lista cronológica Water Conflict Chronology  del Pacific Institute 
(Pacific Institute, s.f.) define tres de estas categorías:

• Detonante : el agua como desencadenante o causa del conflicto, donde existe una disputa 
sobre el control del agua o los sistemas de agua o donde el acceso económico o físico al agua, o 
la escasez de esta, desencadenan la violencia.

• Arma : el agua como arma de conflicto, donde los recursos hídricos, o los sistemas de agua en 
sí mismos, se utilizan como herramienta o arma en un conflicto violento.

• Víctima : los recursos hídricos o los sistemas de agua como víctimas del conflicto, donde los 
recursos hídricos o los sistemas de agua son víctimas intencionales o incidentales de objetivos 

de violencia.
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Figura 5  La geografía de las sequías e inundaciones

Fuente: PBL Netherlands Environmental Assessment Agency (2018, pág. 16). Bajo licencia de Creative Commons Attribution 3.0 Unported (CC BY 3.0).  
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Los elementos se incluyen en la lista cronológica cuando hay violencia (lesiones o 
muertes) o amenazas de violencia (incluidas amenazas verbales, maniobras militares 
y demostraciones de fuerza). Durante el período 2000-2009, se registraron 94 conflictos 
donde el agua jugó un papel (49 como detonante, 20 como arma y 34 como víctima3). El 
período 2010–2018 (hasta mayo de 2018) reportó 263 conflictos registrados (123 con el 
agua como detonante, 29 como arma y 133 como víctima). Si bien esto podría sugerir una 
tendencia creciente en los conflictos relacionados con el agua en general, estos datos 
deben interpretarse con cautela, dado que gran parte del aumento podría ser atribuible a 
una mayor conciencia (y denuncia) de tales incidentes. La erupción del conflicto armado 
en varias regiones del mundo durante el período de 2010 a 2018 también puede haber 
influido en esta aparente tendencia.

i. Agua potable 
Tres de cada diez personas (2.100 millones de personas, el 29% de la población mundial) 
no utilizaron un servicio de agua potable gestionado de forma segura4, en 2015, mientras 
que 844 millones de personas aún carecían de un servicio básico de agua potable5 
d’eau potable (Figura  6). De todas las personas que utilizan servicios de agua potable 
gestionados de manera segura, solo una de cada tres (1.900 millones) vivía en áreas 
rurales (OMS/UNICEF, 2017a).

Ha habido progresos durante la fase de implementación de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM). En 2015, 181 países habían alcanzado una cobertura superior al 75% 
con al menos servicios básicos de agua potable, y la población mundial que utilizaba al 
menos un servicio básico de agua potable aumentó del 81 al 89% entre 2000 y 2015. Sin 
embargo, entre los países que tenían una cobertura de menos del 95% en 2015, solo uno 
de cada cinco está en camino de alcanzar los servicios básicos de agua universales para 
el 2030 (ONU, 2018a).

La cobertura de los servicios de agua gestionados de forma segura varía 
considerablemente en las distintas regiones (desde solo el 24% en el África subsahariana 
hasta el 94% en Europa y América del Norte). También puede haber una variabilidad 
significativa dentro de los países entre áreas rurales y urbanas, quintiles de riqueza y 
regiones subnacionales, como lo ilustra el marcado contraste entre las provincias de 
Luanda y Uige (Angola) (Figura 7) (OMS/UNICEF, 2017a).

Para el 2015, 181 países habían alcanzado una cobertura de más del 85% para, al menos, 
servicios básicos de agua potable (Figura 8). De los 159 millones de personas que todavía 
recolectan agua potable no tratada (y con frecuencia contaminada) directamente de 
fuentes de agua superficiales, el 58% vivía en el África subsahariana (OMS/UNICEF, 
2017a).

ii.   Saneamiento
En todo el mundo, solo 2.900 millones de personas (o el 39% de la población mundial) 
utilizaron servicios de saneamiento gestionados de forma segura6 en 2015 (Figura  9). 
Dos de cada cinco de estas personas (1.200 millones) vivían en zonas rurales. Otros 2.100 

3 Las diferentes categorías suman más que el número total, porque algunos conflictos se han enlistado en más 
de una categoría.

4 Agua potable de una fuente de agua mejorada que está ubicada in situ, disponible cuando sea necesario y 
libre de contaminación fecal y química (las fuentes “mejoradas” incluyen: agua entubada, pozos perforados 
o entubados, pozos excavados cubiertos, manantiales protegidos, agua de lluvia y agua envasada o 
transportada).

5 Agua potable de una fuente mejorada, el tiempo de recolección no toma más de 30 minutos para un viaje de 
ida y vuelta, incluida la espera en fila.

6 Uso de instalaciones mejoradas que no se comparten con otros hogares y donde las excretas se eliminan 
de forma segura in situ o se transportan y se tratan fuera del lugar (las instalaciones “mejoradas” incluyen 
el arrastre hidráulico a sistemas de alcantarillado entubado, tanques sépticos o letrinas de pozo; letrinas de 
pozo mejoradas ventiladas, inodoros de compostaje o letrinas de pozo excavado con losa o plataforma).

Sección 2
Abastecimiento de 
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Figura 6 - Cobertura global y regional de agua potable, 2015 (%)

Datos insuficientes para estimar 
servicios gestionados de forma 
segura.

Fuente: OMS / UNICEF (2017a, figuras 2 y 3, pág. 3).
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Figura 7 - Desigualdades en el agua potable básica

Fuente: OMS/UNICEF (2017a, fig. 47, pág. 35).
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millones de personas tuvieron acceso a servicios “básicos” de saneamiento7 Los 2.300 
millones restantes (una de cada tres personas) carecían incluso de un servicio básico de 
saneamiento, de los cuales 892 millones todavía practicaban la defecación al aire libre 
(OMS/UNICEF, 2017a).

También se lograron avances en la cobertura de saneamiento durante la fase de 
implementación de los ODM, pero aún se queda atrás en comparación con el progreso 
en el suministro de agua potable. Para el 2015, 154 países habían alcanzado una 
cobertura de más del 75% para, al menos, servicios de saneamiento básico. La población 
mundial utilizando al menos un servicio de saneamiento básico aumentó del 59 al 68% 
entre 2000 y 2015. Sin embargo, entre los países con una cobertura de menos del 95% 
en 2015, solo uno de cada diez está en camino de lograr el saneamiento básico universal 
para el 2030 (ONU, 2018a).

De manera similar al agua potable, se puede observar un alto nivel de variabilidad 
en términos de acceso al saneamiento básico dentro de los países, como lo ilustra el 
marcado contraste entre las provincias de Panamá y Guna Yala (Panamá) (Figura 10) 
(OMS/UNICEF, 2017a).

Para el 2015, 154 países habían alcanzado más del 75% de cobertura  con, al menos, 
servicios de saneamiento básico (Figura 11). La cobertura total es generalmente más 
baja para el saneamiento básico que para el agua básica, y ninguna región ODS (con la 
excepción de Australia y Nueva Zelanda, donde la cobertura ya es casi universal) está en 
camino de alcanzar el saneamiento básico universal para el 2030 (OMS/UNICEF, 2017a).

iii.   Higiene
La cobertura de instalaciones básicas para el lavado de manos con agua y jabón varió 
(en un promedio regional) del 15% en el África subsahariana hasta el 76% en Asia 
Occidental y África del Norte (Figura 12). Sin embargo, los datos disponibles para 
2015 (que representan solo el 30% de la población mundial) fueron insuficientes para 

7 Uso de instalaciones mejoradas que no se comparten con otros hogares.

Figura 9- Cobertura de saneamiento global y regional, 2015 (%)

* Datos insuficientes para 
estimar servicios gestionados 
de forma segura.

Fuente: OMS/UNICEF (2017a, figuras 5 y 6, pág. 4)
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producir un cálculo global, o cálculos para otras regiones ODS. Al igual que con el agua 
y el saneamiento, puede haber desigualdades significativas dentro de los países, como lo 
muestra el ejemplo de Túnez (Figura 13) (OMS/UNICEF, 2017a).

i.   Demografía
Crecimiento de la población mundial
El crecimiento de la población es un importante propulsor del aumento de la demanda 
de agua, tanto directamente (p.ej., para agua potable, saneamiento, higiene y usos 
domésticos) como indirectamente (p.ej., a través de la creciente demanda de bienes y 
servicios de intenso consumo de agua, incluidos alimentos y energía).

La población mundial alcanzó los 7.600 millones de personas en junio de 2017. Se espera 
que alcance cerca de 8.600 millones para 2030 y que aumente a 9.800 millones para el 
2050 (Figura 14) (ONU DAES, 2017a).

África y Asia representan casi todo el crecimiento poblacional actual, aunque se espera 
que África sea el contribuyente principal a partir de 2050. (Figura 15) (ONU DAES, 2017a) 
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Figura 11 - Proporción de la población que utiliza al menos servicios básicos de saneamiento, 2015
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Fuente: OMS/UNICEF (2017a, fig. 7, pág. 4).

Figura 10 - Desigualdades en el saneamiento básico

Fuente: OMS/UNICEF (2017a, fig. 47, pág. 35).
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Urbanización y asentamientos informales
Casi todo el crecimiento poblacional neto se está produciendo en las ciudades y el mundo 
se está urbanizando progresivamente, planteando nuevos y difíciles retos para la gestión 
urbana del agua (véase el Capítulo 6). Más de la mitad (54%) de la población mundial 
vive actualmente en ciudades. Se espera que la proporción de población aumente de 
urbana a rural en dos tercios (66,4%) para 2050 (UNICEF, 2017). Por lo tanto, los desafíos 
del desarrollo sostenible se agudizarán  cada vez más en las ciudades, particularmente 
en los países de ingresos bajos y medios, donde el crecimiento poblacional y el ritmo de 
la urbanización son mayores (Figura 16). Sin embargo, las personas en las áreas rurales, 
que representan a la gran mayoría de los pobres extremos (ver el Capítulo 7), tampoco 
deben “quedarse atrás” en términos de políticas de desarrollo.

Si bien la proporción total de la población urbana que vive en barrios marginales en todo 
el mundo disminuyó del 28% en 2000 al 23% en 2014, en términos absolutos, el número 
de residentes urbanos que viven en barrios marginales aumentó de 792 millones a un 
estimado de 880 millones en el mismo período. En los países menos desarrollados, casi 
dos tercios (62%) de los habitantes urbanos viven en tugurios  (Figura 17). Los barrios 
marginales siguen siendo dominantes en el África subsahariana (ONU, 2017).

Distribución por edad
La esperanza de vida, que ha aumentado a nivel mundial durante cinco años, entre 
2000 y 2015 (OMS, 2016a), se ha convertido en un importante motor del crecimiento 
poblacional. Se prevé que la esperanza de vida para ambos sexos combinados aumente 

Figura 12 - Proporción de la población con instalaciones básicas para el lavado de manos en 70 países, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (2017a, fig. 8, pág. 5).
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de 71 años en 2010-2015 a 77 años en 2045-2050, con las mujeres que viven en promedio 
cuatro años más que los hombres. Con la excepción de África, para 2050 todas las 
regiones del mundo tendrán cerca de un cuarto o más de su población con edades de 60 
años y por encima  (ONU DAES, 2017a).

También hay más jóvenes que nunca en el mundo: aproximadamente 1.800 millones  de 
entre 10 y 25 años de edad (UNFPA, 2014). Casi el 80% de los 2.300 millones de jóvenes 
del mundo (de 15 a 34 años) viven en países de ingresos bajos y medios, y constituyen 
una gran parte de la población en países que experimentan un rápido crecimiento 
económico (Kwame, 2018), aunque no necesariamente se benefician directamente de 
tal crecimiento.

ii.   Pobreza y disparidad de ingresos
Pobreza
Las personas que viven en la pobreza luchan todos los días  para satisfacer sus 
necesidades más básicas, incluyendo el acceso a agua y saneamiento, atención médica, 
educación y una fuente confiable de energía. También son particularmente vulnerables 
a los impactos del cambio climático (Castaneda Aguilar et al., 2016).

Casi todo el crecimiento 
poblacional neto se 
está produciendo en las 
ciudades y el mundo 
se está urbanizando 
progresivamente

Figura 14 - Población del mundo: estimaciones (1950–2015) y proyección de variante media con intervalos de predicción del 95%
        (2015–2100)

Fuente: ONU DAES (2017a, fig. 2, pág. 2).
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Fuente: ONU DAES (2017a, fig. 3, pág. 3).
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En 2013 (las estimaciones más recientes disponibles), 767 millones de personas (más 
del 10% de la población mundial) vivían por debajo de la línea de pobreza extrema 
internacional de 1,90 dólares por día (PPA de 2011)8 , y 2.100 millones de personas (cerca 
del 30% de la población mundial) vivía con menos de 3,10 dólares por día (PPA de 2011). 

8 “PPA de 2011” significa paridad de poder adquisitivo de 2011. La línea internacional para la pobreza extrema 
es de 1,90 dólares por día en la PPA de 2011 y la línea de pobreza “mediana” es de 3,10 dólares por día de la 
PPA de 2011 

Tasa de crecimiento

<1 %

1–3 %

3–5 %

>5 %

Población de ciudad en 2018

500–750 000

750 000 –1 millón

1–5 millones

5–10 millones

10 millones o más

Figura 16 - Tasas de crecimiento de aglomeraciones urbanas por tamaño: proyecciones 2018-2030 

Fuente: ONU DAES (2018). Bajo licencia de Creative Commons (CC BY 3.0 IGO).

Figura  17 - Proporción de la población urbana viviendo en barrios marginales, 2000 y 2014
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Fuente: ONU (2017, pág. 40). 
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Casi el 80% de las personas en extrema pobreza vivían en áreas rurales. La abrumadora 
mayoría de personas que viven por debajo de la línea de pobreza extrema internacional 
vivían en Asia del Sur y África subsahariana (Banco Mundial, 2016a).

El número absoluto de personas viviendo en la pobreza extrema se redujo de 1.850 
millones en 1990 a 760 millones en 2013. El África subsahariana es la única región que 
entre 1990 y 2013 registró un aumento en el número absoluto de personas viviendo en 
pobreza extrema, aunque la proporción total de personas en pobreza extrema en la 
región disminuyó del 54% al 41% durante ese período (Figura 18) (Banco Mundial, s.f.).

Los niños representan el 44% de las personas en pobreza extrema en todo el mundo y 
las tasas de pobreza son más altas entre los niños (Figura 19). A medida que los niños y 
niñas crecen, la brecha de género se amplía entre los 20 y los 35 años, con 122 mujeres 
viviendo en hogares pobres por cada 100 hombres del mismo grupo de edad (Muñoz 
Boudet et al., 2018).

Las disparidades entre los sexos en tasas de pobreza para adultos de 20 a 40 años 
están estrechamente ligadas con el estado civil y de paternidad. Uno de los factores 
que contribuye en algunos países a la pobreza para mujeres en edad de trabajar es la 
proporción creciente de mujeres solteras con hijos (ONU DAES, 2015).

Ocho de cada diez niños viviendo en la pobreza extrema viven en áreas rurales, en lugar 
de urbanas. Más del 25% de los niños que viven en áreas rurales viven en la pobreza 
extrema, en comparación con poco más del 9% de niños en áreas urbanas (UNICEF/
Banco Mundial, 2016).

Casi el 80% de las 
personas en extrema 
pobreza

Figura 18- Población viviendo en la pobreza extrema * por región del mundo, 1987–2013

Fuente: Adaptado de Roser y Ortiz-Ospina (2018, 

basado en datos del Banco Mundial PovcalNet).

Notas: Los dólares internacionales se 
ajustaron por inflación y por diferencias de 
precio entre países. El consumo per cápita 
es el indicador de bienestar preferido para 
el análisis de la pobreza global del Banco 
Mundial. Sin embargo, para alrededor del 25% 
de los países, las estimaciones corresponden 
a los ingresos, en lugar del consumo.

* La pobreza extrema se define como vivir con 
un consumo doméstico per cápita por debajo 
de 1,90 dólares por día (PPA de 2011).
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La pobreza de ninguna manera se limita a los países en desarrollo. Se estima que 30 
millones de niños – uno de cada ocho – que viven en los países más ricos del mundo 
están creciendo en la pobreza (UNICEF, 2014).

Disparidad de ingresos
Mientras que la porción de la renta global del 50% de los asalariados que menos ganan 

ha oscilado alrededor del 9% desde 1980, la porción de la renta global del 1% que 
más gana aumentó del 16% en 1980 a alrededor del 20% en 2015 (Figura 20).

La disparidad de ingresos varía considerablemente entre las diferentes regiones. 
En general, son más bajos en Europa y más altos en  Oriente Medio (Figura 21) 
(Alvaredo et al., 2018).

Según el World Inequality Report 2018 [Informe Mundial sobre la Desigualdad 
2018], “la desigualdad económica es impulsada en gran medida por la propiedad 
desigual de capital, que puede ser de propiedad privada o pública. Mostramos que, 
desde 1980, se produjeron grandes transferencias de riqueza pública a privada en 
casi todos los países, ya fueran ricos o emergentes. Mientras que la riqueza nacional 
ha aumentado sustancialmente, la riqueza pública ahora es negativa o casi nula 
en los países ricos. Podría decirse que esto limita la capacidad de los gobiernos 
para afrontar la desigualdad; ciertamente, tiene implicaciones importantes para la 
inequidad de riqueza entre individuos” (Alvaredo et al., 2018, pág. 14).

iii. Salud y nutrición
Carga de morbilidad
De acuerdo con las estimaciones globales de años de vida ajustados en función 
de la discapacidad9 (AVAD), el número de AVAD por 100.000 habitantes retrocedió 
de 45.000 en 2000 a 36.300 en 2015, lo que sugiere una mejora en general en la 
carga de morbilidad durante ese período de 15 años. Hubo una disminución en los 
AVAD relacionados con casi todas las deficiencias nutricionales y enfermedades 
transmisibles, incluyendo enfermedades diarreicas, que se redujeron en más del 
50%, de 2.530 a 1.160 AVAD por cada 100.000 habitantes. La tasa de descenso de los 
AVAD en enfermedades diarreicas fue similar en todos los grupos de ingresos. Sin 
embargo, las enfermedades transmitidas por el agua permanecen como una carga 
significativa de morbilidad entre los grupos vulnerables y desfavorecidos en todo 
el mundo, especialmente entre las economías de bajos ingresos donde el 4% de la 
población (aproximadamente 25,5 millones de personas, 1 de cada 25) sufrió diarrea 
en 2015, entre los cuales el 60% fueron niños menores de cinco años (OMS, 2016b).

9 Los AVAD son años de vida saludable perdidos por muerte prematura y discapacidad.

Extrema, en comparación 
con poco más del 9% 
de los niños en áreas 
urbanas (UNICEF / Banco 
Mundial, 2016)

Fuente: Muñoz Boudet et al. (2018, 

fig. 3, pág. 12). © Banco Mundial. 
openknowledge.worldbank.org/

handle/10986/29426. Bajo licencia de 

Creative Commons (CC BY 3.0 IGO).

*IPL: Línea internacional de 
pobreza.

Nota: El tamaño total de la 
muestra es de 89 países.

Figura 19-  Tasas globales de pobreza extrema por género y edad - Proporción de hombres y mujeres viviendo en hogares extremadamente
 pobres (IPL de 1,90 dólares por día)*
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Discapacidades
Las personas con discapacidades a menudo pueden enfrentar dificultades para acceder a 
los puntos de acceso al agua y las instalaciones de saneamiento, que a menudo no están 
diseñadas para responder a sus necesidades particulares. Alrededor de mil millones de 
personas (15% de la población mundial) experimentan alguna forma de discapacidad. 
De este número, entre 110 millones y 190 millones de adultos experimentan dificultades 
significativas de desempeño. Se estima que unos 93 millones de niños – o 1 de cada 20 
entre los menores de 15 años – viven con una discapacidad moderada o severa (OMS, 
2015). La prevalencia global es mayor para las mujeres que para los hombres, con un 
19% y un 12%, respectivamente. En países de ingresos bajos y medios, se estima que las 
mujeres constituyen hasta tres cuartos de las personas con discapacidad (ONU Mujeres, 
2017).

Es más probable que las personas con discapacidades experimenten resultados 
socioeconómicos adversos que las personas sin discapacidades. Estos resultados incluyen 
niveles más bajos de educación, peor estado de salud, niveles inferiores de empleo y tasas 
de pobreza más altas (OMS, 2011).

Las enfermedades 
transmitidas por el 
agua permanecen como 
una carga significativa 
de morbilidad entre los 
grupos vulnerables y 
desfavorecidos

Figura 21 Porción superior del 10% de la renta nacional en todo el mundo, 2016

Fuente: Adaptado de Alvaredo et al. (2018, fig. 
E1, pág. 9). Bajo licencia de Creative Commons 

(CC BY NC SA 4.0).
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El número de personas que experimentan discapacidades seguirá aumentando a medida 
que la población envejezca, en sintonía con un incremento global de los problemas 
crónicos de salud (OMS, 2015).

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS): “La discapacidad afecta de manera 
desproporcionada a las mujeres, las personas mayores y los pobres. Los niños de las 
familias más pobres, las poblaciones indígenas y los pertenecientes a grupos étnicos 
minoritarios también corren un riesgo significativamente mayor de experimentar 
discapacidades ... [y] enfrentan desafíos particulares para acceder a los servicios “. (OMS, 
2015, págs. 2–3)

Nutrición e inseguridad alimentaria
El número de personas con desnutrición crónica en el planeta se incrementó de 777 
millones en 2015 a 815 millones en 2016 (aunque todavía está por debajo de los 900 
millones de 2000). Se han observado empeoramientos en la seguridad alimentaria 
particularmente en situaciones de conflicto, especialmente cuando se combinan con 
sequías o inundaciones. La situación ha empeorado, en particular, en algunas partes del 
África subsahariana, el Sireste Asiático y el Asia Occidental. Las mujeres son ligeramente 
más propensas a la inseguridad alimentaria que los hombres en todas las regiones del 
mundo (Figura 22) (FAO/FIDA/UNICEF/PMA/OMS, 2017). Al mismo tiempo, la obesidad 
casi se ha triplicado en todo el mundo desde 1975. En 2016, más de 1.900 millones de 
adultos (mayores de 18 años) presentaban sobrepeso, y más de un tercio de ellos (más de 
650 millones) eran obesos (OMS, 2018).

A escala global, 155 millones de niños menores de cinco años sufren de retraso en el 
crecimiento, si bien la prevalencia del retraso en el crecimiento se redujo del 29,5% al 
22,9% entre 2005 y 2016. En 2016, 41 millones de niños menores de cinco años tenían 
sobrepeso (FAO/FIDA/UNICEF/PMA/OMS, 2017). La falta de acceso al agua segura, 
saneamiento e higiene (WASH) contribuye a la desnutrición mediante la transmisión 
de patógenos, mientras que las infecciones inhiben la absorción nutricional (Banco 
Mundial, 2017a). Estos factores están relacionados con el retraso en el crecimiento entre 
los niños (ONU, 2018a).

iv. Educación y alfabetización
Educación
Las instalaciones de agua y saneamiento en las escuelas son fundamentales para 
promover un buen comportamiento higiénico, la salud y el bienestar de los niños. La 
falta de letrinas y agua segura para el  consumo y la higiene, así como instalaciones 

Se han observado 
empeoramientos en la 
seguridad alimentaria 
particularmente en 
situaciones de conflicto, 
especialmente cuando se 
combinan con sequías o 
inundaciones

Figura 22 Prevalencia de inseguridad alimentaria severa entre mujeres y hombres por región

Nota: Comparación de la prevalencia 
de inseguridad alimentaria severa 
entre hombres y mujeres de 15 años 
o más (promedio de tres años 2014-
2016).

Fuente: FAO /FIDA/UNICEF/WFP/OMS 

(2017, fig. 3, pág. 11).
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sanitarias inadecuadas, contribuyen al absentismo y a las altas tasas de deserción, 
especialmente entre las niñas.

En 2016, aproximadamente 58 de los 92 países encuestados tenían más del 75% de 
cobertura de agua potable en las escuelas (Figura 23). Casi la mitad de las escuelas 
del África subsahariana y más de un tercio de las escuelas de los pequeños Estados 
insulares en desarrollo carecían de servicio de agua potable (OMS/UNICEF, 2018a).

Por otra parte, en 2016, 67 de 101 países tenían más del 75% de cobertura de 
instalaciones mejoradas de saneamiento diferenciadas por sexo y catalogadas como 
prestadoras de servicios básicos de saneamiento (Figura 24). Aproximadamente el 
23% de las escuelas no tenían servicio de saneamiento (definido como una instalación 
no mejorada o como ausencia total de instalación) y más de 620 millones de niños en 
todo el mundo carecían de un servicio de saneamiento básico en su escuela (OMS/
UNICEF, 2018a).

Las oportunidades de educación preescolar a menudo se distribuyen de una manera 
muy desigual. En países de ingresos bajos y medios, poco más de dos niños de 3 
a 4 años del quintil de hogares más pobres asistían a un programa de aprendizaje 
organizado, por cada diez niños del quintil más rico. En Serbia y Nigeria, la tasa de 
asistencia era superior al 80% para los niños más ricos y no más del 10% para los más 
pobres (UNESCO, 2017a).

Alfabetización
La alfabetización puede ser un catalizador fundamental para erradicar la pobreza y 
mejorar la higiene y la salud familiar. Hace cincuenta años, casi una cuarta parte de la 
juventud carecía de habilidades de alfabetización básica en comparación con menos 
del 10% en 2016. Sin embargo, 750 millones de adultos – dos tercios de los cuales son 
mujeres – siguen siendo analfabetos. 102 millones de la población analfabeta tienen 
entre 15 y 24 años. La tasa global de alfabetización entre adultos era del 86% en 2016, 
mientras que la tasa de alfabetización de los jóvenes era del 91%. Se estima que las 
tasas de alfabetización de adultos y jóvenes aumentaron solo un 4% cada una durante 
el período 2000-2015. Las tasas de alfabetización más bajas se observan en el África 
subsahariana y en Asia del Sur (Figura 25) (UNESCO, 2017b).

Las instalaciones de 
agua y saneamiento 
en las escuelas son 
fundamentales para 
promover un buen 
comportamiento 
higiénico, la salud y el 
bienestar de los niños

Figura 23 Proporción por país de escuelas con un servicio básico de agua potable, 2016

Fuente: OMS/UNICEF (2018a, fig. 4, pág. 5).
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v.   Trabajo y empleo
Participación en la fuerza laboral
Aproximadamente cuatro de cada cinco empleos son dependientes del agua. Los 
ejemplos de sectores con empleos altamente dependientes del agua incluyen la 
agricultura, silvicultura, pesca continental y acuicultura, minería y extracción de 
recursos, generación de energía y las industrias manufactureras y de transformación 
(WWAP, 2016).

La participación en la fuerza laboral de la población mundial en edad de trabajar ha 
tenido una tendencia a la baja desde 1990, y se prevé que esta tendencia continúe por 
lo menos hasta 2030, impulsada principalmente por un descenso constante en Asia y 
el Pacífico. África es la única región donde se espera que la tasa de participación en la 
fuerza laboral aumente en las próximas décadas (OIT, 2017a).

La falta de acceso a instalaciones sanitarias adecuadas en el lugar de trabajo puede 
disuadir a las mujeres de buscar empleo en establecimientos e instituciones que no 
ofrecen tales instalaciones (p.ej., diferentes áreas de aseo para mujeres y hombres). Esto 
contribuye a las de por sí bajas tasas de participación de mujeres y mujeres jóvenes en 
las cifras nacionales de empleo (CESPAO, 2013).

En promedio, las mujeres representan aproximadamente el 43% de la fuerza laboral 
agrícola en los países en desarrollo. La evidencia indica que, si las mujeres tuvieran el 
mismo acceso a los recursos productivos – incluidos la tierra y el agua – que los hombres, 
podrían aumentar los rendimientos en sus granjas entre un 20% y un 30%, elevando la 
producción agrícola total en estos países entre un 2,5% y un 4%. Esto podría reducir la 
cantidad de personas que padecen hambre en el mundo de un 12 a un 17% (FAO/FIDA/
PMA, 2012).

La agricultura es el mayor empleador de la fuerza laboral juvenil, particularmente en 
áreas rurales en países de ingresos bajos y medios (Yeboah, 2018). Sus puestos de trabajo 
son particularmente vulnerables a los impactos de eventos extremos tales como sequías 
e inundaciones.

Digitalización e Industria 4.0
Los empleos en el sector de los servicios tienden a ser menos dependientes del 
agua que los de la agricultura y la industria (WWAP, 2016). La digitalización de la 
economía (o Industria 4.0) probablemente tendrá consecuencias significativas para 
la creación/destrucción de empleo. Sin embargo, el alcance de los cambios que 
provocará la aplicación más amplia de las TIC y las nuevas tecnologías digitales 

La alfabetización 
puede ser un 
catalizador 
fundamental para 
erradicar la pobreza y 
mejorar la higiene y la 
salud familiar

Figura 24 Proporción por país de escuelas con un servicio básico de saneamiento, 2016

Fuente: OMS/UNICEF (2018a, fig. 7, pág. 6).
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(incluyendo la inteligencia artificial, el uso de big data, etc.) eliminará empleos 
existentes y creará nuevas actividades y puestos de trabajo, continúa siendo tema de 
debate. La globalización, el desarrollo económico y las preferencias cambiantes de 
los consumidores y productores también cambiarán la demanda y la oferta de trabajo 
(CESE, 2017).

Los cambios tecnológicos actuales han generado enormes incrementos de 
productividad. Sin embargo, alguna evidencia indica que los cambios tecnológicos 
actuales pueden segmentar aún más el mercado laboral y ampliar la desigualdad salarial 
(OIT, 2015).

vi. Etnia y cultura
Las minorías raciales, étnicas, religiosas y otras a menudo corren más riesgo de ser 
“dejadas atrás” en términos de agua que otras.

Minorías
A menudo hay discriminación contra los migrantes y las minorías étnicas con respecto al 
acceso al agua potable y al saneamiento. Esto puede ocurrir en respuesta a las tensiones 
derivadas de la migración internacional y la creciente relevancia de las tensiones 

Figura 25 Tasas de alfabetización de adultos y jóvenes por país, 2016

Fuente: UNESCO (2017b, fig. 1, pág. 4).
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religiosas, y la persistente discriminación contra los ancianos en muchos países y regiones. 
Existen considerables minorías no adscritas que también enfrentan una discriminación 
persistente. En el África subsahariana, por ejemplo, los enfermos de VIH-SIDA están 
expuestos a maltrato y exclusión (Foa, 2015).

Pueblos indígenas
Los pueblos indígenas suman unos 370 millones, lo que representa alrededor del 5% de la 
población mundial. Están sobrerepresentados entre los pobres (15% del total y un tercio de 
los 900 millones de la población rural extremadamente pobre del mundo)1010 , los analfabetos 
y los desempleados. Incluso en países desarrollados, los pueblos indígenas permanecen 
rezagados con respecto a la población no indígena en la mayoría de los indicadores de 
bienestar, incluido el acceso a los servicios de agua y  saneamiento.

Muchos hombres y mujeres indígenas encuentran empleo en la economía informal y 
participan en una variedad de actividades como el trabajo remunerado ocasional y estacional 
en granjas, plantaciones, obras de construcción en empresas informales, venta ambulante o 
como trabajadores domésticos. Los  indígenas suelen tener tasas de desempleo relativamente 
más altas que las personas no indígenas en áreas urbanas (OIT, 2017b).

vii.   Migración11

Los migrantes pueden enfrentar dificultades y retos excepcionales para acceder a servicios 
seguros y confiables de abastecimiento de agua y saneamiento en áreas de tránsito y destino. 
La migración ocurre como resultado de una compleja interacción de factores sociales, 
económicos y ambientales que actúan a diferentes niveles (individual, doméstico, externo).

Migración internacional
Para diciembre de 2017, había aproximadamente 258 millones de personas viviendo en un 
país diferente a su país de nacimiento — un aumento del 49% desde el 2000. Más del 60% 
de todos los migrantes internacionales viven en Asia (80 millones) o Europa (78 millones). 
América del Norte acogió al tercer mayor número de migrantes internacionales (58 millones), 
seguida de África (25 millones), América Latina y el Caribe (10 millones) y Oceanía (8 
millones) (ONU DAES, 2017b).

En 2017, el 48,4% de los migrantes internacionales fueron mujeres. Las mujeres migrantes 
superaron a los hombres en todas las regiones, excepto África y Asia (ONU DAES, 2017b).
Según un informe de la División de Población del Departamento de Asuntos Económicos 
y Sociales de las Naciones Unidas (ONU DAES), “Es probable que las amplias y persistentes 
asimetrías económicas y demográficas entre los países continúen siendo los motores clave 
de la migración internacional en el futuro previsible. Entre 2015 y 2050, se prevé que los 
principales receptores netos de migrantes internacionales (más de 100.000 al año) sean los 
Estados Unidos de América, Alemania, Canadá, Reino Unido, Australia y la Federación Rusa. 
Los países proyectados para ser remitentes netos de más de 100.000 migrantes anualmente 
incluyen a India, Bangladesh, República Popular China, Pakistán e Indonesia”. (ONU DAES, 
2017a, pág. 10).

Sin embargo, la evidencia muestra que los flujos migratorios entre los países en desarrollo 
son mayores que aquellos de países en desarrollo a los desarrollados. En 2015, el número de 
personas que se trasladaron entre países en desarrollo representó el 38% del número total de 
migrantes internacionales, en comparación con el 35% de los que se mudaron de sur a norte 
(FAO, 2018a). De manera similar, en el  África subsahariana las personas tienden a trasladarse 
principalmente a países vecinos o dentro de la región (Mercandalli y Losch, 2017).

10 Aunque estas cifras se citan con frecuencia en varios informes recientes de organismos de las Naciones Unidas 
(entre otros), incluida la OIT (2017b), como se cita en este informe, estas estimaciones se basan en informes 
publicados desde 2003 (p.ej., Banco Mundial, 2003).

11 Los migrantes se definen aquí ¬– y en otras partes del informe ¬– como personas que han elegido trasladarse 
de un lugar a otro principalmente para mejorar sus vidas (por ejemplo, encontrar trabajo, buscar una mejor 
educación, reunirse con la familia), no debido a una amenaza directa o persecución. Es crucial distinguir entre 
las personas desplazadas por la fuerza y las que se van por otras razones. El Capítulo 8 proporciona parámetros e 
información sobre los refugiados, solicitantes de asilo y personas desplazadas internas (PDI).
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Migración interna
La gran mayoría de migrantes no cruzan las fronteras, sino que permanecen dentro 
de su propio país. Los datos relativos a este tipo de migración son escasos, aunque el 
número total de migrantes internos fue “conservadoramente” calculado en 740 millones 
en 2009 (PNUD, 2009). El número actual es probable que sea significativamente mayor. 
Los patrones de migración interna son predominantemente rural-rural y rural-urbano 
(Mercandalli y Losch, 2017).

ix. Acceso a los recursos (tierra, energía y TIC)
Tenencia de la tierra
El acceso a los recursos hídricos a menudo está relacionado con la tenencia de la tierra – 
especialmente en entornos rurales. Menos del 20% de los terratenientes del mundo son 
mujeres. En el África subsahariana, las mujeres representan un promedio del 15% de 
todos los propietarios de tierras agrícolas (Figura 26), mientras que en África del Norte y 
Asia Occidental representan menos del 5% (FAO/FIDA/PMA, 2012).

La seguridad en la tenencia de la tierra está estrechamente vinculada a la reducción de 
la pobreza. Acorde al Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA), “En las 
sociedades rurales, las personas más pobres a menudo tienen derechos de tenencia 
débiles o sin protección. Por lo tanto, corren el riesgo de perder tierras de las que 
dependen ante vecinos más poderosos, compañías privadas – nacionales o extranjeras 
– e incluso ante miembros de su propia familia. […] Las mujeres son particularmente 
vulnerables porque sus derechos sobre la tierra pueden obtenerse a través de relaciones 
de parentesco con hombres o de matrimonio. […] La falta de tenencia segura de la tierra 
exacerba la pobreza y ha contribuido a la inestabilidad social y al conflicto en muchas 
partes del mundo”. (FIDA, 2015, pág. 1).

Energía
El agua y la energía están estrechamente vinculadas. Mientras que la energía se 
requiere para el bombeo y distribución de agua (incluso para riego), suministro de agua, 
tratamiento de aguas residuales y desalinización, el sector energético también requiere 
agua para enfriar las centrales térmicas, generar energía hidroeléctrica y producir 
biocombustibles (WWAP, 2014).

Figura 26 Distribución de propietarias agrícolas mujeres

Fuente: FAO (s.f.). 
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El número de personas sin acceso a la electricidad disminuyó de 1.700 millones en 2000 a 
1.100 millones en 2016. Sin embargo, a pesar del progreso en los últimos años, la tasa de 
electrificación en el África subsahariana se mantiene por debajo del 45% (AIE, 2017). De 
los que obtienen acceso a la electricidad en todo el mundo desde 2010, la gran mayoría 
(80%) está en asentamientos urbanos (UNSD, s.f.).

Digitalización
A partir de enero de 2018, más de 4.000 millones de personas en todo el mundo tienen 
acceso a Internet (We are Social and Hootsuite, 2018). Sin embargo, a pesar del rápido 
aumento en el número de personas en línea, todavía hay diferencias significativas entre 
los países más ricos y el resto del mundo (Figura 27).

Alrededor del 80% de la población en los países desarrollados está en línea, en 
comparación con el 40% en las regiones en desarrollo y el 15% en los países menos 
desarrollados. En 2016, la tasa global de penetración de usuarios de Internet fue un 12% 
más baja para las mujeres que para los hombres. La brecha de género sigue siendo aún 
mayor en los países menos desarrollados, con un 31%. Los servicios de banda ancha 
fija siguen siendo en gran parte inasequibles e inaccesibles en amplios segmentos del 
mundo en desarrollo (UNESCO, 2017a).

Figura 27 Porcentaje de adultos que utilizan Internet al menos ocasionalmente o informan que poseen un teléfono inteligente (smartphone)

Fuente: Poushter (2016, fig. 2, pág. 4). © Pew Research Center. Aviso legal: Pew Research Center ha publicado el contenido original en inglés, pero no ha revisado ni aprobado esta 
traducción.
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Este capítulo introductorio enmarca el informe al 
describir los conceptos principales relacionados con los 

derechos humanos al agua potable y el saneamiento, con 
énfasis en los grupos desfavorecidos y las personas en 

situaciones vulnerables.

Este capítulo introductorio enmarca el informe al describir los conceptos principales 
relacionados con los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, con énfasis 
en los grupos desfavorecidos y las personas en situaciones vulnerables.

Transformar nuestro mundo: La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
(AGNU, 2015a, párr. 4)

1.1
Introducción

El agua es la esencia de la vida. El agua potable y el saneamiento son reconocidos 
como derechos humanos básicos, dado que son indispensables para sostener 
medios de vida saludables y son fundamentales para mantener la dignidad de 
todos los seres humanos. Las políticas centradas en las personas para proveer 
servicios de agua y saneamiento y una gestión sólida y sostenible de los recursos 
hídricos y de nuestros ecosistemas como un todo son, por tanto, parte integral 
del desarrollo sostenible y del pleno disfrute de los derechos humanos al agua y 
el saneamiento, así como de una amplia variedad de otros derechos humanos, 
incluidos los derechos a la vida, la salud y la alimentación.

Desde el año 2000, miles de millones de personas han obtenido acceso a servicios 
básicos de agua y saneamiento, gracias a los esfuerzos mundiales concertados al 
amparo de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Sin embargo, a nivel 
global, 2.100 millones de personas carecen de acceso a agua segura y de fácil 
disposición en el hogar, y 4.500 millones carecen de saneamiento gestionado de 
forma segura en 2015. Existen enormes desigualdades entre los países y dentro de 
ellos, así como entre los más ricos y los más pobres (OMS/UNICEF, 2017a) .

Casi la mitad de las personas que beben agua de fuentes no protegidas viven en 
el África subsahariana (OMS/UNICEF, 2017a), donde la carga de la recolección 
de agua recae principalmente en las mujeres y las niñas, muchas de las cuales 
emplean más de 30 minutos en cada viaje para recolectar agua (UNICEF, 2016). 

Sin agua y saneamiento seguros y accesibles, es probable que estas personas se 
enfrenten a múltiples desafíos, entre los que se incluyen malas condiciones de 
vida y de salud, desnutrición y falta de oportunidades en cuanto a educación y 
empleo. El estrés hídrico, incluido el acceso insuficiente a los servicios de agua y 
saneamiento, se ha asociado con malestar social, conflicto e incluso violencia y, 
en última instancia, con tendencias crecientes en el desplazamiento de personas y 
migración (Miletto et al., 2017).
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“No dejar a nadie atrás” se sitúa al centro del compromiso de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible, que aspira a permitir que todas las personas en todos los 
países se beneficien del desarrollo socioeconómico y logren la plena consecución 
de los derechos humanos, sin discriminación en función del género, edad, raza, 
idioma, religión, opiniones políticas (u otras), origen nacional o social, propiedad, 
discapacidad, estatus de residencia (incluida la ciudadanía, residencia, inmigración, 
refugiado, apatridia, etc.) o cualquier otro estado social, económico o político. El 
cumplimiento de la Agenda 2030 y su promesa de “no dejar a nadie atrás” requiere un 
enfoque centrado en las personas fundado en los derechos humanos internacionales 
y en un enfoque integrado entre las dimensiones sociales, económicas y ambientales 
del desarrollo sostenible, en alianza con todos los actores interesados.

Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) con sus 169 metas responden a esta 
visión y fueron diseñados para ser integrales e indivisibles (AGNU, 2015a). A menudo, 
los ODS no son objetivos aislados, sino requisitos previos para lograr todos los demás. 
El ODS 6 sobre agua potable y saneamiento se considera uno de estos ODS centrales, 
debido a sus funciones vitales en relación con la salud humana, la dignidad, la 
integridad ambiental y la prosperidad y la supervivencia misma del planeta (ONU, 
2018a). El logro de las metas del ODS 6, y particularmente las que abordan en concreto 
los servicios de agua y saneamiento, requerirá mejoras en los niveles de planeación, 
capacidad, gobernanza y financiamiento a nivel nacional y local.

Los derechos humanos al agua y el saneamiento están indisociablemente vinculados a 
la gestión de los recursos hídricos y del medio ambiente como un todo. La naturaleza 
interconectada e interdependiente de los derechos humanos y el llamado a “no 
dejar a nadie atrás” requieren enfoques más holísticos, integrados y centrados en 
las personas para la gestión de los recursos hídricos y la formulación de políticas 
ambientales – un reto que se aborda a través del concepto de “gestión integrada de 
los recursos hídricos” (GIRH). Cuando las personas pueden conocer y ejercer sus 
derechos y empoderarse para participar en las decisiones que los afectan, pueden 
ayudar a asegurar que esas decisiones respeten su necesidad de seguridad hídrica y de 
un ambiente sostenible.

El enfoque basado en los derechos humanos (EBDH) proporciona una perspectiva 
crítica para examinar a grupos específicos que están quedando rezagados o que se 
están quedando atrás debido a la discriminación o al acceso desigual a los recursos y 
oportunidades para participar en los procesos de toma de decisiones. También puede 
ayudar a identificar obligaciones y estándares legales para guiar acciones y respuestas 
potenciales con el fin de asegurar que se cumplan los derechos humanos al agua y el 
saneamiento.

El acceso al agua potable y el saneamiento son derechos humanos reconocidos 
internacionalmente, derivados del derecho a un nivel de vida adecuado en virtud del 
Artículo 11 (1) del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(AGNU, 1967). El 28 de julio de 2010, la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU) 
adoptó una resolución histórica que reconoce “que el derecho al agua potable y el 
saneamiento es un derecho humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de todos 
los derechos humanos” (AGNU, 2010, párr. 1). Además, desde 2015, la Asamblea General 
y el Consejo de Derechos Humanos han reconocido tanto el derecho al agua potable 
como el derecho al saneamiento como derechos humanos estrechamente relacionados 
pero distintos (AGNU, 2015b; CDH, 2016a)12.

El derecho internacional en materia de derechos humanos obliga a los estados a trabajar 
para lograr el acceso universal al agua y el saneamiento para todos, sin discriminación, al 
tiempo que da prioridad a los más necesitados.

12 Dado este reconocimiento por parte de las Naciones Unidas en 2015, este Informe se refiere a los derechos 
humanos al agua y el saneamiento en plural, excepto cuando se citan directamente del lenguaje contenido en 
documentos oficiales de las Naciones Unidas antes de 2015.
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Las siguientes secciones describen el contenido clave de los derechos humanos al agua 
y el saneamiento, tal como se enuncia en la Observación General No. 15 del Comité de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales (CESCR, 2002a), el trabajo del Relator Especial 
sobre los derechos humanos al agua y el saneamiento, y las resoluciones aprobadas por la 
Asamblea General y el Consejo de Derechos Humanos (ACNUDH, s.f.).

1.2.1 Disponibilidad de agua y saneamiento
La disponibilidad de agua significa que el abastecimiento de agua es suficiente y continuo 
para usos personales y domésticos, incluyendo consumo, saneamiento personal, lavado de 
ropa, preparación de alimentos e higiene personal y doméstica (CESCR, 2002a, párr. 12). 
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2017a), se necesitan aproximadamente 
50 litros de agua por persona y día para garantizar que se satisfagan las necesidades más 
básicas y se mantengan en un nivel bajo los riesgos de salud pública. Sin embargo, estas 
cantidades son indicativas, ya que pueden depender de contextos particulares y algunos 
individuos y grupos también pueden requerir agua adicional debido a condiciones de 
salud, clima y trabajo (CESCR, 2002a).
 
Con respecto a la disponibilidad de saneamiento, debe haber un número suficiente de 
instalaciones de saneamiento dentro o en las inmediaciones de cada hogar, instituciones 
de salud o educativas, lugares de trabajo y otros lugares públicos, para asegurar que se 
cumplan todas las necesidades de cada persona. Es más, deberían estar disponibles 
continuamente y en un número suficiente para evitar la saturación y tiempos de espera 
irrazonables (CDH, 2009, párr. 70).

1.2.2 Accesibilidad física al agua y saneamiento
La infraestructura de suminstro de agua y saneamiento debe ubicarse y construirse de 
manera tal que sea verdaderamente accesible, con consideración hacia las personas que 
enfrentan barreras específicas, como mujeres, niños, ancianos, personas con discapacidades 
y personas con enfermedades crónicas (De Albuquerque, 2014). Algunos aspectos son 
particularmente importantes: el diseño de las instalaciones; el tiempo y la distancia para 
recoger el agua o para llegar a una instalación de saneamiento; y la seguridad física.

La provisión de acceso al agua gestionada de forma segura, el objetivo convenido del ODS 
6, se define por la OMS/UNICEF (2017a, pág. 8) como “agua para consumo proveniente 
de una fuente de agua mejorada ubicada en la vivienda o lote, disponible en el momento 
en que se necesita y libre de contaminación fecal y por químicos prioritarios”. Si bien no 
existe una norma jurídica internacional para la accesibilidad física del agua, los criterios 
para un servicio básico de agua potable establecidos por el Programa Conjunto de 
Monitoreo del Abastecimiento del Agua, el Saneamiento y la Higiene (JMP, por sus siglas 
em inglés) indican un máximo de 30 minutos por viaje de ida y vuelta (incluido el tiempo 
de espera en fila) para recolectar agua de una fuente mejorada ubicada fuera de sitio (OMS/
UNICEF, 2017a). No hay criterios similares establecidos en el contexto de los ODS (en 
términos de distancia o tiempo) para las instalaciones de saneamiento, ya que los servicios 
básicos de saneamiento requieren instalaciones mejoradas que no se comparten con otros 
hogares (y, por lo tanto, están ubicadas en sitio).

1.2.3 Asequibilidad
Todos deben tener la posibilidad de costear los servicios de agua y saneamiento de manera 
que no limite su capacidad de adquirir otros bienes y servicios básicos (como alimentos, 
salud y educación)  esenciales para el cumplimiento de otros derechos humanos. “Si bien 
las normas jurídicas de derechos humanos no requieren que los servicios se presten de 
forma gratuita, los Estados tienen la obligación de proporcionar servicios gratuitos o 
establecer mecanismos adecuados de subsidio para garantizar que los servicios siempre 
sean asequibles para los pobres” (De Albuquerque 2014, pág. 35).  

Además, la desconexión de los servicios de agua como consecuencia del incumplimiento 
de pago, debido a la falta de medios económicos, puede constituir una violación de los 
derechos humanos (CDH, 2014).

El derecho internacional 
en materia de derechos 
humanos obliga a los 
estados a trabajar 
para lograr el acceso 
universal al agua y el 
saneamiento para todos, 
sin discriminación, al 
tiempo que da prioridad 
a los más necesitados
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Dado que la asequibilidad de servicios de agua y saneamiento es altamente contextual 
(ver Sección 5.3), los estados deben determinar dichas normas a nivel nacional y/o local, 
junto con estándares de una cantidad y calidad adecuadas, así como otros elementos clave 
de los derechos humanos al agua y al saneamiento (ver CDH, 2015). Varios países13 han 
definido estándares nacionales y las organizaciones internacionales14 han desarrollado 
recomendaciones al respecto.

1.2.4 Calidad y seguridad
El marco de los derechos humanos especifica que el agua requerida para cada uso personal 
o doméstico debe ser segura y libre de microorganismos, sustancias químicas y riesgos 
radiológicos que constituyan una amenaza para la salud de una persona. Por otra parte, 
el agua debe ser de un color, olor y sabor aceptables para cada uso personal o doméstico 
(CESCR, 2002a, párr. 12b). Las instalaciones sanitarias deben ser higiénicamente seguras 
de usar, lo que significa que la infraestructura debe prevenir de manera efectiva el contacto 
de humanos, animales e insectos con excrementos humanos; garantizar el acceso al agua 
segura para el lavado de manos y la higiene menstrual; estar diseñada de manera que tenga 
en cuenta las necesidades de las personas con discapacidad y los niños; y ser limpiada y 
mantenida regularmente.

1.2.5 Aceptabilidad
Todas las instalaciones y servicios de agua deben ser culturalmente aceptables y apropiados, 
sensibles a requisitos de género, ciclo vital y privacidad (CESCR, 2002a, párr. 12c). Se deben 
tener en cuenta los valores culturales y las diferentes perspectivas con respecto al diseño, 
posicionamiento y condiciones de uso de las instalaciones de saneamiento. En la mayoría 
de las culturas, la aceptabilidad requerirá instalaciones separadas para mujeres y hombres 
en espacios públicos, y para niñas y niños en las escuelas (CDH, 2009, párr. 80). Los inodoros 
para mujeres y niñas deben tener en consideración el manejo de la higiene menstrual, 
en particular con respecto a garantizar la privacidad y la seguridad (CDH, 2018a, párr. 78; 
AGNU, 2016, párr. 44). Las instalaciones deben permitir prácticas de higiene culturalmente 
aceptables, tales como el lavado de manos y la limpieza anal y genital.

Los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, como cualquier otro 
derecho humano, están profundamente arraigados en los principios indivisibles de no 
discriminación e igualdad (Cuadro 1.1). Una mejor comprensión de estos conceptos 
contribuye a identificar grupos específicos que actualmente están o corren el riesgo de 
“quedarse atrás” en términos de acceso a los servicios de agua y saneamiento; al mismo 
tiempo, también ayuda a resaltar los roles y las responsabilidades para asegurar que todas 
las personas reciban un trato justo con acceso equitativo a los recursos y oportunidades. 
“A fin de alcanzar la igualdad en la prestación de los servicios de agua y saneamiento, 
los Estados deben trabajar para eliminar las desigualdades existentes. Esto requiere un 
conocimiento de las disparidades en el acceso, que típicamente no existen solo entre y 
dentro de grupos con diferentes ingresos, sino también entre y dentro de poblaciones 
rurales y urbanas. Existen disparidades adicionales basadas en el género y la exclusión de 
personas o grupos desfavorecidos ”. (De Albuquerque, 2014, pág. 30

1.3.1 Motivos de discriminación
Existen múltiples motivos prohibitivos de discriminación que pueden tener un impacto 
en el acceso a los servicios de agua y saneamiento. Estos incluyen, por ejemplo, la opinión 
política (u otra) y el estado civil/familiar (CESCR, 2002a, párr. 20). Un análisis preparado 
por ONU-Agua y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (ACNUDH) en 2015, titulado Eliminating discrimination and inequalities in 
access to water and sanitation (ONU-Agua, 2015), pone de relieve los posibles motivos 

13 Por ejemplo, las autoridades reguladoras del Reino Unido definen cualquier gasto en agua por encima del 3% 
del gasto doméstico como un indicador de dificultad (PNUD, 2006, pág. 51).

14 Por ejemplo, el Water Supply and Sanitation Collaborative Council recomienda que los costos de los servicios 
de agua y saneamiento no deben exceder el 5% de los ingresos de un hogar (ONU-Agua DPAC/WSSCC, s.f.).

Los derechos humanos 
al agua potable y 
el saneamiento, 
como cualquier otro 
derecho humano, 
están profundamente 
arraigados en los 
principios indivisibles 
de no discriminación e 
igualdad 

1.3
Grupos específicos 

e individuos que 
“se quedan atrás” 

en términos de 
acceso al agua y 

saneamiento 
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de discriminación que causan que ciertos grupos e individuos estén particularmente 
en desventaja en términos de acceso al agua, saneamiento e higiene. Lo siguiente 
no necesariamente constituye un panorama exhaustivo de tales grupos o individuos 
específicos, y es importante advertir que algunas personas pueden sufrir de múltiples 
formas de discriminación (interseccionalidad).

a. Sexo y género
En muchas partes del mundo, las mujeres y las niñas experimentan discriminación 
y desigualdades en el disfrute de sus derechos humanos al agua y al saneamiento 
(ver ONU-Agua, 2015 y CDH, 2016b). Sin embargo, las mujeres y las niñas no deben 
considerarse como un grupo homogéneo (Cuadro 1.2). Basándose en unos roles de 
género asignados, las mujeres y las niñas a menudo cargan con la responsabilidad 
primordial de las tareas domésticas como acarrear, manejar y preservar el agua, que 
en gran medida no están remuneradas ni reconocidas (WWAP, 2016, pág. 6). Como 
resultado de ello, las niñas se ven obligadas a abandonar la escuela, perdiendo su 
derecho a la educación y otras oportunidades. La ausencia de instalaciones sanitarias 
y de higiene menstrual en las escuelas y en los lugares de trabajo contribuye a elevar 
las tasas de absentismo femenino, lo que a su vez conduce a una mayor discriminación 
de las mujeres en el mercado laboral. Las mujeres embarazadas son más vulnerables a 
las consecuencias de las enfermedades relacionadas con el agua y el saneamiento. Las 
mujeres y las niñas también corren el riesgo de abusos (físicos, mentales y sexuales) 
cuando tienen que recorrer largas distancias para ir a buscar agua, visitar baños públicos 
o salir por la noche a defecar al aire libre. El tabú y el estigma en torno a la menstruación 
contribuyen a ignorar las necesidades específicas de saneamiento de las mujeres, 
obligando a niñas y mujeres a utilizar métodos sanitarios antihigiénicos y a usar los 
inodoros solo después del anochecer, lo que pone en peligro su seguridad. La falta de 
datos desglosados por sexo es un obstáculo importante para producir evidencia científica 
sobre las desigualdades de género relacionadas con el agua y para formular políticas 
basadas en evidencias (WWAP, 2015).

b. Pueblos indígenas, migrantes, etnias y otras minorías
En algunos países, los pueblos indígenas que viven en reservas, las poblaciones 
nómadas/viajeras (como la población romaní en muchos países europeos) o las personas 
de ciertas ascendencias (p.ej., castas) experimentan discriminación en el acceso a 
los servicios de agua o saneamiento. Las minorías religiosas y lingüísticas también 
enfrentan inequidades en muchos países. 

El tabú y el estigma en 
torno a la menstruación 
contribuyen a ignorar las 
necesidades específicas 
de saneamiento de las 
mujeres

Cuadro 1.1 Los principios indivisibles de no discriminación e igualdad

Si bien los derechos humanos al agua y al saneamiento, como otros derechos económicos, sociales y culturales, se 

deben cumplir progresivamente con el tiempo, existen ciertas obligaciones que son de naturaleza inmediata. Una parte 

importante de tales obligaciones inmediatas es la eliminación de la discriminación. La discriminación en el derecho 

internacional en materia de derechos humanos se define como “cualquier distinción, exclusión o restricción que tenga 

el propósito o el efecto de perjudicar o anular el reconocimiento, disfrute o ejercicio, en una base de igualdad, de los 

derechos humanos y las libertades fundamentales en el ámbito político, económico, social, cultural, civil o cualquier otro 

campo” (CEDAW, 1979, artículo 1). Además, el artículo 2 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece 

el principio básico de igualdad y no discriminación en lo que respecta al disfrute de los derechos humanos y las libertades 

fundamentales, prohibiendo la distinción de cualquier tipo, tal como raza, color, sexo, idioma, religión, política u otra 

opinión, origen nacional o social, propiedad, nacimiento u otra condición ... ” (AGNU, 1948).

Los principios de no discriminación e igualdad reconocen que las personas enfrentan diferentes barreras y tienen 

diferentes necesidades, ya sea debido a características inherentes o como resultado de prácticas discriminatorias y, por 

lo tanto, requieren apoyo o tratamiento diferenciado. Como deja más claro el Comité de Derechos Humanos, el disfrute 

equitativo de derechos no significa un tratamiento idéntico en todos los casos (HRI, 1994).

El marco jurídico internacional de derechos humanos contiene instrumentos internacionales para combatir formas 

específicas de discriminación; sin embargo, es importante advertir que los motivos de discriminación pueden cambiar 

con el tiempo y que ninguna lista de motivos prohibidos puede considerarse exhaustiva.



44 Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

Adicionalmente, aunque de conformidad con la Observación general Nº 20 al Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, “los derechos del Pacto 
se aplican a todos, incluidos los no nacionales, como los refugiados, solicitantes 
de asilo, apátridas, trabajadores migrantes y víctimas del tráfico internacional, 
independientemente de su estado legal y documentación” (CESCR, 2009, artículo I, 
párr. 30), los solicitantes de asilo y otros migrantes a menudo tienen dificultades para 
acceder a las instalaciones de agua y saneamiento en los países receptores, al igual que 
las personas desplazadas internas (ver Capítulo 8). Los derechos al agua y el saneamiento 
deben garantizarse durante todo el ciclo migratorio, especialmente en situaciones de 
desplazamiento. La migración, interna o fronteriza, frecuentemente es resultado del 
desempleo, malestar social, inseguridad alimentaria, desastres y los efectos adversos del 
cambio climático, incluida la sequía, entre otros factores. Es importante señalar que la 
escasez de agua y la exclusión del acceso al agua potable y saneamiento seguros en los 
países de origen podrían exacerbar estos factores. Sin embargo, la migración también 
puede servir como una estrategia de adaptación a nuevas condiciones climáticas y 
ambientales y tener resultados positivos, incluido un mayor acceso al agua (FAO, 2017a). 
Además, “en el contexto de escasez hídrica, la vulnerabilidad dependerá de la incidencia 
de la variabilidad climática, así como de la resiliencia y capacidad de adaptación de una 
persona o comunidad a este factor de estrés, ya que la capacidad de adaptación está 
intrínsecamente vinculada a las estructuras sociales como el género, clase, casta y etnia” 
(Miletto et al., 2017, pág. 15).

c. Discapacidad, edad y situación de salud
El marco jurídico en materia de derechos humanos proporciona una protección sólida 
para personas con discapacidad, en particular a través de la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad (CRPD, 2006). Sin embargo, las personas 
con algún tipo de deficiencia física, mental, intelectual o sensorial, están representadas 
de manera desproporcionada entre aquellos que carecen de acceso al agua potable y 
saneamiento (CDH, 2010). Las instalaciones de agua y saneamiento pueden no estar 
diseñadas para satisfacer las necesidades de las personas con discapacidades. Un estudio 
de caso en Etiopía reveló que las entradas a los baños con frecuencia son demasiado 
estrechas para las sillas de ruedas, lo que obliga a los individuos a gatear o arrastrarse por 
el suelo para llegar a los baños (Wilbur, 2010). Los problemas de accesibilidad también 
se aplican a niños, enfermos (crónicos) y personas mayores, a medida que es posible que 
las instalaciones no estén al alcance de manera fácil y segura. Algunas enfermedades 
pueden generar estigmatización (como el VIH/SIDA) y las personas afectadas pueden 
sufrir exclusión y se les puede negar el acceso a las instalaciones.

d. Propiedad, tenencia, residencia, estatus económico y social
El monitoreo global muestra una marcada discrepancia entre las personas que viven 
en áreas rurales y urbanas. En 2015, dos de cada cinco personas en áreas rurales tenían 
acceso a reservas de agua entubada (una forma de suministro “mejorado” pero, no 
necesariamente, un suministro “gestionado de forma segura”), mientras que cuatro de 
cada cinco personas en áreas urbanas tenían suministro por tuberías. Las conexiones al 
alcantarillado predominan en las áreas urbanas, donde son utilizadas por el 63% de la 
población, en comparación con solo el 9% en las áreas rurales (OMS/UNICEF, 2017a). Sin 
embargo, la rápida urbanización no siempre mantiene el ritmo de la expansión de los 
servicios públicos a los más pobres, y existe una enorme discrepancia en la prestación 
del servicio entre las áreas formales e informales de las ciudades. Las causas incluyen 
la renuencia de los gobiernos a formalizar los asentamientos informales mediante la 
ampliación de la prestación de servicios en estas áreas, así como el temor de las personas 
que viven en estos asentamientos para demandar el acceso a instalaciones de agua 
potable y saneamiento (ver el Capítulo 6). Tales inacciones por parte de las autoridades no 
están alineadas con las obligaciones del estado bajo el derecho internacional en materia 
de derechos humanos. Se necesitan datos más precisos sobre la situación real en estos 
asentamientos para revelar las desigualdades existentes.

1.3.2 Grupos desfavorecidos y personas en situaciones de vulnerabilidad
Puede haber muchos diferentes grupos desfavorecidos en un país y un subgrupo de 
personas que viven en situaciones de vulnerabilidad en el mismo país pueden enfrentar 
diferentes desafíos según su ubicación, historia, cultura local y otros factores (como se 

Cuadro 1.2 Interseccionalidad 
y formas múltiples de 
discriminación

“Aunque las mujeres 
— en todos los niveles 
económicos y en todo el 
mundo — pueden sufrir 
desventajas y discriminación 
desproporcionadas, no 
pueden considerarse como un 
grupo homogéneo. Diferentes 
mujeres están situadas de 
manera diferente y enfrentan 
diferentes retos y barreras 
en relación al agua, el 
saneamiento y la higiene. Las 
desigualdades basadas en el 
género se exacerban cuando 
se acompañan de otros 
motivos de discriminación 
y desventajas. Los ejemplos 
incluyen cuando las mujeres 
y las niñas carecen de 
acceso adecuado al agua 
y al saneamiento y, al 
mismo tiempo, sufren de 
pobreza, viven con alguna 
discapacidad, sufren de 
incontinencia, viven en 
áreas remotas, carecen de 
seguridad de tenencia, son 
encarceladas o no tienen 
hogar. En estos casos, será 
más probable que no tengan 
acceso a instalaciones 
adecuadas, que se enfrenten 
a la exclusión o que 
experimenten vulnerabilidad 
y riesgos de salud adicionales. 
Los efectos de factores 
sociales como la casta, edad, 
estado civil, profesión, 
orientación sexual e identidad 
de género se agravan cuando 
se cruzan con otros motivos 
de discriminación”.

Fuente: CDH (2016b, párr. 12).
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señaló anteriormente). Se debe prestar especial atención a las personas en situaciones 
vulnerables o aquellas que dependen exclusivamente de las facilidades (servicios) 
provistas por el estado, por ejemplo, las personas ubicadas en instituciones como 
prisiones, campos de refugiados, hospitales, centros de atención y escuelas (CHR, 2005). 
El Cuadro 1.3 proporciona una lista no exhaustiva de grupos que son particularmente 
vulnerables a ser “dejados atrás” en términos de acceso a los servicios de Agua, 
Saneamiento e Higiene (WASH, por sus siglas en inglés).

Existe una enorme 
discrepancia en la 
prestación del servicio 
entre las áreas formales 
e informales de las 
ciudades

1.4
El enfoque basado 

en los derechos 
humanos de la 

gestión integrada 
de los recursos 

hídricos (GIRH)

Dado que el agua es multidimensional y esencial para el bienestar humano, las 
actividades económicas y sociales, la producción de energía y alimentos y el 
mantenimiento de los ecosistemas, hay numerosas instituciones  involucradas en su 
gestión. A medida que aumentan las presiones sobre los recursos de agua dulce del 
mundo, las organizaciones y todos los actores que lidian con la GIRH se enfrentan a 
crecientes desafíos.

La GIRH cubre tanto los aspectos “duros” (p.ej., la infraestructura) como los “blandos” 
(p.ej., la gobernanza) de la gestión de los recursos hídricos. En el 2000, la Global Water 
Partnership formuló una definición ampliamente utilizada de la GIRH: “La GIRH es un 
proceso que promueve el desarrollo y la gestión coordinados del agua, la tierra y los 
recursos relacionados, a fin de maximizar el bienestar económico y social resultante de 
manera equitativa, sin comprometer la sostenibilidad de los ecosistemas vitales”. (GWP, 
2000, pág. 22).

Cuadro 1.3 Ejemplos de grupos e individuos desfavorecidos o en situaciones de vulnerabilidad, en términos de acceso a 
servicios de agua, saneamiento e higiene (WASH) 

• Las personas que viven en la pobreza enfrentan costos proporcionales más elevados para acceder a los servicios de 
WASH que los más acomodados, mientras que, generalmente, tienen acceso a un servicio más bajo nivel. 

• Los habitantes de los barrios marginales tienden a recibir servicios WASH de proveedores informales y a precios muy 
altos, mientras que los niveles de servicio más altos con frecuencia son inaccesibles, o la inversión inicial de capital en 
infraestructura es inalcanzable.

• Los grupos poblacionales que viven en lugares remotos y aislados tienden a pagar precios más altos, dado que los 
costos unitarios de la prestación de servicios generalmente aumentan con la distancia.

• Muchos pueblos indígenas y grupos étnicos tienden a vivir en lugares remotos y aislados (lo que puede aumentar los 
costos de la prestación de servicios).

• Es probable que los hogares monoparentales, especialmente aquellos encabezados por mujeres solteras, tengan 
ingresos más bajos que los hogares con dos o más adultos y, por lo tanto, no puedan pagar los servicios de WASH.

• Los niños pueden enfrentar un servicio de más bajo nivel, dado que las costumbres pueden priorizar a los adultos en el 
uso del baño de un hogar y las escuelas pueden proporcionar servicios de WASH deficientes. El acceso también puede 
disminuir en una familia numerosa con muchos dependientes.

• Los ancianos, los enfermos y las personas con discapacidad física a menudo requieren el apoyo de tecnologías con 
características específicas, que pueden tener un alto costo. Al mismo tiempo, sus recursos financieros pueden ser 
limitados, dado que a menudo no perciben ingresos (y las redes de seguridad o las pensiones apenas existen en muchas 
naciones).

• Las opciones limitadas de WASH están disponibles para personas que enfrentan emergencias (como desastres 
naturales), especialmente cuando están ubicadas lejos de los centros de población.

• Los refugiados en el mundo en desarrollo usualmente reciben soluciones temporales a sus necesidades de WASH y 
su grado de acceso a los servicios de WASH se deja, en gran medida, a merced de los donantes y las organizaciones no 
gubernamentales (ONG).

• Los presos con frecuencia están sujetos a un acceso deficiente de WASH, lo que lleva a humillaciones y sufrimientos.

Contribuido por el Banco Mundial. 
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La meta 6.5 de los ODS tiene como objetivo “para 2030, implementar la gestión 
integrada de los recursos hídricos a todos los niveles, incluso a través de la 
cooperación transfronteriza, según proceda”. Este compromiso de los estados 
con la GIRH y la cooperación transfronteriza en materia de agua ha sido un 
paso importante en la Agenda 2030. Podría decirse que poner en práctica la 
GIRH es el paso más completo que han dado los estados para alcanzar el ODS 
6. La Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2018a) muestra que el grado 
global promedio de implementación de la GIRH se considera medio-bajo 
(aproximadamente el 48%) y que existen variaciones significativas entre países 
y regiones. Solo el 25% de los países en los tres grupos con menor índice de 
desarrollo humano (IDH) alcanzó la clasificación media-baja. El progreso global 
en los últimos 10 a 12 años se ha clasificado como modesto. Sin embargo, la 
mayoría de los estados no alcanzarán el objetivo para el 2030 al ritmo actual 
de implementación de la GIRH, incluido el componente transfronterizo (ONU, 
2018a).

El marco de derechos humanos establece el agua para el consumo humano como 
uso prioritario del agua. Las numerosas demandas sobre los recursos hídricos, 
competidoras entre sí – y en ocasiones conflictivas – plantearán cuestiones 
de justicia, como la cuestión de qué se consideraría una asignación de agua 
“equilibrada” para diferentes usos (Cap-Net/WaterLex/PNUD-SIWI WGF/Redica, 
2017). Tomar en cuenta a los individuos y grupos desfavorecidos, que en algunos 
casos también pueden incluir al medio ambiente como una persona jurídica, es 
particularmente importante pero también desafiante, y generalmente se enmarca 
en un enfoque basado en los derechos humanos (EBDH). La Figura 1.1 muestra 
cómo los conceptos de EBDH y GIRH pueden coincidir y diferir en sus elementos. 
El EBDH puede proporcionar una “perspectiva” útil para entender e implementar 
la GIRH con énfasis en sus principios de responsabilidad, participación y no 
discriminación.

Hay que ser precavidos y diferenciar claramente entre la gestión de los recursos 
hídricos (incluyendo los derechos del agua) y los derechos humanos al agua 
y el saneamiento (Cuadro 1.4). Los tipos de enfoques que mueven el agua 
hacia la equidad incluyen: tratar el agua como un bien común, no como un 
recurso económico; hacer que la toma de decisiones de WASH sea transparente 
y participativa; adoptar políticas de agua que reconozcan y aborden los 
desequilibrios políticos y económicos; y asegurar que el agua esté disponible para 
usos futuros y actuales (Wilder e Ingram, 2018).

Los derechos humanos al agua y el saneamiento no existen aislados de otros 
derechos humanos. La buena gestión y la gobernanza del agua son fundamentales 
y tienen un impacto en el cumplimiento de una variedad de derechos humanos, 
incluido el derecho a la vida, el derecho a la salud, el derecho a la alimentación y los 
derechos humanos relacionados con un medio ambiente sano.

Debe darse prioridad al suministro de agua para uso doméstico y personal, así 
como a los requerimientos de los demás derechos del Pacto, por ejemplo, agua 
para la agricultura de subsistencia y las intervenciones sanitarias que protegen 
a las personas de las enfermedades (CESCR, 2002a). El agua y el saneamiento 
son indispensables para la dignidad humana, dado que su carencia puede estar 
vinculada al derecho humano a la vida (AGNU, 1948, artículo 3; ICCPR, 1966, 
artículo 6 (1)) y pone en peligro el derecho a la salud (AGNU, 1948, artículo 25; 
AGNU, 1967, artículo 12). Para que se cumpla el derecho a una vivienda adecuada, 
el acceso a servicios esenciales como el agua y el saneamiento es indispensable 
(ACNUDH/ONU-Habitat/OMS, 2010). La privacidad y la seguridad física (ICCPR, 1966, 

1.5
Vínculos entre 

los derechos 
humanos al agua 
y el saneamiento 
y otros derechos 

humanos 

Cuadro 1.4 Distinguir los 
derechos del agua de los 
derechos humanos al agua y el 
saneamiento

“El derecho humano al agua 
lo posee cada individuo, 
independientemente de quién 
sea él o ella, o de dónde viva, y 
salvaguarda su acceso al agua para 
uso personal y doméstico. Los 
derechos de agua, por otra parte, 
generalmente se confieren a un 
individuo o compañía a través de 
derechos de propiedad o derechos 
de tierra, y son derechos de acceso 
o uso de un determinado recurso 
hídrico. Estos, generalmente, se 
obtienen a través de la propiedad 
de la tierra o mediante un acuerdo 
con el Estado o el propietario y se 
otorgan para una variedad de usos 
del agua, incluyendo la industria o 
la agricultura”. (De Albuquerque, 
2014, pág. 39)
Las personas que hacen uso de 
sus derechos de agua pueden estar 
violando los derechos humanos 
al agua y el saneamiento de 
otras personas, por ejemplo, en 
casos de extracción excesiva o 
contaminación. Un derecho de 
agua es un derecho temporal 
que se puede proporcionar a un 
individuo, y lo importante es que 
se le puede retirar a ese individuo. 
El derecho humano al agua no 
es temporal, no está sujeto a la 
aprobación del Estado y no puede 
retirarse (Cap-Net/WaterLex/
PNUD-SIWI WGF/Redica, 2017). 
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artículo 9) también están en riesgo en situaciones donde las mujeres y los niños usan letrinas 
compartidas o espacios abiertos para defecar, ya que tal situación los hace particularmente 
vulnerables al acoso, los ataques, la violencia o la violación (ACNUDH/ONU-Habitat/OMS, 
2010). Además, el derecho a la educación (AGNU, 1948, artículo 26; AGNU, 1967, artículos 
13 y 14) no se puede garantizar si no hay agua disponible en la escuela y las instalaciones 
sanitarias no están separadas por sexo, porque a menudo las niñas no asisten a la escuela 
durante sus periodos menstruales si el saneamiento es inadecuado. El acceso al agua es 
esencial para la agricultura de subsistencia y, por lo tanto, para el cumplimiento del derecho a 
una alimentación adecuada (AGNU, 1967, artículos 11 (1) (2)). El acceso y la disponibilidad del 
agua también pueden tener un impacto en el derecho a la libertad de circulación, dado que el 
acceso y la disponibilidad del agua pueden determinar si las personas pueden permanecer en 
sus hogares y comunidades o si se ven obligadas a desplazarse de manera temporal o incluso 
permanente, en busca de fuentes de agua y verdes pastos para ellos, sus familias y sus medios 
de subsistencia (Mach, 2017). El derecho al trabajo puede verse afectado negativamente si hay 
una falta de acceso a agua y saneamiento en el lugar de trabajo, especialmente para las mujeres 
durante la menstruación y el embarazo (CDH, 2009). Los derechos humanos y el entorno son 
interdependientes y existen obligaciones de derechos humanos relacionadas con el disfrute 
de un entorno seguro, limpio, saludable y sostenible (CDH, 2018b). Los recursos finitos deben 
protegerse de la sobreexplotación y la contaminación (CDH, 2013), y las instalaciones y servicios 
que tratan con las excretas y las aguas residuales deben garantizar un entorno limpio y saludable 
(Razzaque, 2002; AGNU, 2013). La prohibición de la discriminación y el derecho a la igualdad, 
incluyendo la igualdad de género, el derecho a la información y a la participación libre, plena y 
significativa, también son esenciales para el cumplimiento de los derechos humanos al agua y al 
saneamiento, con la comprensión de que cada derecho tiene un impacto en los otros (ACNUDH/
ONU-Habitat/OMS, 2010).

Fuente: WaterLex (2014).

Figura 1.1  Relación de un enfoque basado en los derechos humanos con el agua y saneamiento, respecto a los elementos de la gestión   
 integrada de los recursos hídricos
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 Este capítulo examina las dimensiones físicas y ambientales 
de los servicios de abastecimiento de agua y saneamiento, 

con especial énfasis en abordar las necesidades específicas 
de los grupos desfavorecidos, es decir, habitantes de barrios 

marginales, personas desplazadas, mujeres y niñas y 
comunidades que viven en situaciones de vulnerabilidad.

2.1
Sistemas de abastecimiento de agua

En 2015, tres de cada diez personas en todo el mundo no tenían acceso a 
servicios de suministro de agua gestionados de forma segura (OMS/UNICEF, 
2017a; ver Prólogo, Sección 2.i). Para garantizar los servicios de abastecimiento 
de agua, como el agua potable para todos, existe una serie de condiciones 
previas: i) el agua debe estar disponible, ii) el agua debe ser accesible, y iii) el 
agua debe ser suficientemente tratada. La disponibilidad de agua depende de la 
cantidad de agua físicamente disponible y de cómo se almacena, se administra 
y se asigna a varios usuarios. La accesibilidad del agua se refiere a cómo se 
entrega (u obtiene) en diferentes grupos socioeconómicos y demográficos, 
incluidas las mujeres, los niños y otras comunidades en situaciones 
vulnerables15. El tratamiento del agua está relacionado con la importancia del 
agua segura, libre de contaminación bacteriana, libre de metales pesados, libre 
de mal olor y con poca o ninguna turbidez.

2.1.1 Sistemas de abastecimiento de agua
Agua superficial 
Las opciones más comunmente conocidas para recolectar y almacenar 
agua superficial (y, por lo tanto, mejorar el abastecimiento) incluyen presas, 
embalses y otras estructuras de almacenamiento. Estas estructuras operan 
a escala comunitaria o regional, pero también hay opciones a menor escala 
adecuadas a las necesidades individuales o del hogar (p.ej., pozos, estanques y 
acequias).

Las presas y los sistemas fluviales han servido durante mucho tiempo 
para hacer frente a los cambios estacionales en la disponibilidad de agua y 

15 Los grupos y comunidades que viven en situaciones de vulnerabilidad incluyen, pero no se 
limitan, a las personas que viven en la pobreza (en áreas rurales y urbanas), personas con 
discapacidades, personas desplazadas, personas que viven con el VIH y las personas mayores. 
Esto es aplicable dondequiera que se utilice el término en este capítulo.
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proporcionar dicho recurso a diversos usuarios del sector cuando más se necesitan. 
Sobre todo, las presas han servido para el crecimiento y desarrollo de la población 
humana al mejorar las capacidades de gestión de los recursos hídricos y, por lo tanto, 
ayudar a mantener la seguridad alimentaria y energética (Chen et al., 2016). El tamaño y 
tipo de presas y embalses construidos pueden variar enormemente, dependiendo de su 
propósito y de las condiciones específicas del sitio, y van desde presas de arena en ríos 
de temporada, hasta megaproyectos como la presa de las Tres Gargantas en República 
Popular China (ver Cuadro 2.1 en WWAP/ONU-Agua, 2018).
 
En comunidades rurales y aldeas pequeñas, las presas y embalses adaptados a fines 
locales tienen el potencial para proporcionar agua a los grupos desfavorecidos, que 
suelen encontrar desafíos particulares para obtener y asegurarse reservas de agua. Las 
soluciones innovadoras emergentes, similares a la infraestructura a pequeña escala 
(p.ej., las presas de arena), son intervenciones típicas a escala local y se observa que 
tienen profundos impactos positivos en las comunidades locales, especialmente en áreas 
con escasez hídrica, como en Kenia (Ryan y Elsner, 2016).

Los proyectos de presas a gran escala requieren, principalmente, grandes inversiones 
directas y pueden tener altos costos ambientales y socioeconómicos. Las consecuencias 
socioculturales y financieras de la construcción de presas podrían afectar adversamente 
a las comunidades y personas que viven en zonas vulnerables, en particular a mujeres 
y niñas, que pueden verse afectadas por el desplazamiento durante la construcción de 
canales, sistemas de riego, carreteras, líneas eléctricas y desarrollos complementarios 
(Ronayne, 2005). Tales argumentos se presentan en el caso de los proyectos de la presa 
de Sardar-Sarovar y la presa de Tehri en la India (Banerjee et al., 2005).

La base de datos de la Comisión Internacional de Grandes Presas (ICOLD, s.f.) muestra 
que aproximadamente el 74% de todas las presas registradas 16 son de propósito único, 
de las cuales más o menos el 13% se utiliza para el suministro de agua y el 50% para 
el riego. Sin embargo, las instalaciones de usos múltiples son cada vez más populares, 
especialmente en el caso de la rehabilitación de presas antiguas (Bonnet et al., 2015; 
Branche, 2015). Las presas y embalses a pequeña escala, locales y adaptadas pueden 
contribuir a la seguridad hídrica y a la protección contra inundaciones, así como 
proporcionar energía renovable para poblaciones locales. 

Soluciones basadas en la naturaleza (SbN) diseñadas apropiadamente, las cuales brindan 
servicios de gestión del agua que pueden reemplazar, aumentar o trabajar en paralelo 
con las que brinda la infraestructura gris (WWAP/ONU-Agua, 2018), pueden mejorar 
la retención de agua superficial. Esto, a su vez, puede potenciar la filtración al agua 
subterránea y, por tanto, favorecer un mayor almacenamiento (WWAP/ONU-Agua, 2018). 
Los humedales naturales y construidos también pueden ayudar a mejorar la calidad del 
agua (WWAP/ONU-Agua, 2018; Nagabhatla y Metcalfe, 2018).

Agua subterránea
El almacenamiento de agua debajo de la superficie puede complementar la 
disponibilidad de agua superficial, especialmente durante los períodos de escasez 
hídrica. Además de ser potencialmente accesibles directamente (a través de pozos, por 
ejemplo), los acuíferos también pueden aumentar la disponibilidad de agua superficial 
mediante los flujos laterales de agua subterránea en vías naturales.

La gestión de la recarga de acuíferos (MAR, por sus siglas en inglés) proporciona un 
almacenamiento natural para las aguas subterráneas al recargar intencionalmente 
un acuífero con agua superficial para su uso posterior, o para proporcionar beneficios 
ambientales (Dillon, 2005). Los beneficios a medio y largo plazo en áreas rurales y 
urbanas incluyen: la consecución y potenciación de la disponibilidad estacional de agua; 
la mejora del valor de la tierra y la biodiversidad; mitigación de riesgos relacionados 
con inundaciones; protección contra la salinización de acuíferos; renovación de los 
acuíferos costeros afectados por la intrusión salina; mantenimiento y aumento de los 
flujos ambientales y los ecosistemas dependientes de las aguas subterráneas, y mejoras 

16   Hay alrededor de 59.100 represas registradas (ICOLD, s.f.).
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reservas de agua
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en la calidad del agua a través del tratamiento de suelo y acuífero (Dillon et al., 2009). El 
MAR ha sido probado con éxito en varias partes del mundo para la restauración de los 
servicios ecosistémicos afectados que dependen del agua subterránea, como se detalla 
en el Cuadro 2.1.

Recursos hídricos no convencionales
Los recursos hídricos no convencionales son un subproducto de procesos específicos 
o pueden ser el resultado de tecnología especializada para recolectar/acceder al agua. 
Estos recursos a menudo necesitan un tratamiento adecuado previo al uso y, cuando se 
utilizan para el riego, requieren una gestión adecuada en la granja (Qadir et al., 2007). 
Ejemplos clave de recursos hídricos no convencionales incluyen aguas subterráneas 
confinadas en formaciones geológicas profundas; humedad atmosférica recolectada 
mediante la siembra de nubes y la recolección de niebla (Cuadro 2.2); transporte físico 
de agua a través de icebergs; captación a microescala de agua de lluvia donde de otra 
manera se evapora; agua desalinizada, y aguas residuales de áreas urbanas y agricultura 
(Figura 2.1).

La ampliación de los métodos no convencionales puede equilibrar la cantidad de agua 
que actualmente se extrae de fuentes de agua superficial y subterránea, mientras que 
minimiza la degradación ambiental y los usos conflictivos/en competencia.

El almacenamiento 
de agua debajo de 
la superficie puede 
complementar la 
disponibilidad de 
agua superficial, 
especialmente durante 
los períodos de escasez 
hídrica

Cuadro 2.1 Uso de diques de contención para aumentar la disponibilidad de agua en Rajasthan, India 

El riego en mosaico1 con agua subterránea provee la fuente primaria de ingreso para la mayoría de las aldeas agrícolas en 
el sur de Rajasthan. La precipitación monzónica relativamente baja (600 mm) dura un promedio de 30 días en la estación 
húmeda, y la mayor parte de la lluvia se escurre rápidamente de las cuencas altas de roca dura. Al monzón le sigue un 
período de 9 meses con únicamente precipitaciones insignificantes, caracterizadas por altas tasas de evaporación. Como 
mecanismo de defensa, se construyen miles de diques de contención2 en los arroyos para reducir el caudal de agua e 
incrementar la recarga de agua subterránea (Dashora et al., 2017). El proyecto MARVI (Gestión de la recarga de acuíferos 
y uso del agua subterránea mediante la intervención a nivel de aldea) (Maheshwari et al., 2014) enseñó a los agricultores 
a medir los niveles de agua subterránea, con el fin de evaluar el recurso y planificar sus calendarios de siembra en 
consecuencia. También les enseñó a monitorear los niveles de agua en los diques de contención para determinar su 
efectividad y la necesidad de raspar los sedimentos durante la temporada de sequía y así mantener las tasas de recarga. 
Cuatro diques de contención monitoreados cerca de Dharta son responsables de un promedio de 200.000 m3/año cada uno, 
asegurando aproximadamente el 16% de los cultivos de temporada de sequía en las aldeas adyacentes (Dashora et al., 2017).

1 El riego en mosaico es una alternativa a los grandes sistemas irrigados e incluye un “número de pequeñas áreas irrigadas localizadas y dispersas como un 
mosaico en todo el paisaje.” (Paydar et al., 2010, pág. 455).

2 Un dique de contención es una pequeña presa, a veces temporal, en un pequeño curso de agua, construida para reducir el flujo de la corriente, minimizar la 
erosión y/o desviar el agua. 

Cuadro 2.2 Recolección de agua de niebla en Marruecos: Aït Baamrane

El sistema de recolección de agua de niebla más grande se encuentra en el Monte Boutmezguida, Aït Baamrane, Marruecos. Este 

proyecto combina tecnología e investigación para lograr el desarrollo comunitario al fomentar el acceso al agua limpia y al saneamiento 

en las comunidades rurales bereberes. Los atrapanieblas instalados tienen una producción diaria de agua calculada en 6.300 litros, 

proporcionando agua a un total de 500 personas en la comunidad durante los eventos de niebla. Las mujeres y los niños percibieron los 

principales impactos positivos, atendiendo desafíos de salud, cultura y educación. Múltiples actores, incluyendo a las comunidades locales, 

autoridades de comunidades rurales e investigadores internacionales, participan en la iniciativa, y múltiples socios (p.ej., la Agencia de los 

Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), Munich Re Foundation y otros participantes públicos y privados) brindan apoyo 

financiero para mejoras tecnológicas y desarrollo comunitario integral.

Fuente: Dodson y Bargach (2015).
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La reutilización del agua ofrece oportunidades para fortalecer el abastecimiento 
convencional de agua, especialmente en ciudades que dependen de fuentes de agua 
más distantes. El tratamiento de las aguas residuales con un estándar de calidad que es 
seguro y susceptible a un usuario (es decir, un tratamiento “adaptado a un propósito”), no 
solo mejora su atractivo general, sino que también hace que la reutilización del agua sea 
más factible económicamente (WWAP, 2017). Es más, algunos estados y comunidades 
planean implementar la visión de cero descargas y el 100% de reciclaje de aguas 
residuales en entornos industriales, a través de procesos como la separación de caudales, 
la recuperación de materiales y energía, así como varias herramientas de gestión de 
aguas residuales (WWAP, 2006, 2017).

A pesar de los múltiples beneficios, el potencial de la mayoría de los recursos hídricos 
no convencionales – y especialmente la reutilización y el reciclaje del agua – está aún 
inexplorado y subexplotado (WWAP, 2017; Qadir et al., 2018). Si bien están surgiendo las 
tecnologías y el conocimiento para el desarrollo de recursos no convencionales junto 
con un número creciente de aplicaciones, existen barreras financieras, tecnológicas 
y políticas para explotar todo su potencial. La mayoría de los recursos hídricos no 
convencionales no forman parte de las políticas y presupuestos nacionales de agua, 
incluso en países con alto potencial.

Dos ejemplos adicionales de alternativas para gestionar la disponibilidad de agua 
incluyen la captación de agua de lluvia y los trasvases entre cuencas (IBT, por sus 
siglas en inglés). La gestión de la disponibilidad de agua mediante la captación de agua 
de lluvia se realiza principalmente a escalas pequeñas o locales e implica recolectar, 
almacenar y utilizar el agua de lluvia cuando cae para usos industriales y domésticos, 
lo que ayuda a satisfacer la alta demanda de agua. La captación de agua de lluvia es 
ventajosa, dado que es rentable, y el agua es proporcionada cerca del hogar, reduciendo 
la carga de viajar largas distancias para su recolección, especialmente para mujeres y 
niños (Helmreich y Horn, 2009; Ojwang et al., 2017). Los IBT se han utilizado durante 
milenios y aún representan un medio muy común para potenciar la disponibilidad de 
agua mediante la transferencia de agua de una cuenca a otra geográficamente diferente, 
o de un sistema fluvial a otro. ,A principios del nuevo milenio representaban 540 km3, 
el 14% de las extracciones mundiales de agua (ICID, 2005), y se pronosticaba que esta 
proporción aumentaría en un futuro próximo (Gupta y Van der Zaag, 2008).

Las instituciones locales que brindan apoyo a recursos hídricos específicos, como 
la captación a microescala de agua pluvial y la gestión segura de aguas residuales, a 
menudo siguen siendo limitadas o carecen de capacidad de escalabilidad. Sin embargo, 
existen soluciones en forma de tecnologías de conservación de agua en interiores, por 
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Figura 2.1 Ejemplos de recursos hídricos no convencionales

Fuente : Basado en Qadir et al. 

(2007) y UNU-INWEH (s.f.).
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ejemplo, inodoros de bajo consumo, dispositivos de ahorro de agua para grifos (Hejazi 
et al., 2013), o tecnologías de conservación en exteriores, como el xeriscape17  o la 
captación de agua de lluvia en el techo.

2.1.2 Accesibilidad al agua
La gran mayoría de los 5.200 millones de personas con acceso a servicios de agua potable 
gestionados de forma segura (ver Prólogo, Sección 2.i) dependen de las redes de tuberías, 
junto con otros sistemas convencionales de abastecimiento y tratamiento de agua, 
centralizados y descentralizados. La mayoría de los residentes urbanos tienen acceso a 
servicios de agua potable gestionados de forma segura y una fuente de agua ubicada in 
situ, disponible cuando sea necesaria y libre de contaminación. 

El agua entubada es el método menos costoso para transportar agua. Sin embargo, 
demasiado a menudo es inaccesible para los pobres, agravando así la inequidad, 
especialmente en barrios marginales urbanos y en áreas rurales remotas. Cuando 
el suministro de agua a través de redes es inaccesible, las personas dependen 
principalmente de pozos o sistemas comunitarios de abastecimiento (p.ej., el suministro 
de agua a través de quioscos y vendedores, camiones cisterna) para acceder al agua. En 
este último caso, generalmente pagan precios mucho más altos por litro de agua, en 
comparación con individuos o comunidades que cuentan con el servicio de agua por 
sistema de tuberías (ver capítulos 5 y 6), lo que exacerba aún más las desigualdades entre 
los ricos y los desfavorecidos. Por ejemplo, WaterAid (2016) reportó que las personas 
pobres en países de ingresos bajos y medios (LMIC, por sus siglas en inglés) pueden 
gastar del 5 al 25% de sus ingresos en agua para satisfacer sus necesidades básicas 
(aproximadamente 50 litros por persona y día), y en ciertas partes de Madagascar y 
Papúa Nueva Guinea, algunas personas gastan más de la mitad de sus ingresos para 
comprar agua a los vendedores. El punto es que, en muchos casos (si no en la mayoría), 
los pobres pagan más para recibir menos agua, y a menudo es de menor calidad.

De los 844 millones de personas que actualmente carecen de servicios básicos de agua 
potable, 263 millones (el 4% de la población) pasaban más de 30 minutos en viajes de 
ida y vuelta para recolectar agua de una fuente mejorada, mientras que 159 millones 
recolectan agua potable directamente de fuentes de agua superficial. Casi el 60% de este 
último grupo vive en el África subsahariana (OMS/UNICEF, 2017a).

Dans de nombreux milieux ruraux, les cours d’eau, les étangs ou les lacs locaux 
constituent des sources pour la collecte de l’eau. Les petits réservoirs peuvent également 
jouer un rôle central en facilitant l’accès aux ressources en eau, en rendant l’eau 
disponible et, dans certains cas, physiquement accessible.

En muchos entornos rurales, los cauces, estanques o lagos locales son fuentes de 
recolección de agua. Los pequeños embalses también pueden desempeñar un papel 
fundamental para facilitar el acceso a los recursos hídricos, haciendo que el agua esté 
disponible y, en algunos casos, sea físicamente accesible.

La carga de la recolección de agua en estos entornos recae desproporcionadamente 
sobre las mujeres y las niñas (Figura 2.2), dado que “las mujeres y las niñas son 
responsables de la recolección en 8 de cada 10 hogares donde el agua está ubicada fuera 
de casa, así que reducir la población con servicios limitados de agua potable tendrá un 
fuerte impacto de género”. (OMS/UNICEF, 2017a, p. 11). En consecuencia, la falta de 
WASH conduce al estrés físico y psicosocial, aumentando el riesgo de mortalidad (es 
decir, parto prematuro y bajo peso al nacer, que causa mortalidad materna e infantil) 
(Baker et al., 2018). Esta práctica plantea diversos retos para las comunidades, grupos 
y personas que viven en situaciones desfavorecidas y vulnerables, incluyendo riesgos 
para la seguridad física al recolectar agua, pérdida de tiempo para la educación y otras 
actividades generadoras de ingresos, así como resultados adversos para la salud. Llevar 
una carga pesada durante largas distancias también puede tener un costo físico, lo 
que a menudo conduce a un incremento de lesiones osteomusculares. Un estudio de 

17   El xeriscape puede denominarse como jardinería inteligente, donde las plantas nativas de baja demanda de 
agua se utilizan en regiones áridas (Vickers, 2006).

El agua entubada es el 
método menos costoso 
para transportar agua
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la provincia de Limpopo, en Sudáfrica, ilustra cómo las mujeres experimentan dolor 
espinal potencialmente asociado con la carga de agua para fines domésticos (Geere et al., 
2010).

Innovaciones como WaterWheels (Patwardhan, 2017) y el “Hippo Water Roller” (ver 
foto), un contenedor que se puede hacer rodar por el suelo, con una capacidad de hasta 
90 litros de agua, se han desarrollado para reducir la carga del viaje para la recolección 
de agua. La ventaja es que el transporte de agua es menos agotador para los ancianos y 

Figura 2.2  Carga de la recolección de agua en las áreas rurales, por género y edad (%), en países donde al menos 1 de cada 10 hogares   
 tiene agua fuera de casa

Source : OMS/UNICEF (2017b, fig. 20, p. 31).

*El nombre del país se cambió a Eswatini el 19 de abril de 2018. Consulte www.un.org/en/member-states/.
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los niños y permite transportar una mayor cantidad de agua, reduciendo de ese modo 
el número de viajes necesarios. Estas innovaciones han ayudado de alguna manera a 
las personas con necesidades básicas de agua, pero la falta de acceso al agua potable 
gestionada de forma segura sigue siendo un problema persistente.

Los quioscos de agua ofrecen una solución alternativa y potencialmente asequible a 
los desafíos de accesibilidad, y son un rasgo destacado en áreas donde el suministro 
de agua es limitado o inaccesible, incluyendo los barrios marginales urbanos (Contzen 
y Marks, 2018). En Kenia (Cuadro 2.3), los quioscos de agua representan cerca del 23% 
de los proveedores de agua y ofrecen la opción más asequible para aquellos que viven 
en barrios marginales (0,03 dólares por bidón de 20 litros en los quioscos frente a un 
promedio de 0,15 dólares por bidón de 20 litros con los vendedores en carretas) (PNUD, 
2011a). Los quioscos de agua también pueden ayudar a reducir la carga de morbilidad, 
como se reportó en Haití durante la epidemia de cólera (UN News, 2016). En Mombasa 
(Kenia), donde el 50% de la población solo recibía agua de 2 a 3 días por semana, 
los quioscos o vendedores de agua han ayudado a mejorar el acceso al agua potable 
(Economic and Social Rights Centre, 2016). En los países de altos ingresos (HIC, por sus 
siglas en inglés), las tasas de uso residencial en 2014 variaron desde 200 litros hasta 600 
litros por persona por día (IWA, 2014).

Otro método para proporcionar acceso al agua incluye el manejo del agua (o transporte 
de agua en camiones), que también sirve como una forma rápida de trasladar agua 
durante emergencias (OMS/WEDC, 2011). Sin embargo, el transporte en camión es una 
alternativa costosa y su administración puede requerir mucho tiempo. El transporte de 
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Los quioscos de 
agua ofrecen una 
solución alternativa 
y potencialmente 
asequible a los desafíos de 
accesibilidad

Cuadro 2.3 Modelo de delegación de la gestión para mejorar la calidad y asequibilidad del agua – el caso de los residentes 
de barrios marginales en Kisumu, Kenia 

Al abordar algunos problemas de agua no contabilizada (no facturada)3  y para servir mejor a los grandes asentamientos informales de Kisumu, 

la Compañía de Agua y Alcantarillado de Kisumu (KIWASCO) instaló cámaras medidoras en varios puntos de su red de suministro de agua 

por volumen y designó a los Operadores Maestros (OM) para manejar el suministro de agua de esas cámaras. Los OM son grupos registrados 

que provienen de la comunidad que se va a atender, con el propósito de mejorar los servicios de provisión de agua y facilitar una mayor 

participación de actores en la toma de decisiones. Con el tiempo, la intervención generó un impacto positivo, en general, sobre la calidad y 

alcance de los servicios recibidos por los residentes. En 2012, el proyecto atendió a alrededor de 64.000 personas mediante 366 quioscos y 590 

conexiones individuales domésticas. Los precios del agua se redujeron de 0,20 a 0,03 dólares por cada 20 litros y la cantidad de agua no facturada 

registró una reducción del 6.5%. Se registraron menos cortes de agua. Las mujeres y los niños viajaron distancias más cortas y observaron 

menor tiempo para la recolección de agua. Los residentes también fueron empoderados para influir en las decisiones de la compañía, al tiempo 

que servían como operadores maestros.

3  El agua no contabilizada es la diferencia entre el volumen de agua introducida en un sistema de distribución de agua y el volumen que se factura a los clientes.
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agua no se limita a los países en desarrollo. En Canadá, por ejemplo, más del 13% de los 
hogares en reservas nativas dependen de los camiones cisterna como fuente principal 
de abastecimiento de agua potable (WaterCanada, 2017). Los camiones cisterna también 
ofrecen una solución, especialmente para los grupos desfavorecidos, incluyendo a personas 
que viven en campos de refugiados (p.ej., el campo de refugiados de Zaatari, en Jordania) 
(ver Cuadro 9.1), donde el suministro de agua y la eliminación de aguas residuales son una 
preocupación constante (EcoWatch, 2018).

Los esfuerzos futuros para mejorar la accesibilidad global al agua limpia requieren 
soluciones innovadoras a nivel local. Escalar los métodos adoptados localmente para 
gestionar la disponibilidad y accesibilidad, debe tener en cuenta la geografía, cultura y 
nivel de capacidad técnica local (Carter et al., 2010). Las soluciones para la distribución y 
acceso al agua, específicas para el contexto, basadas en el lugar y adecuadas a un fin, deben 
seleccionarse en función de su costo y estructuras o mecanismos de pago, para asegurar 
que no se niegue el acceso a los grupos debido al costo y/o la distancia (ver Capítulo 5) 
(Fonseca y Pories, 2017).

Es necesario abordar otros temas, además de considerar los costos y las estructuras 
de pago asociadas con los métodos de suministro de agua puramente convencionales. 
Por ejemplo, sin un análisis exhaustivo, los costos de producir recursos hídricos 
no convencionales pueden percibirse como altos. Sin embargo, con los sistemas 
convencionales de almacenamiento y distribución, las mujeres y las niñas pasan horas 
recogiendo agua a largas distancias y están expuestas a enfermedades transmitidas por 
el agua. Estos riesgos se reducen con los recursos hídricos no convencionales, como la 
recolección de agua de niebla o el transporte en camión, que deben tenerse en cuenta 
al evaluar su costo monetario general. Además, también debe considerarse el potencial 
de utilizar el aumento de agua y la disponibilidad de tiempo para otras actividades 
generadoras de ingresos, fomentando así las oportunidades para que las mujeres 
participen en otras tareas y para que las niñas permanezcan en la escuela.

2.1.3 Tratamiento del agua 
En 2012, el Global Burden of Disease Study [Estudio Global de la Carga de Morbilidad] 
descubrió que el agua y el saneamiento no mejorados continúan contribuyendo a la carga 
de morbilidad, especialmente las enfermedades infantiles transmisibles (Lim et al., 2012). 
Estos impactos en la salud afectan de manera desproporcionada a los grupos/personas que 
viven en situaciones de vulnerabilidad dentro de los países LMIC, como mujeres y niñas 
durante las diferentes etapas de vida reproductiva, particularmente en áreas rurales (Baker 
et al., 2017). El suministro de agua potable a individuos en situación de desventaja es un 
desafío incluso en los HIC (Cuadro 2.4).

En muchos LMIC, las mujeres no solo son las principales responsables de recolectar 
y almacenar agua, sino también de eliminar las aguas residuales que contienen 
contaminantes, incluidos productos químicos o microbianos, lo que aumenta aún más 
su carga de morbilidad. Recolectar agua de fuentes superficiales no tratadas (p.ej., ríos, 
arroyos) y lavar la ropa en agua contaminada las expone a enfermedades transmitidas por 
esta vía (p.ej., tifus, cólera, disentería, diarrea). Un estudio ha demostrado que, en tales 
condiciones, las mujeres embarazadas tienen un mayor riesgo de infección por hepatitis E 
(Navaneethan et al., 2008).

Para tratar el agua a nivel potable, la gestión centralizada emplea sistemas de redes de 
tuberías, mientras que los sistemas descentralizados involucran tres categorías críticas: 
sistema de punto de uso (PDU), sistema de punto de entrada (PDE) y sistema de pequeña 
escala (SSS, por sus siglas en inglés). Estas categorías se clasifican según la cantidad de 
agua tratada que pueden suministrar (Peter-Varbanets et al., 2009), como se ilustra en la 
Figura 2.3.

Los métodos más comunes de purificación de agua dependen de que la electricidad/
energía esté disponible durante todo el día, lo que ciertamente no es una realidad en todas 
partes. Los sistemas PDU y PDE utilizan métodos de purificación que consisten en tres 
categorías principales (Peter-Varbanets et al., 2009):

Cuadro 2.4 Baja calidad 
del agua potable y algunas 
soluciones para las 
comunidades indígenas en 
Canadá. 

Si bien Canadá es conocido 
por su abundancia de 
agua dulce, un número 
muy importante de los 
aproximadamente 90.000 
casos de enfermedades 
causadas por agua potable 
contaminada cada año 
se da en comunidades 
indígenas. En 2010, el 40% 
de las comunidades de 
las Primeras Naciones en 
todo Canadá estaban bajo 
asesoría en agua potable, 
o un “asesoramiento 
para hervir el agua” 
(Metcalfe et al., 2011). 
Ha habido un historial 
de baja calidad del agua, 
tratamiento inadecuado 
del agua potable, así como 
falta de agua corriente y 
saneamiento apropiado 
en estas comunidades. 
A pesar de estar en un 
país desarrollado, las 
comunidades indígenas 
de Canadá se encuentran 
a menudo con recursos 
financieros y humanos 
limitados, y confrontados 
con una falta de aplicación 
de los reglamentos y 
políticas sobre el acceso al 
agua y saneamiento seguros. 
Desde que se observó este 
problema, el Gobierno 
Provincial de Ontario ha 
desempeñado un papel en la 
reducción de incidencias en 
la contaminación del agua 
potable en las comunidades 
de las Primeras Naciones, 
mientras que otras 
provincias también están 
tomando medidas para 
abordar estos problemas 
(ECO, 2017).
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• Calor o radiación
• Tratamiento químico
• Procesos de eliminación física

El calor o la radiación pueden destruir patógenos eficazmente (p.ej., las técnicas 
incluyen la ebullición, la radiación solar, etc.). Aunque estos métodos matan a 
los patógenos, no ofrecen protección contra la recontaminación. Los productos 
químicos se utilizan abundantemente para purificar, desinfectar y proteger contra la 
recontaminación. La eliminación física ayuda a reducir los contaminantes microbianos 
y químicos al separarlos del agua, utilizando técnicas de sedimentación o filtración. Las 
tecnologías utilizadas por SSS son generalmente las mismas que en los sistemas PDU y 
PDE. La diferencia es que se amplían, suministrando agua potable a las comunidades en 
cantidades de entre 1.000 y 10.000 litros por día, y pueden incluir tecnologías aplicadas 
en gran escala. La SSS también se emplea con más frecuencia para suministrar agua 
de emergencia. En la Tabla 2.1 se brinda una descripción general de las diferentes 
técnicas de tratamiento de agua, incluyendo criterios de desempeño, para los países 
desarrollados y en desarrollo.

La fuente de agua puede estar contaminada naturalmente (con arsénico, por ejemplo), o 
puede estar contaminada por fuentes industriales, domésticas/municipales o agrícolas. 
Una serie de contaminantes nuevos, como las sustancias farmacéuticas, pueden estar 
presentando riesgos crecientes para la salud (WWAP, 2017). La fitorremediación, que 
utiliza las plantas para degradar (por eliminación o transformación) los químicos tóxicos 
en los suelos, aguas subterráneas, aguas superficiales y la atmósfera, puede ser una 
tecnología eficaz para limpiar áreas contaminadas (WWAP/ONU-Agua, 2018). Es más, la 
biorremediación de aguas subterráneas se ha practicado durante años, particularmente 
en entornos industriales (sitios actuales y antiguos) para limpiar la contaminación 
orgánica (los experimentos han sido realizados por Gross et al., 1995 y Jewett et al., 1999). 
Si bien los procesos biológicos son energéticamente eficientes, el ciclo de remediación 
suele ser largo y el material vegetal tóxico requiere una eliminación segura. Por lo 
tanto, el desarrollo de técnicas de remediación innovadoras, de alto rendimiento y bajo 
costo podría ser valioso para las comunidades marginadas que residen en los sitios 
contaminados o junto a ellos (Nagabhatla y Metcalfe, 2018).

Los métodos más 
comunes de purificación 
de agua dependen de que 
la electricidad/energía 
esté disponible durante 
todo el día, lo que 
ciertamente no es una 
realidad en todas partes

Figura 2.3 Diferentes sistemas de suministro a nivel de hogar (PDU) y de comunidad o aldea (PDE, SPE)

Fuente: Basado en Peter-Varbanets et al. (2009).

Trata toda el agua que ingresa a 
un hogar, generalmente como una 
purificación adicional del agua de 
un suministro centralizado.

Trata 
aproximadamente 25 
lt/día para un hogar.

Proveen agua a las comunidades en cantidades 
de 1000 a 10 000 lt/ día y, a menudo, se utilizan 

como sistemas de suministro de agua en 
campamentos de emergencia.

Punto de

entrada  (PDE)

Punto de uso 
(PDU)

Sistemas en pequeña
escala (SSS)
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En 2015, solo dos de cada cinco personas en todo el mundo tuvieron acceso a servicios 
de saneamiento gestionados de forma segura (OMS/UNICEF, 2017a; ver Prólogo, 
Sección 2.ii). El manejo de la higiene menstrual (MHM, por sus siglas en inglés) rara 
vez se considera en un contexto tradicional de saneamiento y, como resultado, las 
necesidades de salud sexual y reproductiva de las mujeres no se satisfacen plenamente 
en muchos países (ver Cuadro 2.5), con impactos directos en el bienestar de las mujeres 
y las jóvenes.

En general, el saneamiento comprende instalaciones dentro o fuera del sitio para 
la recolección, transporte, tratamiento y eliminación de desechos, al tiempo que 
garantiza condiciones higiénicas. Los sistemas de recolección usualmente se refieren 
a un sistema de inodoro. El transporte, en el contexto de la infraestructura gris típica, 
se refiere a un sistema de alcantarillado subterráneo entubado, aunque en algunos 
casos los desechos se transportan en camiones, y el tratamiento – cuando está 
disponible – generalmente involucra plantas centralizadas de tratamiento o sistemas 
localizados (p.ej., tanques sépticos). La eliminación de los productos finales suele 
dividirse en desechos líquidos y sólidos que pueden eliminarse de manera segura en el 
medio ambiente o, de lo contrario, se pueden recolectar en instalaciones de desechos 
peligrosos para ser destruidos en un incinerador. Sin embargo, existen muchas 
diferencias dentro de cada uno de estos pasos, para poder abordar varios tipos de 
situaciones.

2.2.1 Recolección de desechos
Aunque la recolección de aguas residuales tiene poco efecto en la calidad final del agua 
que se elimina o en la eficiencia del tratamiento, a menudo es la parte más costosa 
del sistema (WWAP, 2017). Los inodoros de descarga han proporcionado sistemas de 
saneamiento seguros en las regiones desarrolladas y en desarrollo del mundo durante 
mucho tiempo. Si bien esto ha resuelto los problemas de exposición a patógenos 
in situ, solo es útil en el contexto de la infraestructura avanzada de alcantarillado y 
tratamiento de aguas residuales, para la cual muchos LMIC carecen de instalaciones, 
financiamiento y capacidad. La cantidad de agua necesaria para inodoros también 
puede crear una carga sobre los recursos hídricos disponibles y, por lo tanto, aumentar 
el estrés hídrico en áreas densamente pobladas. Asimismo, los nutrientes disponibles y 
la materia orgánica contenida en los desechos fecales humanos se diluyen y se mezclan, 

2.2
Saneamiento

Cuadro 2.5 WASH en el contexto del manejo de la higiene menstrual (MHM)

WASH es esencial para mejorar la salud sexual y reproductiva de las mujeres y las niñas y, por lo tanto, para permitir que las 
mujeres sean miembros productivos de la sociedad. El logro de los objetivos de MHM4  es crucial para la salud y bienestar de 
las mujeres y las niñas. Sin embargo, esta dimensión a menudo no se tiene en cuenta, o se aborda de manera insuficiente en 
muchos países de ingresos bajos o medios (LMIC). Una consecuencia clave de este descuido es que las mujeres y las niñas 
usan materiales insalubres, incrementando así la incidencia del contagio y la carga de morbilidad, lo que aumenta, por 
ejemplo, el riesgo de infecciones del tracto urinario (ITU). Las ITU son un problema de salud pública a nivel mundial y están 
generalizadas en los LMIC (Sumpter y Torondel, 2013). En el caso de las niñas que van a la escuela, a menudo la baja asistencia 
o el abandono de la educación se atribuye a la falta de instalaciones de MHM. El efecto colateral de esta situación es la falta de 
oportunidades de empleo en el futuro y que las mujeres sean menos productivas (ver Cuadro 14.1 en WWAP, 2016).

Además, las ITU están asociadas con un mayor riesgo de infección por el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) (Atashili 
et al., 2008). El estado de la salud reproductiva de las mujeres es preocupante, especialmente dentro de los LMIC, donde 
las mujeres tienen un mayor riesgo de desarrollar infecciones durante el parto, debido a instalaciones que carecen de las 
estipulaciones de WASH. Aproximadamente el 38% de los centros de salud en 54 países no tiene acceso a fuentes básicas 
de agua y alrededor del 20% no tiene acceso a infraestructura de saneamiento primario (OMS/UNICEF, 2015a). Existen 
condiciones empobrecidas en el África subsahariana, donde en 39 de los 46 países analizados, menos del 15% de las mujeres 
que daban a luz en sus hogares tenían acceso a infraestructura de WASH (Gon et al., 2016).

4 MHM se define como: “Mujeres y adolescentes haciendo uso de material limpio de manejo menstrual para absorber o recolectar sangre, que se puede 
cambiar en privado, según sea necesario durante el período de menstruación, usando jabón y agua para lavar el cuerpo según se requiera y teniendo acceso a 
instalaciones para desechar los materiales de manejo menstrual usados.” (Budhathoki et al., 2018, pág. 2).



59Dimensiones físicas y ambientales

haciendo más difícil su recuperación. El Cuadro 2.6 brinda un ejemplo de comunidades 
en Haití que resuelven el problema de la falta de infraestructura de aguas residuales 
mediante el uso de inodoros secos y el transporte dirigido por la comunidad para 
producir fertilizantes a partir de desechos humanos.

2.2.2 Tratamiento
El enfoque centralizado del tratamiento de aguas residuales tiene una larga historia 
de uso, especialmente en países HIC. Incluye la recolección y eliminación de aguas 
residuales en puntos centralizados (Massoud et al., 2009). Otro enfoque es el tratamiento 
descentralizado de aguas residuales, donde las aguas se tratan cerca del lugar de origen 
y, en la mayoría de los casos, se reutilizan o eliminan cerca o en el lugar de su generación 
(ver Capítulo 6). Las fortalezas y debilidades de ambos sistemas se resumen en la Tabla 2.1.

2.2.3 Eliminación de desechos
La eliminación de aguas residuales tratadas y residuos sólidos (p.ej., basura, grasas y 
aceites, lodos, etc.) debe llevarse a cabo de una manera ambientalmente racional para 
reducir la contaminación y el riesgo de enfermedades. En todo el mundo, más del 80% 
de todas las aguas residuales municipales e industriales regresan al medio ambiente 
sin recibir tratamiento (WWAP, 2017). Las aguas residuales tratadas generalmente se 
liberan en cuerpos de agua superficial, mientras que los lodos y otros residuos sólidos 
se envían a vertederos. La necesidad de tecnologías innovadoras, soluciones adaptadas 
a un fin y rentables, sigue siendo pertinente para asegurar la recolección segura, el 
transporte, tratamiento y eliminación de desechos. Valorizar los lodos como un recurso 
para otros fines, como la producción de biogás, la coincineración o como fertilizante 
en el paisajismo y la agricultura, puede proporcionar ingresos adicionales para las 
comunidades. Las soluciones también deben adaptarse e implementarse localmente de 
manera colaborativa e incluyente, involucrando a todos los actores clave y beneficiarios, 
sin dejar a nadie atrás (WWAP, 2017).

Las amenazas naturales relacionadas con el agua, como las inundaciones y las sequías, 
pueden afectar al suministro de agua y la infraestructura de saneamiento, lo que 
conlleva importantes pérdidas e impactos económicos y sociales (ver Prólogo, Sección 
1.iv). Se prevé que tales amenazas aumenten en frecuencia e intensidad, como resultado 
del cambio climático. Los impactos a corto y largo plazo de los eventos extremos 
relacionados con el agua incluyen la pérdida de vidas, la propagación de enfermedades 
transmisibles, interrupciones en los sistemas de abastecimiento de agua y alimentos, 
daños a los activos financieros y trastorno social (Mata-Lima et al., 2013).

El impacto de los desastres en los países LMIC a menudo se exacerba debido a una 
combinación de infraestructura deficiente y gobernanza débil. Se necesita más 
investigación para crear una infraestructura de saneamiento y suministro de agua 
resistente al clima y a las amenazas, y para aumentar la transferencia de conocimientos 
y tecnologías.

Para mitigar los impactos causados por el cambio climático y los desastres se necesita 
un cambio de paradigma, de la respuesta posterior al desastre a la reducción proactiva 
del riesgo. Este enfoque requiere datos e información hidrológicos para respaldar las 
decisiones de gestión de riesgos basadas en la ciencia, así como inversiones en sistemas 
de alerta temprana (EWS, por sus siglas en inglés) que proporcionan un tiempo de 
ventaja e integran el pronóstico. Los EWS, combinados con la sensibilización pública, la 
educación y la preparación, pueden permitir que las personas respondan rápidamente 
a la información sobre amenazas, incrementando con ello la seguridad humana y 
reduciendo las posibles pérdidas humanas. El mito del control absoluto sobre los 
desastres naturales y la absoluta seguridad frente a ellos también debe abandonarse, 
en favor de soluciones que promuevan estrategias de mitigación y adaptación. Además, 
se debe aplicar un enfoque integrado para la gestión del agua, abandonar las medidas 
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con un enfoque sectorial estrecho y adoptar un enfoque holístico que abarque la gestión 
de la tierra, la protección ambiental y los aspectos sociales y económicos. Las mujeres 
y las niñas a menudo soportan la carga de los impactos adversos debido a su rol de 
género, particularmente en escenarios de crisis relacionadas con el agua. Por ejemplo, 
al analizar la mortalidad por desastres, se ha establecido que, en los países menos 
desarrollados, las mujeres tienen tasas de mortalidad más altas como resultado de las 
inundaciones y los ciclones tropicales que los hombres (Cutter, 2017).

Para millones de individuos, incluyendo mujeres y niñas en situaciones de 
vulnerabilidad, el acceso a agua potable aceptable y asequible es un problema 
persistente. Del mismo modo, el acceso servicios de saneamiento es otro desafío 
importante para el desarrollo, principalmente en países LMIC y para grupos/personas 
que viven en situaciones de pobreza y desventaja. Se requieren soluciones basadas en el 
lugar y adaptadas a un fin, para proporcionar una recolección, transporte, tratamiento y 
eliminación de desechos humanos seguros, a múltiples escalas y en múltiples geografías.

2.4
Conclusiones

Fuente: UNU-FLORES.

Tabla 2.1 Ventajas y desventajas de los sistemas centralizados y descentralizados explorados junto con sus limitaciones y beneficios

Sistema de alcantarillado centralizado Sistema de alcantarillado descentralizado

Ventaja Desventaja Ventaja Desventaja

No requiere la participación e 
información de la población, 
al menos no en el grado que 
necesario para el enfoque 
descentralizado (Barnard et al., 
2013).

La recolección de aguas 
residuales es costosa y puede 
representar una grave amenaza 
para el medio ambiente y la salud 
pública (por ejemplo, fugas, 
inundaciones o destrucción de 
los lugares de tratamiento) (Gikas 
y Tchobanoglous, 2009).

La recolección de aguas residuales 
desde varios sitios no es necesaria 
(Massoud et al., 2009).

El mantenimiento de las 
instalaciones de tratamiento 
requiere mucho tiempo y, de 
estar defectuosas o rotas, 
pueden representar peligrosas 
amenazas para el medio 
ambiente y la población 
(Massoud et al., 2009).

El tratamiento de aguas 
residuales es controlable y 
proporciona energía a las 
autoridades y gobiernos 
locales para implementar 
eficazmente sus objetivos y 
medidas; los procesos pueden 
ser monitoreados por personal 
capacitado (Oakley et al., 2010).

Los costos de la recolección 
de aguas residuales son 
aún mayores para lugares 
remotos o áreas densamente 
pobladas, porque los sistemas 
de alcantarillado necesitan 
alcanzar lugares aislados y cubrir 
distancias más grandes.

La composición y la variabilidad 
de las aguas residuales se pueden 
estimar major en cantidad y 
calidad (Almeida et al., 1999; Anh 
et al., 2002). La previsibilidad de 
la composición permite métodos 
de tratamiento especializados que 
pueden optimizarse (Gillot et al., 
1999).

El tratamiento de aguas 
residuales es menos controlable 
mientras más puedan participar. 
Una supervisión insuficiente 
puede causar serios problemas 
y poner en peligro el éxito del 
proyecto (Lienert y Larsen, 2006; 
Libralato et al., 2012).

Los métodos se han optimizado 
durante décadas, proporcionando 
una gran cantidad de experiencia 
en maximizar el potencial (y 
abordar las limitaciones) del 
tratamiento centralizado de 
aguas residuales (Anh et al. 
2002).

La mezcla de diferentes flujos 
de aguas residuales dificulta 
el control de las mismas (Anh 
et al. 2002). La generación de 
aguas residuales municipales 
varía acorde a la hora del día, 
los días festivos, el crecimiento 
poblacional o la afluencia o 
deflujo a largo plazo.

Nuevas oportunidades para un 
tratamiento optimizado; creciente 
potencial para el uso de aguas 
residuales recicladas. Los métodos 
de tratamiento especializados 
pueden reducir el tiempo y 
costos del tratamiento, y elevar el 
potencial de reutilización en el área 
circundante (Asano y Levine, 1996).

Limitaciones o beneficios de los sistemas centralizados de 
alcantarillado  

Limitaciones o beneficios de los sistemas descentralizados de 
alcantarillado  

Requiere financiamiento suficiente (del gobierno u otras fuentes) para 
administrar los sistemas de manera sostenible.

La información sobre el área de implementación es muy difícil de obtener 
(Tsagarakis et al., 2001), especialmente en las regiones que más pueden 
beneficiarse (rurales o aisladas, pobres, escasamente pobladas).

Requiere de capacidad técnica y humana adecuada para administrar, 
operar y monitorear el tratamiento de aguas residuales.

Puede proporcionar un sinnúmero de beneficios para ciertas regiones 
en las condiciones adecuadas (Massoud, et al., 2009).

Adaptabilidad de tales sistemas, ya que a menudo se construyen 
en módulos y se pueden ampliar o reducir para satisfacer las 
necesidades actuales (Otterpohl et al., 2004), especialmente para 
campamentos de refugiados u otros albergues temporales.
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Las soluciones de baja tecnología similares a los hippo rollers, embalses de pequeña 
escala administrados por la comunidad, etc., demuestran el potencial para aumentar la 
disponibilidad, accesibilidad y calidad del agua, incluso en áreas con escasez hídrica. Sin 
embargo, la escalabilidad de estas soluciones en los LMIC y entre grupos, comunidades 
y personas en situaciones vulnerables y desfavorecidas, requiere esfuerzos específicos 
e inversiones. Si bien las soluciones innovadoras se reportan cada vez más dentro de 
las regiones y comunidades, las posibilidades de mejorar la disponibilidad, calidad y 
acceso del agua, las barreras para la escalabilidad incluyen financiamiento y aceptación 
social. Otro paradigma crucial es la gestión de la dinámica de la oferta y la demanda. 
En los escenarios de gestión del agua en todo el mundo, el abastecimiento de agua no 
siempre puede satisfacer la demanda, pero la adopción de un enfoque orientado por la 
demanda puede ayudar a superar este desafío en gran medida. Se argumenta ampliamente 
que varias soluciones innovadoras y geográficamente adecuadas para gestionar la 
disponibilidad, accesibilidad y calidad del agua, incluyendo las opciones explicadas como 
soluciones basadas en la naturaleza, pueden ayudar potencialmente a superar el desafío 
de mitigar el estrés hídrico y lograr la seguridad hídrica.

Cuadro 2.6 Uso de residuos para fertilizar suelos en Haití 

Las comunidades en Haití se han beneficiado de los inodoros secos y del compostaje de residuos humanos transportado por la 
comunidad para producir recursos tales como fertilizantes. El grupo denominado Sustainable Organic Integrated Livelihoods 
(SOIL) empodera a las personas dentro de una comunidad para transformar sus desechos en un recurso. Esto se hace mediante 
el uso de inodoros domésticos secos EkoLakay, en los que los trabajadores de SOIL recolectan semanalmente los desechos 
humanos para transformarlos en compost en una instalación de tratamiento de desechos. Esto promueve el desarrollo mediante 
la creación de nuevos empleos y brindando opciones de saneamiento sostenibles.

El modelo de negocio social funciona porque los clientes alquilan un inodoro que es construido por contratistas locales 
utilizando materiales locales por aproximadamente 5 dólares al mes. Esta tarifa también incluye material de cubierta de carbono 
(usado para cubrir el material de desecho y evitar el olor) y la recolección semanal de desechos, los cuales SOIL transporta a los 
puntos de compostaje. A través de un proceso cuidadosamente monitoreado, los residuos se transforman en compost rico en 
nutrientes. El compost se vende para su uso en proyectos agrícolas y de reforestación, proporcionando una alternativa ecológica 
a los fertilizantes químicos y, al mismo tiempo, genera ingresos para apoyar la prestación de servicios de saneamiento.

Figura: Método de saneamiento ecológico

Fuente: Adaptado de SOIL (s.f.).
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seguro y digno
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Las plantas que crecen en 
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medio ambiente de Haití
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Este capítulo describe los mecanismos clave de exclusión 
y los factores determinantes de la desigualdad y la 

discriminación social en el acceso a los servicios de 
abastecimiento de agua y saneamiento, con un enfoque 

en grupos específicos en situaciones potencialmente 
vulnerables.

3.1
Introducción

Los derechos humanos al agua y el saneamiento facultan a todos, sin 
discriminación, a disponer de suficiente agua segura, aceptable, físicamente 
accesible y asequible para uso personal y doméstico. Esto incluye agua para el 
consumo, saneamiento, lavado de ropa, preparación de alimentos e higiene 
personal y doméstica (ver Capítulos 1 y 4). Los Estados miembros de las 
Naciones Unidas han reconocido explícitamente que el acceso al agua potable y 
al saneamiento son fundamentales para el cumplimiento de todos los derechos 
humanos, recalcando la importancia de ambos para una vida digna, medios de 
vida y desarrollo pacífico, especialmente para las poblaciones del mundo en 
situaciones de mayor vulnerabilidad (AGNU, 2010; ONU-Agua, 2015).

La resolución que reconoce el derecho humano al agua potable y al saneamiento 
seguros y otros acuerdos y declaraciones relevantes (ver Capítulos 1 y 4), 
destacan los desafíos sociales particulares que deben superarse para garantizar 
el respeto de los derechos humanos y la implementación de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). Estos desafíos no se limitan al ODS 6, ya que la 
naturaleza transversal del agua y el saneamiento afecta a la implementación de 
la mayoría de los otros ODS. El papel transversal del agua en todos los segmentos 
de las sociedades contribuye a la complejidad de garantizar el respeto de los 
derechos humanos para todos, sin dejar a nadie atrás.

El United Nations Human Development Report 2016 [Informe de Desarrollo 
Humano de las Naciones Unidas 2016] destaca que los grupos que viven 
en la pobreza o en situaciones marginadas y desfavorecidas también son 
los que requieren mayor atención para garantizar que se beneficien de la 
implementación de los ODS. Esto incluye a los pueblos indígenas, minorías 
étnicas, refugiados (ver Capítulo 8) y migrantes. Con frecuencia las mujeres 
también están en desventaja en términos de su disfrute de los derechos humanos 
en varias sociedades en todo el mundo. Las barreras clave y los mecanismos de 
exclusión (Figura 3.1), que han surgido, intencionalmente o no, privan a ciertos 
grupos de la posibilidad de lograr todo su potencial (PNUD, 2016).
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3.2.1 Factores sociales y culturales que determinan la desigualdad y la 
discriminación
Las razones sociales y culturales detrás de las dificultades en la implementación 
de los derechos de agua potable y saneamiento para todos son complejas y están 
interrelacionadas. Están estrechamente relacionadas con factores políticos e 
institucionales (ver Capítulos 1 y 4) y con el estado socioeconómico de los grupos 
desfavorecidos y marginados (ver Capítulos 5 y 6, y la Sección 9.4). Los contextos 
culturales normativos y su mentalidad resultante también se reflejan en los enfoques 
de desarrollo. La implementación de los derechos humanos, que los Estados miembros 
de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) reconocen como indispensables 
para un desarrollo humano equitativo, se ve obstaculizada por las desigualdades 
relacionadas con el género, la edad, la pobreza, el origen étnico, la orientación sexual, 
las discapacidades, la religión, la clase socioeconómica y la ubicación geográfica, entre 
otros factores (ver Capítulo 1). Las combinaciones duplicadas de estos factores pueden 
agravar la discriminación y la exclusión (CDH, 2016b).

Los factores sociales y culturales que impulsan la exclusión y la discriminación con 
respecto al acceso a los servicios de agua y saneamiento a menudo dependen de 
desarrollos históricos, entornos socioeconómicos y patrones culturales complejos y 
diversos, que varían entre y al interior de los países, comunidades y grupos sociales. 
Contribuyen a moldear las mentalidades, actitudes, comportamientos y políticas (Hassan, 
2011). Esta complejidad social debe tomarse en cuenta al intentar cumplir con los 
derechos humanos al agua potable y al saneamiento, así como al implementar el ODS 6.

Cambiar de manera sostenible tales patrones puede ser un proceso largo, especialmente 
cuando están anclados en tradiciones o sistemas de creencias que determinan valores 
y normas sociales para la convivencia en sociedad y dan forma a la percepción de los 
individuos que los constituyen. Las normas sociales pueden obstaculizar la posibilidad 
de ciertos grupos para disfrutar de sus derechos humanos. Los grupos que se encuentran 
fuera del marco normativo de la sociedad en general, por ejemplo, que pertenecen a 
cierta ascendencia (p.ej. castas), un estatus socioeconómico bajo o una orientación 
sexual alternativa, pueden ser discriminados en términos de acceso a los servicios de 
agua y saneamiento. El género también puede ser un factor determinante, dado que 
las normas sociales en muchos países reducen las opciones y oportunidades para las 
mujeres y las niñas, así como para las personas con identidades de género alternativas.

3.2
Obstáculos para la 

implementación 
de los derechos 

humanos al agua 
y el saneamiento 

Figura 3.1   Barreras a la implementación universal de los derechos humanos

Fuente: PNUD (2016, fig. 4, pág. 7).
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Los principios de gobernanza del agua, establecidos por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), reconocen la importancia de promover 
el “compromiso de los interesados en contribuciones informadas y orientadas a 
resultados, para el diseño e implementación de políticas de agua”, y señala que se debe 
prestar especial atención a las “categorías subrepresentadas (jóvenes, pobres, mujeres, 
personas indígenas, usuarios domésticos)” (OCDE, 2015, pág.12).

Incluso entre los Estados miembros de la ONU que han reconocido los derechos 
humanos al agua potable y al saneamiento, a veces no existen mecanismos efectivos 
de implementación en curso y la igualdad ante la ley no está garantizada. Los grupos 
interesados también pueden carecer de información acerca de sus derechos y las 
opciones para asegurar su cumplimiento, por ejemplo, debido a barreras de idioma y 
educación, o aislamiento geográfico. Facilitar el acceso a esta información constituye 
una base importante para la implementación de los derechos humanos (Cap-Net/
WaterLex/PNUD-SIWI WGF/Redica, 2017). Las personas con discapacidades pueden 
tener un acceso particularmente limitado a la información pública, debido a la 
movilidad reducida y la falta de material de información adaptado, p.ej. para invidentes 
(House et al., 2017).

La discriminación puede ocurrir de varias maneras (ver Sección 1.3.1) y por diferentes 
motivos (Cuadro 3.1). “La discriminación directa ocurre cuando los individuos son 
discriminados en las leyes, políticas o prácticas que excluyen intencionalmente a 
las personas de la prestación de servicios o la igualdad de trato. La discriminación 
directa tiene lugar cuando un individuo o grupo recibe un trato menos favorable en 
comparación con otros en una situación similar, por razones relacionadas con un motivo 
prohibido, como se describe anteriormente.

La discriminación, sin embargo, también se manifiesta de formas más indirectas. La 
discriminación en la práctica – discriminación indirecta – se produce cuando las leyes, 
reglamentos, políticas o prácticas parecen neutrales, pero en la práctica tienen el efecto 
de exclusión de la prestación de servicios básicos. Por ejemplo, solicitar un certificado 
de registro municipal para suscribirse con el proveedor de agua local puede parecer 
neutral, pero, de hecho, puede discriminar a las personas que viven en asentamientos 
informales” (ONU-Agua, 2015, pág. 8).

La oferta y la demanda de agua y la percepción de escasez pueden considerarse como 
una construcción relativa de, entre otros, sistemas de valores culturales y económicos 
que afectan al uso y la distribución del agua. Johnson et al. (2012) recalcan que “la 
escasez puede reflejar la capacidad económica de una persona para pagar el agua, o las 
costumbres, las condiciones sociales y las relaciones que privilegian el acceso de una 
persona o grupo mientras se deniega a otros” (pág. 266).

El United Nations Human Development Report 2016 [Informe de Desarrollo Humano 
2016 de las Naciones Unidas] recuerda que “las desigualdades en el ingreso influyen en las 
desigualdades en otras dimensiones del bienestar y viceversa” (PNUD, 2016, pág. 7). Muchos 
grupos están excluidos del progreso social y su posición es débil cuando se trata de iniciar 
un cambio positivo en las instituciones. Los grupos excluidos “carecen de representación 

El papel transversal 
del agua en todos 
los segmentos de las 
sociedades contribuye 
a la complejidad de 
garantizar el respeto de 
los derechos humanos 
para todos

Fuente: ONU-Agua (2015).

Cuadro 3.1 Factores de y contra la discriminación 

Mecanismos/Factores de  discriminación:
• Sexo y género
• Raza, etnia, religión, origen nacional, nacimiento, 

casta, idioma y nacionalidad
• Discapacidad y estado de salud
• Propiedad, tenencia, residencia, estatus económico 

y social.
• Discriminaciones múltiples
• Acceso limitado a la justicia

Mecanismos/factores contra la discriminación:
• Igualdad sustantiva
• Legislación y políticas
• Participación activa
• Prestación de servicios
• Monitoreo 
• Acceso a la justicia
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y voz y, por lo tanto, tienen poca fuerza política para influir en las políticas y la legislación”, 
especialmente a través de los medios institucionales tradicionales (PNUD, 2016, pág. 7), lo que, 
a su vez, también los hace más vulnerables frente a la discriminación directa o indirecta. 

Este también puede ser el caso en países desarrollados, como lo ilustra la crisis de 
contaminación del agua potable en Flint, Michigan, Estados Unidos de América (EE.UU.), 
donde los usuarios de agua de la ciudad, incluidos miles de niños, fueron expuestos a niveles 
nocivos de plomo y otras toxinas a través del sistema de agua potable municipal, lo que llevó a 
un monitoreo sistemático del nivel de plomo en la sangre que documentara la contaminación 
(Flint Water Advisory Task Force, 2016; MDHHS, 2018). Las personas en vecindarios pobres 
y de bajo estatus socioeconómico estaban particularmente expuestas (MCRC, n.d.). Switzer y 
Teodoro (2017) describen cómo el estatus socioeconómico constituye una variable importante 
para la participación ciudadana en el proceso político, que, a su vez, impacta la equidad 
ambiental y el acceso al agua potable segura. La vivienda con infraestructura de agua y 
saneamiento por debajo del estándar se destaca como uno de los factores que generan una 
vulnerabilidad particular en las comunidades pobres y predominantemente no blancas 
(MCRC, s.f.).

3.2.2 Agua, saneamiento y educación 
La provisión básica de un suministro de agua seguro, asequible y confiable para el consumo 
humano, incluyendo instalaciones de saneamiento en el hogar y en el lugar de trabajo, 
fortalece la salud y la productividad de la fuerza laboral y, por lo tanto, puede contribuir al 
crecimiento económico (WWAP, 2016). La evidencia sugiere que las personas con menos 
acceso al agua y al saneamiento son más propensas a tener otras necesidades básicas 
insatisfechas, una situación que exacerba su condición económica y la privación de desarrollo 
humano, prolongando el ciclo de pobreza. La educación, la salud y los ingresos de los padres 
pueden desempeñar un papel importante con respecto a las oportunidades que sus hijos 
pueden tener para salir de la pobreza. De esta manera, la pobreza de una generación se puede 
heredar a la siguiente. (PNUD, 2016; Banco Mundial, 2017a).

El Global Education Monitoring Report (GEM) [Informe Global de Monitoreo de la Educación] 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
sugiere que los estudiantes de hogares más pobres tienen muchas menos posibilidades de 
asistir a una escuela con instalaciones adecuadas de agua y saneamiento que los de hogares 
con mayores niveles socioeconómicos (UNESCO, 2017a). Por mucho tiempo se ha sabido 
que las instalaciones inadecuadas de agua y saneamiento en las escuelas tienen un impacto 
negativo en la educación, especialmente de las niñas, y que dificultan el progreso social (ONU 
DAES, 2004). Las cifras muestran que tres de cada diez escuelas primarias carecían de un 
suministro de agua adecuado en 2013 (UNESCO, 2016). En América Latina, “más de cuatro de cada 
cinco estudiantes de 3er grado, provenientes de la cuarta parte de las familias más ricas en países 
participantes, asistieron a escuelas con instalaciones adecuadas de agua y saneamiento, en 
comparación con uno de cada tres de la cuarta parte más pobre (Figura 3.2) (Duarte et al., 2017). 
En México, solo el 19% de los estudiantes más pobres de 3er grado asistieron a escuelas con 
instalaciones adecuadas de agua y saneamiento, en comparación con el 84% de los estudiantes 
más ricos”. (UNESCO, 2017a, pág. 228). “Mejorar las instalaciones de agua, saneamiento e 
higiene en las instituciones educativas puede tener efectos positivos significativos en los 
resultados de salud y educación. Las instalaciones mejoradas, junto con la educación en 
higiene, también pueden reducir el absentismo y aumentar la demanda de educación, 
especialmente entre las adolescentes, que pueden desertar debido a la falta de instalaciones 
sanitarias solo para mujeres”. (UNESCO, 2016, pág. 308).

3.2.3 Desigualdades de género 
Las desigualdades de género en el acceso al agua y al saneamiento son grandes y persistentes 
en muchos países. Según el Índice de Desarrollo Humano (IDH), las mujeres en todo el 
mundo tienen un valor de IDH más bajo, en promedio, en comparación con los hombres 
(hasta un 20%, en Asia del Sur), lo que insinúa el impacto generalizado de las inequidades que 
afectan a las mujeres. Entre las razones multifacéticas y dinámicas se encuentran las normas 
sociales. Algunas normas sociales son importantes para armonizar la vida comunitaria en las 
sociedades, mientras que otras pueden conducir a la discriminación y la exclusión, reduciendo 
las opciones y oportunidades para las niñas y las mujeres (PNUD, 2016).

Muchas sociedades 
niegan a las mujeres 
el acceso a bienes de 
producción, como el 
derecho a la tierra, a 
menudo vinculado al 
acceso al agua  
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Las desigualdades son especialmente sorprendentes cuando se trata de la recolección 
de agua (ver Sección 2.1.2). Según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), tres cuartas partes de los hogares sin acceso a agua potable en sus 
instalaciones les encomiendan a las mujeres y las niñas la responsabilidad primaria 
de recolectarla (UNICEF, 2016). Si bien las rutinas de recolección de agua varían en 
diferentes partes del mundo en términos de frecuencia, un estudio de tiempo y pobreza 
de agua en 25 países del África subsahariana estimó que las mujeres pasan al menos 16 
millones de horas al día recolectando agua potable, mientras que los hombres emplean 6 
millones horas y los niños 4 millones de horas en la misma tarea (OMS/UNICEF, 2012).

“Las mujeres de diferentes regiones, clases socioeconómicas y culturas emplean una 
parte importante de su día para cumplir con las expectativas de sus roles domésticos y 
reproductivos”. (Ferrant et al., 2014, pág. 1). En promedio, “las mujeres dedican de una 
a tres horas más al día que los hombres a las tareas domésticas; de dos a diez veces la 
cantidad de tiempo al día a cuidar a niños, ancianos y enfermos, y de una a cuatro horas 
menos al día a actividades mercantiles”. (Banco Mundial, 2012, pág. 80). Esto se suma 
a sus actividades remuneradas, creando así la “doble carga” de trabajo para las mujeres 
(Ferrant et al., 2014).  

Cuando se combinan el trabajo remunerado y el no remunerado (como ir a buscar agua 
y brindar atención doméstica), las mujeres en los países en desarrollo trabajan más que 
los hombres, con menos tiempo para la educación, el ocio, la participación política y el 
cuidado personal. Al mismo tiempo, muchas sociedades niegan a las mujeres el acceso a 
bienes de producción, como el derecho a la tierra, a menudo vinculado al acceso al agua 
(ver Prólogo, Sección 3.viii). “Solo el 10-20% de los propietarios de tierras en los países en 
desarrollo son mujeres” (PNUD, 2016, pág. 5) 

Figura 3.2  Porcentaje de estudiantes de 3er grado que asistieron a escuelas con infraestructura adecuada de agua y saneamiento, por   
 estatus socioeconómico, en países seleccionados de América Latina, 2013

Fuente: UNESCO (2017a, fig. 16.4, pág. 229).
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La forma en que la sociedad y los diseñadores de políticas abordan las cuestiones 
relacionadas con el trabajo de cuidado no remunerado tiene implicaciones importantes 
para el logro de la igualdad de género y el acceso equitativo a los recursos hídricos y 
servicios: pueden ampliar las capacidades y opciones de mujeres y hombres, o confinar a 
las mujeres a los roles tradicionales asociados con feminidad y maternidad.

3.2.4 Discriminación contra los pueblos indígenas
Se pueden observar niveles comparativamente más bajos de acceso a los servicios de 
agua y saneamiento entre las minorías étnicas y los pueblos indígenas (Clementine 
et al., 2016). Los pueblos indígenas pueden tener percepciones, modos de participación 
y reconocimiento de los derechos al acceso al agua y al saneamiento diferentes o únicos 
(Boelens y Zwarteveen, 2005). En el Cuadro 3.2 se brinda una concepción del término 
“indígena”. Los patrones de cómo los pueblos indígenas se ven privados del acceso al agua 
y los servicios de saneamiento, a menudo combinan características e interseccionalidades 
que afectan a una serie de grupos desfavorecidos.

Los pueblos indígenas representan aproximadamente el 5% de la población mundial, 
con un número estimado de más de 370 millones de personas (UNPFII, s.f.) en 70 países. 
Aun así, constituyen aproximadamente el 15% de los pobres del mundo y, a menudo, se 
encuentran entre los más pobres (OIT, 2017b)18. Los derechos de los pueblos indígenas 
están reconocidos por el derecho internacional, incluidas las leyes de derechos humanos 
y otros instrumentos internacionales específicos, como los Convenios sobre pueblos 
indígenas y tribales de la OIT, de 1957 (No. 107 - OIT, 1957) y 1989 (No. 169 - OIT, 1989) y 
la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas (ONU, 
2008). Sin embargo, “enfrentan discriminación y exclusión en el marco legal, el acceso a la 
educación en su propio idioma y el acceso a la tierra, el agua, los bosques y los derechos de 
propiedad intelectual” (PNUD, 2016, pág. 5).

Los pueblos indígenas pueden ser actores importantes en el desarrollo sostenible y la 
acción climática. Una proporción significativa de sus prácticas de subsistencia, por 
ejemplo, la producción de alimentos a pequeña escala (que se puede compartir con otros 
grupos, a menudo igualmente desfavorecidos), son ejemplos de sostenibilidad y, por 
lo tanto, merecen una consideración especial dentro del texto y la implementación de 
los ODS (AGNU, 2015a). Los pueblos indígenas son custodios de entornos de diversidad 

18 Aunque estas cifras se citan con frecuencia en varios informes recientes de los organismos de las Naciones 
Unidas (entre otros), estas estimaciones se basan en informes publicados desde 2003 (es decir, Banco Mundial, 
2003).

En muchos casos, los 
sistemas de conocimiento 
y las tradiciones de los 
pueblos indígenas han 
mantenido un equilibrio 
sostenible con su entorno, 
incluida su agua, durante 
miles de años.

Cuadro 3.2 Definición de “indígena” en el contexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

Teniendo en cuenta la diversidad de los pueblos indígenas, ningún organismo dentro del sistema de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) ha adoptado una definición oficial de “indígena”. En cambio, el sistema ha desarrollado una concepción 
moderna de este término basado en lo siguiente:

• Autoidentificación como pueblos indígenas a nivel individual y aceptación por parte de la comunidad como su miembro;
• Continuidad histórica con sociedades precoloniales y/o precolonizadoras;
• Fuerte vínculo con los territorios y los recursos naturales circundantes;
• Sistemas sociales, económicos o políticos distintos;
• Idioma, cultura y creencias distintos;
• Forman grupos no dominantes de la sociedad;
• Deciden mantener y reproducir sus entornos y sistemas ancestrales como pueblos y comunidades distintivos.

Fuente: Extracto de UNPFII (s.f.).
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biológica y cultural; sus tierras contienen alrededor del 80% de la biodiversidad 
del mundo (Sobrevila, 2008; OIT, 2017b; WWAP/ONU-Agua, 2018) y poseen un 
conocimiento invaluable de sus recursos hídricos con respecto a la resiliencia al 
cambio climático (Denevan, 1995; Solón, 2007; Altieri y Nicholls, 2008). En muchos 
casos, los sistemas de conocimiento y las tradiciones de los pueblos indígenas han 
mantenido un equilibrio sostenible con su entorno, incluida su agua, durante miles 
de años. Su valor trasciende más allá de la esfera cultural que les dio vida (UNESCO, 
2018a).

La continuidad de la existencia cultural y geográfica de los pueblos indígenas a lo 
largo de los períodos y durante la colonización a menudo los coloca en situaciones 
antagónicas con actores políticos y económicos dominantes y la corriente 
convencional de la sociedad y la política, que tienen intereses en disponer de 
la tierra y el agua de los territorios indígenas ancestrales, como recursos. Esta 
situación desarrollada históricamente puede generar discriminación directa e 
indirecta, y desigualdades que pueden llevar a la exclusión. Los pueblos indígenas 
son frecuentemente ignorados en la toma de decisiones sobre el agua, son tratados 
de manera desigual en los sistemas convencionales de gestión del agua y se ven 
desproporcionadamente afectados por conflictos relacionados con el agua (Barber 
y Jackson, 2014), muchos de los cuales están motivados por usos conflictivos de 
este recurso. Estos van desde la minería y la agricultura industrial hasta presas 
hidroeléctricas e infraestructura a gran escala (Jiménez et al., 2015), así como otros 
usos como la conservación y el turismo. Dichos conflictos son una amenaza para los 
derechos fundamentales y el bienestar de muchos pueblos indígenas y pueden afectar 
directamente al desarrollo y funcionamiento de los proyectos de agua. Ejemplifican 
contradicciones en términos de estilos de vida, conceptos y medios de desarrollo, con 
implicaciones para los derechos humanos y el desarrollo sostenible.

Los pueblos indígenas, en cierta medida representativos de muchos grupos pobres 
y desfavorecidos, a menudo comparten fuertes lazos culturales con sus ecosistemas 
y dependen de recursos naturales renovables para sus actividades económicas y 
medios de vida, que son puestos en peligro por la variabilidad y los extremos del 
clima. Con altos niveles de exposición y vulnerabilidad al cambio climático, muchas 
personas indígenas también pueden verse obligadas a migrar, lo que podría exacerbar 
las vulnerabilidades sociales y económicas, forzando potencialmente a muchos hacia 
asentamientos informales con acceso inadecuado al agua. (OIT, 2017b).

La limitada participación en los procesos de toma de decisiones, combinada con 
la falta de reconocimiento y apoyo institucional, dificulta el acceso de muchas 
comunidades indígenas a las soluciones, aumenta su vulnerabilidad al cambio 
climático, socava su capacidad para mitigar y adaptarse al entorno cambiante y, en 
consecuencia, también plantea una amenaza para los avances realizados en asegurar 
sus derechos. Las mujeres indígenas, en particular, enfrentan discriminación 
interseccional tanto dentro como fuera de sus comunidades, con distintas 
implicaciones para su acceso al agua y al saneamiento (OIT, 2017b).

Para destacar y, finalmente, aliviar otro factor clave que limita el poder de negociación 
y el disfrute de los derechos de los pueblos indígenas, la UNESCO, con el apoyo del 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas (ONU DAES), 
facilita el Año Internacional de las Lenguas Indígenas del 201919. 

Las preocupaciones de los pueblos indígenas reciben una mayor visibilidad en 
todo el mundo (UNDRIP, 2013), así como un mayor reconocimiento internacional 
para sus derechos, intereses y culturas diferentes. Su participación en el proceso de 
consulta global para la Agenda 2030 ayudó a “diseñar un marco que hace referencias 
explícitas a los derechos de los pueblos indígenas y sus preocupaciones de desarrollo, 
[...] basado en los principios de universalidad, derechos humanos, igualdad y 
sostenibilidad ambiental”, como lo declara el Foro Permanente para las Cuestiones 
Indígenas de la ONU (UNPFII, 2016). 

19     Para mayor información, por favor consultar en.iyil2019.org/
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Especialmente en los países en desarrollo, es necesario invertir en infraestructura para 
servicios de agua, saneamiento e higiene (WASH) para superar las desigualdades de 
naturaleza socioeconómica y discriminatoria y cumplir con las Metas 6.1 y 6.2 de los 
ODS, que reclaman  “un acceso universal y equitativo a servicios seguros y asequibles 
de agua potable” y “acceso a servicios de saneamiento e higiene adecuados y equitativos 
para todos”, respectivamente (AGNU, 2015a).

Si bien el alcance de las necesidades de infraestructura puede variar y debe adaptarse 
al contexto dinámico y las capacidades de cada país o comunidad, una gran brecha 
financiera sigue siendo una de las principales barreras comunes (ver Capítulo 5). Un 
estudio realizado por Hutton y Varughese (2016) concluye que los niveles actuales de 
financiamiento para los servicios WASH están principalmente por debajo de los costos 
de capital requeridos para cumplir con los servicios básicos de WASH para el 2030 (ver 
Figura 3.3). Es más, estos requerimientos quedan muy por detrás de las necesidades de 
inversión para lograr servicios de WASH seguros (metas ODS 6.1 y 6.2)”. Para ese fin, 
habría que aumentar tres veces los niveles actuales de inversión anual (hasta 114.000 
millones de dólares). Cabe destacar que las necesidades de recursos estimadas no 
incluyen los costos de operación y mantenimiento, por lo tanto, los requisitos reales de 
financiamiento son aún más altos.

Los resultados del estudio Global Analysis and Assessment of Sanitation and Drinking-
Water (GLAAS) 2017 [Análisis y Evaluación Global de Saneamiento y Agua Potable] de 
la ONU-Agua (OMS, 2017b) sugieren que la insuficiencia de recursos financieros es 
una limitación grave para alcanzar niveles más elevados de inversión en la mayoría de 
los países. Si bien los presupuestos gubernamentales de WASH aumentan a una tasa 
promedio anual real del 4,9%, más del 80% de los países monitoreados informan que no 
cuentan con financiamiento suficiente para alcanzar sus objetivos nacionales de agua 
potable, saneamiento y calidad del agua en áreas urbanas, mientras que este porcentaje 
aumenta hasta el 90% cuando se refiere a áreas rurales. El nivel de suficiencia de los 
recursos financieros asignados para cumplir con las metas nacionales de saneamiento 
(en 71 países) se presenta en la Figura 3.4.

Estas necesidades de financiamiento se intensificarán a medida que los países 
comiencen a incorporar las metas de los ODS en sus planes nacionales, dadas las 
ambiciones relativamente altas de los objetivos. Además, lograr la sostenibilidad 
financiera en las operaciones y mantenimiento de los servicios (O&M, por sus siglas en 
inglés) constituye un desafío igualmente relevante, dado que son esenciales para evitar el 
deterioro de los activos y minimizar las tasas de fracaso. En muchos casos, esos afectan 
desproporcionadamente a las poblaciones desfavorecidas.

3.3
Desigualdades 

relacionadas con 
financiamiento, 

infraestructura y 
más allá 

La insuficiencia de 
recursos financieros es 
una limitación grave para 
alcanzar niveles más 
elevados de inversión en 
la mayoría de los países

Figura 3.3   Recursos adicionales necesarios para cumplir las metas de los servicios WASH básicos y administrados de manera segura

Fuente: Banco Mundial/UNICEF (2017, fig. 2.5, pág.7). 
© Banco Mundial. openknowledge.worldbank.org/
handle/10986/26458. Bajo licencia de Creative Commons 
(CC BY 3.0 IGO).
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En las regiones y países donde la brecha en el acceso a la infraestructura es grande y los 
presupuestos públicos están restringidos, los diferentes aspectos del proceso de toma 
de decisiones se vuelven particularmente relevantes (Andrés et al., 2014). Los gobiernos 
necesitan definir objetivos para el sector del agua, saneamiento y/o higiene, incluidas las 
prioridades sociales y los niveles y estándares de servicio deseables. También necesitan 
identificar qué reformas, incluyendo los aspectos legales, regulatorios, organizacionales 
e institucionales, se requieren para mejorar el entorno favorable (del cual la equidad, 
la no discriminación y la mitigación de conflictos sociales son partes integrales) e 
implementar las políticas necesarias para esos fines (Banco Mundial/UNICEF, 2017).

Asimismo, en los países donde la infraestructura de agua y saneamiento está 
establecida en gran parte, las medidas de financiamiento e infraestructura, incluyendo 
el mantenimiento, deben ir acompañadas de cambio institucional, desarrollo de 
capacidades y participación para poner fin a las desigualdades, la exclusión y la 
discriminación interseccional (ver Capítulo 4). En los Estados Unidos de América (EE.
UU.), Switzer y Teodoro (2017, pág. 11) hallan que “los miembros de minorías raciales y 
étnicas enfrentan un mayor riesgo de agua potable insegura” y que “la importancia de la 
raza está más pronunciada en las comunidades más pobres ”. En respuesta a la crisis del 
agua de Flint (mencionada anteriormente en la Sección 3.2.1.), la Comisión de Derechos 
Civiles de Michigan recomendó una serie de medidas centradas en el desarrollo de la 
capacidad institucional y humana para construir “una comprensión más profunda de 
los roles de la racialización estructural y el sesgo implícito, y cómo afectan a la toma de 
decisiones en todas las ramas” del gobierno en un contexto dado (MCRC, 2018, pág. 7).

Finalmente, es importante que los gerentes de proyectos de abastecimiento de agua 
y saneamiento comprendan y respeten los diferentes sistemas de creencias y hábitos 
relacionados. Un conjunto de recomendaciones (desarrolladas por Water Governance 
Facility del PNUD-SIWI) (Jiménez et al., 2014) sobre cómo trabajar con los pueblos 
indígenas en proyectos rurales de agua y saneamiento, enfatiza la importancia del 
diálogo continuo para generar confianza mutua y mantener relaciones de apoyo a 

Figura 3.4			Nivel	de	suficiencia	de	recursos	financieros	asignados	al	saneamiento	para	cumplir	con	las	metas	nacionales	
        (71 países monitoreados)

Fuente: OMS (2017b, fig. 2, pág. 6). © OMS. Bajo licencia de Creative Commons (CC BY-NC-SA 3.0 IGO).

Aviso legal: esta traducción no fue elaborada por la Organización Mundial de la Salud (OMS). La OMS no es responsable del contenido o la exactitud de esta traducción. La edición 

original en inglés será la edición vinculante y auténtica.
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largo plazo. La sensibilización de los gerentes de proyecto y las partes interesadas con 
respecto a la igualdad y la no discriminación, en programas de saneamiento dirigidos 
comunitariamente para las comunidades pobres en países en desarrollo, también es un 
elemento medular del enfoque utilizado por el Water Supply and Sanitation Collaborative 
Council (WSSCC) [Consejo de Colaboración para el Abastecimiento de Agua y 
Saneamiento] (House et al., 2017), que presta especial atención a las vulnerabilidades 
relacionadas con la edad, discapacidades, género y diversidad.  

La igualdad y la no discriminación, con un enfoque particular en el género, van de 
la mano con el empoderamiento y la participación de aquellos cuyo derecho al agua 
potable y al saneamiento aún no se ha materializado. Sin embargo, los grupos que 
no deben quedarse atrás son muy diversos y las soluciones contra la desigualdad y la 
discriminación deben adaptarse y ajustarse a los contextos respectivos para fortalecer 
las oportunidades y capacidades. Esto se aplica a la integración del conocimiento 
local e indígena mediante métodos de gestión integrada de recursos hídricos (GIRH), 
al desarrollo de infraestructura, así como a la educación. Un principio rector para 
potenciar el cambio es el dicho Nothing about us, without us [Nada sobre nosotros sin 
nosotros].

3.4.1 Valorar el conocimiento local, tradicional e indígena  
Tener en cuenta el conocimiento local y tradicional y las disposiciones consuetudinarias 
en materia de agua (donde existan) puede ser un medio eficaz para fomentar el 
desarrollo sostenible en una cuenca fluvial. El enfoque de la GIRH (ver Secciones 1.4 y 
4.2.3) proporciona un posible medio para abordar la falta de participación de los grupos 
marginados, dado que busca mejorar el diálogo entre diferentes actores y favorece la 
toma de decisiones en el nivel institucional más bajo apropiado. La buena gobernanza 
del agua (ver Capítulo 4) permite y alienta los procesos de toma de decisiones que son 
incluyentes de todas las partes interesadas y de las prácticas de agua sin discriminación, 
integrando, por ejemplo, las disposiciones consuetudinarias en materia de agua de 
los pueblos indígenas, tribus, comunidades rurales y otros grupos. En este esfuerzo, 
herramientas como el manual de Cap-Net por un enfoque basado en los derechos 
humanos para la gestión integrada de los recursos hídricos (Cap-Net/WaterLex/PNUD- 
SIWI WGF/Redica, 2017) o el Paquete de Capacitación del PNUD sobre Pueblos Indígenas 
y Gestión Integrada de los Recursos Hídricos (Cap-Net, s.f.) pueden ser de gran ayuda 
(Cuadro 3.3)
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Cuadro 3.3 Paquete de capacitación sobre pueblos indígenas y gestión integrada de recursos hídricos

Trayendo a la luz los conocimientos indígenas y tradicionales escondidos, Cap-Net, PNUD-SIWI Water Governance Facility, WaterLex, 

International Rivers, Nile IWRM Net y Justicia Hídrica desarrollaron conjuntamente un paquete de capacitación sobre Pueblos Indígenas y 

Gestión Integrada de los Recursos Hídricos (GIRH). El paquete proporciona formas para integrar a los pueblos indígenas en la gestión del 

agua, incluyendo su conocimiento específico para la planeación sostenible y la gestión de recursos. También aborda el papel del agua en el 

cumplimiento de los derechos indígenas y, a la luz de los numerosos conflictos sobre el uso de los recursos, proporciona orientación sobre el 

manejo de conflictos.

Los conflictos por el uso del agua incrementan aún más la vulnerabilidad de los pueblos indígenas. También es importante señalar que el 

conocimiento tradicional puede desempeñar un papel importante en la mitigación y adaptación al cambio climático, para lo cual su uso 

efectivo es crítico.

Por ejemplo, el paquete de capacitación de Pueblos Indígenas y GIRH debate cómo un enfoque intercultural que reconozca e integre los 

derechos, conocimientos, perspectivas e intereses de los pueblos indígenas en cualquier acción planificada, puede usarse para crear espacios 

de participación significativa y diálogo continuo entre todas las partes. La integración de las concepciones y perspectivas de un grupo 

específico de personas en la toma de decisiones promueve su trato justo e inclusión.

Fuente: (Cap-Net, s.f.).
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Valorar la sabiduría tradicional, a través del reconocimiento de la custodia de los 
pueblos indígenas sobre la tierra y el agua, apoya la inclusión y el acceso a los derechos 
humanos. La creación del International Indigenous Peoples Forum on World Heritage 
[Foro Internacional de los Pueblos Indígenas sobre el Patrimonio Mundial] de la 
UNESCO reconoce que los sitios de Patrimonio Mundial, propuestos a nivel nacional 
e internacionalmente visibles, deben respetar los derechos humanos, así como los 
derechos a la tierra, los recursos y la tenencia, en la interrelación de la cultura y 
la naturaleza, y la capacidad de los pueblos indígenas para actuar como custodios, 
propietarios y tomadores de decisiones (IIPFWH, s.f.).

El patrimonio hídrico refleja el ingenio humano, los esfuerzos incansables y las pruebas 
y errores para lograr un uso óptimo de este recurso, en entornos naturales a menudo 
complejos La organización social que evolucionó junto con este patrimonio ha permitido 
a las personas gestionar el agua de manera cooperativa e incluyente, con frecuencia 
expresada en disposiciones consuetudinarias de agua. Se pueden aprender lecciones de 
cómo las personas se han organizado en torno al agua (Cuadro 3.4).

3.4.2 Programas de infraestructura incluyente 
El Programa de Inversión Intensiva en Empleo de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) promueve los enfoques de empleo intensivo y las tecnologías locales 
basadas en recursos, en la emisión de inversiones públicas – en particular para 
infraestructura local, como una solución técnica para crear y mantener activos –, así 
como empleos e ingresos decentes. La combinación de la participación local con el uso 
de mano de obra calificada y no calificada disponible localmente, materiales también 
locales, el conocimiento y las tecnologías apropiadas, ha demostrado ser un enfoque 
eficaz y económicamente viable para las obras de infraestructura y la creación de 
empleos en muchos entornos locales. La contratación comunitaria proporciona un 
mecanismo para empoderar a las comunidades mediante la promoción del desarrollo 
de capacidades y brindando experiencia en la negociación, organización y contratación 
(OIT, 2018a).

El patrimonio hídrico 
refleja el ingenio humano, 
los esfuerzos incansables y 
las pruebas y errores para 
lograr un uso óptimo de 
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Cuadro 3.4 Poner en práctica el conocimiento tradicional

Recuperación del sistema ancestral de agua de Los Paltas, Ecuador  
La recuperación del sistema ancestral de agua de Los Paltas para suministrar agua a la ciudad de Catacocha, en el sur 
de Ecuador, ejemplifica los beneficios que el conocimiento tradicional puede tener en la mejora del acceso al agua. La 
microcuenca de San Pedro Mártir provee el 70% del agua de la ciudad de Catacocha. En la época colonial, los colonos 
españoles y mestizos transformaron el sistema hidrológico precolombino de la cuenca, basado en diques y humedales 
lénticos, para recargar los acuíferos y utilizar las tierras para el ganado y la agricultura. Esto disminuyó enormemente la 
cobertura vegetal y la disponibilidad de agua en el ecosistema. El redescubrimiento del conocimiento ancestral local llevó 
a la restauración de la cuenca con un enfoque ecohidrológico. La población local se involucró en la construcción de presas 
muy pequeñas a lo largo del curso fluvial de la microcuenca. Este sistema reduce la escorrentía, revitaliza la cobertura 
vegetal y la vegetación, aumenta la filtración y reabastece el acuífero. La cuenca ahora proporciona más agua, suficiente para 
aumentar el suministro a los hogares de Catacocha, de una hora – anteriormente - a seis por día (UNESCO-PHI, s.f.)

Sistema tradicional de jueces del agua de Corongo, Perú
El Sistema Tradicional de Jueces del Agua de Corongo es un método de organización desarrollado por la gente del distrito de 
Corongo, en el norte de Perú, que adopta la gestión del agua y la memoria histórica. El sistema, que se remonta a tiempos 
previos a los Incas, tiene como objetivo principal el suministro de agua de manera justa y sostenible, lo que también 
se traduce en una adecuada custodia de la tierra y, por lo tanto, garantiza la existencia de estos dos recursos para las 
generaciones futuras (UNESCO Living Heritage, s.f.).

Templos de agua y subak de Bali, Indonesia
Los templos de agua en Bali apuntalan el sistema cooperativo de gestión del agua de canales y presas, conocido como subak, 
que data del siglo IX y permite el cultivo de arroz. Las redes de templos de agua, integradas por agricultores y otros, toman 
decisiones democráticas sobre la asignación de agua y los horarios de suministro. Sus decisiones están respaldadas por 
rituales, ofrendas y actuaciones artísticas que tienen como objetivo mantener una relación armoniosa entre los mundos 
natural, humano y espiritual, o el antiguo concepto filosófico de Tri Hita Karana (UNESCO, 2018b; UNESCO World Heritage 
Centre, s.f.).
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Los programas totales de saneamiento liderados por la comunidad evolucionan y prestan 
cada vez más atención a la edad, el género y las discapacidades. El Equality and Non-
Discrimination in Community-Led Total Sanitation Programme [Programa de Igualdad y 
No Discriminación en Saneamiento Total Dirigido por la Comunidad] del WSSCC ofrece 
opciones colegiadas para apoyar a los grupos más desfavorecidos (Figura 3.5). El estudio 
de House et al. (2017) recalca la importancia de la escala de tiempo para los programas 
de cambio de comportamiento. Incluso si es efectivo a corto plazo (p.ej., proporcionando 
instalaciones de agua dulce e higiene menstrual en las escuelas o reduciendo 
significativamente la defecación al aire libre en las comunidades), el cambio solo puede 
ser duradero y sostenible si las buenas prácticas no solo se ejecutan al iniciarse, sino 
que se aprenden, adaptan, integran, conservan y transmiten, empoderando así a las 
generaciones actuales y futuras. La educación sobre el agua juega un papel crucial en 
este sentido.

Figura 3.5   Opciones para apoyar a personas en las situaciones más desfavorecidas a través de programas de saneamiento

Fuente: Adaptado de House et al. (2017, fig. 4, pág. 29).
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3.4.3 Educación del agua para el desarrollo sostenible 
Las soluciones técnicas por sí solas no han llevado al cumplimiento duradero y 
sostenible de los derechos humanos al agua y el saneamiento, o a la seguridad hídrica. 
En el conjunto de medios transformadores, la educación y el desarrollo de capacidades 
pueden proporcionar los valores, conocimientos y habilidades que son componentes 
esenciales de cualquier estrategia significativa rumbo a la implementación de los ODS.

Sin embargo, como lo señala la UNESCO (2017c, pág. 7), “no todos los tipos de educación 
apoyan el desarrollo sostenible. La educación que promueve solo el crecimiento 
económico puede conducir a un aumento en los patrones insostenibles de consumo” 
que contribuyen a agravar los desafíos a la seguridad hídrica, como la escasez, la 
contaminación del agua o la transmisión de cosmovisiones discriminatorias. 

“El enfoque ahora bien establecido de Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) 
facultan a los alumnos a tomar decisiones informadas y acciones responsables 
para la integridad ambiental, la viabilidad económica y una sociedad justa para las 
generaciones presentes y futuras. La EDS desarrolla competencias que facultan 
a los individuos a reflexionar sobre sus propias acciones, teniendo en cuenta sus 
impactos sociales, culturales, económicos y ambientales actuales y futuros, desde una 
perspectiva local y global. Los individuos también deben tener la facultad de actuar en 
situaciones complejas de manera sostenible, lo que puede requerir que tomen nuevas 
direcciones y participen en procesos sociopolíticos, moviendo a sus sociedades hacia 
el desarrollo sostenible”. (UNESCO, 2017c, pág. 7). La EDS brinda una oportunidad para 
que los alumnos reciban una educación relacionada con el agua, incluyendo ciencia, 
saneamiento e higiene, así como para que desarrollen los conocimientos, habilidades, 
valores y comportamientos relevantes para alentar y promover la sostenibilidad del agua 
y el saneamiento. 

Las mujeres, y en particular las niñas, son las más afectadas por la falta de servicios 
de agua y saneamiento, y también se deben realizar esfuerzos para brindarles 
oportunidades para potenciar sus capacidades e involucramiento. Esto significa aliviarles 
de la carga de recolectar agua y brindar dignidad a través de servicios de saneamiento 
adecuados. La falta de tales servicios a menudo impide que las niñas asistan a la escuela 
y desarrollen los medios para empoderarse en otros niveles de la gestión del agua. 

Para hacer más efectivos los procesos de aprendizaje sobre la gestión sostenible del agua, 
debe centrarse en el aprendizaje cognitivo, socioemocional y de conducta. El aprendizaje 
cognitivo incluye, por ejemplo, la concepción del agua como una condición fundamental 
de la vida misma, de la importancia de su calidad y cantidad, y de las causas, efectos 
y consecuencias de la contaminación del agua, escasez y distribución global desigual 
del acceso a fuentes seguras de agua.  Este conocimiento debe complementarse con 
el aprendizaje socioemocional, que implica la capacidad de participar en actividades 
para mejorar la gestión del agua y el saneamiento en comunidades locales, así como el 
fomento de un sentimiento de responsabilidad por el uso de recurso y su infraestructura 
e instalaciones de saneamiento relacionadas. El proceso de aprendizaje incluye poder 
contribuir a la gestión eficaz de los recursos hídricos a nivel local, por ejemplo, a través 
de la educación y capacitación técnica y vocacional.

Para que la EDS sea más poderosa, deben transformarse las instituciones educativas en 
su conjunto. Las escuelas y otros entornos educativos deben promover la sostenibilidad 
del agua y brindar acceso a instalaciones de agua potable y saneamiento seguras. Las 
estructuras educativas, las políticas y la gestión necesitan proporcionar orientación, 
supervisión, coordinación, monitoreo y evaluación para asegurar una respuesta 
educativa efectiva, sostenible e institucionalizada para garantizar el respeto de los 
derechos humanos y la implementación de los ODS para todos.
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Heller (Relator Especial sobre los derechos humanos al agua potable y el saneamiento); y Rio Hada (ACNUDH)

Este capítulo esboza los mecanismos jurídicos, 
institucionales y políticos y las herramientas dirigidas 

a promover el desarrollo incluyente en la gestión de 
los recursos hídricos y a garantizar que nadie se quede 
atrás en relación con sus derechos básicos al agua y al 

saneamiento.

4.1
Introducción

Existen numerosas razones y una gran complejidad involucradas en los 
procesos de exclusión, a través de las cuales las personas son aisladas de sus 
derechos a influir y ser parte de la sociedad, así como del disfrute pleno de 
los beneficios del desarrollo (ver Capítulo 1). Existen grandes desigualdades 
en el mundo relacionadas con la propiedad y el control de los recursos, 
lo cual contribuye directamente a la exclusión y diferencias de ingresos y 
oportunidades de subsistencia (Alvaredo et al., 2018). No hay una solución 
única para esta inequidad más amplia, que trasciende sustancialmente en la 
gestión y uso de los recursos hídricos, así como en la distribución y acceso a 
los servicios de agua y saneamiento. 

Abordar las desigualdades fundamentales exige una mayor incorporación 
de los derechos humanos a los sistemas jurídicos nacionales en formas que 
beneficien a la gente que se encuentra en las situaciones más desfavorables 
o vulnerables. Esto requiere un consenso político más amplio en torno a la 
importancia y relevancia de los derechos humanos, que puede convertirse en 
un vehículo para orientar la acción, incluyendo la observancia y la aplicación 
en la práctica. 

El marco internacional de derechos humanos puede servir como base para el 
desarrollo de la política nacional y el derecho interno, pero requiere del apoyo 
de instituciones competentes y responsables para asegurar la implementación 
incluyente e imparcial de las políticas. La capacidad insuficiente (del sector 
público) incrementa los riesgos de ampliar una “brecha de implementación 
de políticas”, ocasionando que iniciativas bien intencionadas sean ineficaces o 
que sean secuestradas por intereses particulares.

Para una gestión equitativa y sostenible del agua y el saneamiento, es clave 
contar con instrumentos institucionales incluyentes emplazados para 
el diálogo, la participación multi-actor, la cooperación y la conectividad 
fundamental entre los múltiples niveles de gobierno, así como con la sociedad 
en general (sector privado, sociedad civil). 
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La adopción de la Agenda 2030 y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
señalan un firme compromiso global para integrar el desarrollo ambiental, 
económico y social y, en última instancia, no dejar a nadie atrás. La Agenda 2030 
y las aspiraciones que encierra — siendo la universalidad la principal— significan 
que los procesos para alcanzar los ODS deben ser incluyentes. Las políticas, leyes e 
instituciones sociales conforman los factores facilitadores para dirigir los procesos 
y acciones hacia la inclusión y asegurar que nadie se quede atrás, pero también 
existen limitaciones. Cambiar la forma en que se suelen hacer las cosas (business 
as usual) podría confrontarse con los intereses políticos existentes y las relaciones 
de poder. De hecho, el desarrollo incluyente requiere del compromiso y esfuerzo 
dedicado de nuevas alianzas políticas. 

La gestión de los recursos hídricos, incluyendo la provisión de servicios de agua 
y saneamiento, requiere instituciones democráticas y sólidas que se construyan 
sobre el estado de derecho. A nivel nacional, esto implica un conjunto de principios 
de gobernanza a los que todas las personas e instituciones estén sujetas y rindan 
cuentas, así como leyes que se promulguen públicamente, sean impuestas y 
adjudicadas independientemente (Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
2004). Esto supone una separación de poderes entre una legislatura que elabore 
nuevas leyes, una judicatura que interprete la ley consecuentemente (y, en 
estados donde rija la common law, establezca los precedentes) y un ejecutivo que 
administre e implemente la política.    

4.2.1 Principios de política internacional 
A nivel internacional, las leyes que protegen el medio ambiente y que regulan los 
usos y beneficios de los recursos hídricos compartidos están basadas en ciertos 
principios ya reconocidos, según se desarrollaron a través de las interacciones 
y relaciones entre estados autónomos, junto con un número cada vez mayor 
de organizaciones y empresas internacionales. Aquello que se espera y que es 
una conducta aceptada hacia los demás, en un mundo moderno y globalizado, 
evoluciona constantemente. Las expectativas reflejan valores morales, así como 
una comprensión científica gradualmente perfeccionada de “puntos de inflexión” 
naturales, “límites planetarios” y “resiliencia”, entre otras cosass.  

El derecho consuetudinario internacional con frecuencia se origina en la práctica 
nacional. Al mismo tiempo, hay un proceso iterativo conforme al cual el derecho 
internacional puede inspirar el derecho nacional, o debe incorporarse a él 
mediante un acuerdo legalmente vinculante. Transformar los acuerdos políticos 
en reglas legalmente vinculantes, a través de las cuales los titulares de derechos 
puedan hacer responsables a los titulares de obligaciones, constituye un desafío 
¬— que no es menor cuando existe una dimensión transfronteriza. A nivel mundial, 
dos instrumentos jurídicos exponen las normas y principios clave para compartir 
aguas transfronterizas: la Convención sobre la protección y utilización de cursos de 
agua transfronterizos y lagos internacionales de 1992 (CEPE, 1992) atendida por la 
Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa (CEPE) — la “Convención 
del Agua”, que fue modificada posteriormente en 2003 (entrando en vigor el 6 
de febrero de 2013) para permitir la adhesión de todos los Estados miembros de 
las Naciones Unidas (ONU) – y la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para fines distintos de la 
navegación de 1997 –  denominada “Convención de los cursos de agua”, adoptada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 1997).

Los principios clave de estas convenciones incluyen el uso equitativo y razonable 
de los cursos de agua compartidos, las obligaciones para tomar las medidas 
apropiadas para prevenir daños significativos, y el deber de cooperar de buena 
fe. Adicionalmente, un principio fundamental que está integrado en ambos 
instrumentos es el deber de los estados de cooperar en materia de sus cursos de 
agua compartidos ¬– este deber también se expresa a través de la meta 6.5 de los 
ODS. Dichos principios pueden servir como una base clave sobre la que fomentar 
la cooperación entre estados y actores a diferentes niveles, sobre la base de la 
equidad. 

4.2
 Política, políticas 

y procesos
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Lo más importante para compartir el agua de forma equitativa a nivel individual – 
por medio de su distribución a través de los servicios de agua y saneamiento – es el 
reconocimiento de los derechos humanos al agua y el saneamiento. Complementario a 
esto se encuentran las normas laborales internacionales, diseñadas por los constituyentes 
(gobiernos, empleadores y trabajadores) de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), que establecen los principios y derechos básicos en el trabajo, incluido el acceso al 
agua potable, saneamiento e higiene (OIT, 2017c). 

Organizaciones como las agencias de las Naciones Unidas, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) establecen lo que 
se denomina como instrumentos de derecho blando o suave (soft law): resoluciones, 
observaciones generales, principios, directrices y códigos de conducta. Si bien los 
instrumentos de “derecho blando” no son legalmente vinculantes ni imperativos en la 
forma en que lo son los tratados y el derecho consuetudinario internacional, se consideran 
(más o menos) de autoridad y pueden tener peso en el discurso y las negociaciones 
políticas20. Además, pueden reflejar o influir en el desarrollo del derecho consuetudinario 
internacional. Los instrumentos de derecho blando también pueden brindar líneas de 
referencia y marcos detallados que ayuden a esclarecer objetivos e ideales, promoviendo a 
su vez una implementación simplificada a nivel regional y nacional. Un ejemplo práctico 
de la importancia política del “derecho blando” es cómo las diversas resoluciones de la 
Asamblea General de la ONU sobre el derecho al agua (ver Capítulo 1) han elevado la 
conciencia política y han brindado una base para la formulación de políticas nacionales y 
la implementación de programas. 

En el contexto actual de la gobernanza a niveles múltiples, el papel de las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) para expresar las opiniones de la sociedad civil y promover 
la participación activa del público (incluyendo la amplia difusión a través de las redes 
sociales), se ha vuelto cada vez más influyente en la formulación de políticas (Bache y 
Flinders, 2004; Piattoni, 2010).

Otros actores importantes incluyen las grandes empresas, cuyo peso económico puede 
ejercer un gran influjo en la elaboración de políticas, así como en los resultados de 
las mismas. Las acciones y no acciones de las empresas están sujetas a estándares (no 
vinculantes), principalmente el Marco “Proteger, Respetar y Remediar” de Ruggie (CDH, 
2008) y los Principios Rectores sobre las empresas y los derechos humanos de la ONU 
(CDH, 2011a, 2011b), según los cuales los actores privados tienen la responsabilidad de 
respetar los derechos humanos, por encima de las leyes nacionales que no cumplan 
con el derecho internacional en materia de derechos humanos. Esto implica evitar 
actividades con impactos adversos en los derechos humanos, así como la responsabilidad 
de participar en mecanismos correctivos. Los Estados tienen la obligación de promulgar 
leyes y normas nacionales que monitoreen activamente y aborden las acciones de actores 
privados, para garantizar que estos no obstaculicen los derechos humanos.

El enfoque basado en los derechos humanos (EBDH), como se presenta en el Capítulo 
1 y en el Cuadro 4.1, aboga por los estándares, principios y criterios fundamentales de 
los marcos de los derechos humanos (vinculantes). Estos incluyen la no discriminación 
y la participación activa, libre y significativa, así como la representación por y para las 
personas en situación de desventaja o vulnerabilidad. EL EBDH sirve para guiar los pasos y 
procesos en todos los tipos de cooperación para el desarrollo.

Llevar un EBDH a la gestión de los recursos hídricos reconoce que los diferentes 
derechos humanos relacionados con el agua y las disposiciones del derecho internacional 
están debidamente interconectados, puesto que la violación de un derecho puede 
afectar al disfrute de una amplia diversidad de otros y viceversa. Los principios de no 
discriminación y participación significativa también son elementos importantes del 
EBDH y la buena gobernanza.

20 El “derecho rígido o imperativo” se refiere a obligaciones jurídicamente vinculantes que son precisas y que 
delegan a la autoridad para interpretar e implementar la ley. El “derecho blando” es más débil en términos de 
obligación, precisión o delegación, y puede incluir acuerdos políticos en los que la legalización está ausente en 
gran medida (Abbott y Snidal, 2000). 
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4.2.2 Buena gobernanza 
Si la política cotidiana puede verse atrapada en luchas de poder, la “buena gobernanza” 
promete elevarse por encima de los intereses particulares y las prácticas excluyentes. Los 
principios del EBDH se solapan con los de la buena gobernanza. La buena gobernanza se 
relaciona con los sistemas de gobierno que tienen cualidades de rendición de cuentas, 
transparencia, legitimidad, participación pública, justicia y eficiencia (Pahl-Wostl 
et al., 2008). Esto incluye elementos importantes de legitimidad (política) y ciudadanía 
democrática, con protección efectiva de los derechos humanos.

El término “gobernanza” (en lugar de “gobierno”) denota formas de gobierno más 
incluyentes y cooperativas, que involucran a un grupo más amplio de actores que crea de 
manera conjunta resultados de desarrollo además de nuevas formas de codirección social 
orientada a procesos, a través de alianzas y diálogo (Mayntz, 1998; Tropp, 2007; Bäckstrand 
et al., 2010). El cambio más amplio de “gobierno” a “gobernanza” se ha visto desde la 
década de 1980 en muchos países occidentales, vinculado a la “crisis de legitimación”, por 
la cual una organización no posee la capacidad administrativa necesaria para alcanzar 
sus objetivos (Habermas, 1975). Parte de esta transición también se ha llevado a cabo en 
combinación con las políticas neoliberales y una mayor confianza en la contribución del 
sector privado (Pierre, 2000). 

El cambio más amplio de “gobierno” (dirigido por el estado) a “gobernanza” (de toda la 
sociedad) también se relaciona específicamente con los desafíos de la gestión del agua. 
En un nivel, ha quedado claro que el gobierno por sí solo no tiene la posibilidad de asumir 
la responsabilidad completa y el desafío del desarrollo de “proporcionar” servicios 
de agua y saneamiento a todos los ciudadanos, especialmente en escenarios de bajos 
ingresos (Franks y Cleaver, 2007; Jiménez y Pérez-Foguet, 2010). Esto está estrechamente 
relacionado con el cambio general del papel de los gobiernos rumbo al establecimiento 
de políticas y de regulación, con la provisión real por parte de actores no estatales o 
departamentos cada vez más descentralizados o independientes. De forma similar, la 
disponibilidad reducida de agua per cápita también requiere negociación y redistribución 
del agua. Ello ha reforzado la importancia de la gobernanza en la gestión y reutilización del 
agua (Niasse, 2017).21

21 El papel de la gobernanza del agua y la naturaleza política de la gestión del agua se enfatizaron en 2006 en 
el Informe sobre Desarrollo Humano del PNUD y el Informe Mundial sobre el Desarrollo de los Recursos 
Hídrico de ONU-Agua (PNUD, 2006; WWAP, 2006). Como una guía para los gobiernos, la OCDE, a través 
de su Iniciativa de Gobernanza del Agua, ha desarrollado unos principios que estipulan” lo que hay que hacer” 

La buena gobernanza 
se relaciona con los 
sistemas de gobierno 
que tienen cualidades 
de rendición de 
cuentas, transparencia, 
legitimidad, 
participación pública, 
justicia y eficiencia

Cuadro 4.1 El enfoque basado en los derechos humanos (EBDH)

La Declaración de las Naciones Unidas sobre el Derecho al Desarrollo de 1986 (AGNU, 1986) fue un paso importante para 
formular el enfoque basado en los derechos humanos (EBDH), que coloca a los seres humanos en el centro del desarrollo y 
especifica las responsabilidades de los diferentes actores para integrar los derechos humanos al desarrollo.

En 2003, el Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo adoptó un Entendimiento Común para garantizar que las 
agencias, fondos y programas de las Naciones Unidas (ONU) aplicaran consistentemente el enfoque, incluyendo tres 
elementos fundamentales (UNDG, 2003):

• Objetivo: Todos los programas de cooperación para el desarrollo, políticas y asistencia técnica deben promover el 
cumplimiento de los derechos humanos;

• •  Proceso: las normas de derechos humanos contenidas en, y los principios derivados de, la Declaración Universal de 
Derechos Humanos de 1948 y otros instrumentos internacionales en materia de derechos humanos, deben guiar toda la 
cooperación y programación para el desarrollo en todos los sectores y fases del proceso de programación; y

• •  Resultado: la cooperación para el desarrollo debe contribuir al desarrollo de las capacidades de los “titulares de 
obligaciones” para cumplir con sus obligaciones, y de los “titulares de derechos” para reclamar sus derechos correlativos.
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Los actores que participan en los procesos de toma de decisiones también pueden 
influir en qué temas se abordan y cómo se formulan. Como titulares de obligaciones, 
los estados tienen el deber de facilitar la participación pública y proteger los derechos 
de los pueblos a participar en las decisiones que los afectan. El poder delegado y la 
democracia representativa son tipos más comunes de participación, pero pueden 
plantear cuestiones igualmente importantes sobre la legitimidad y la aprobación de la 
representación por parte de sus constituyentes. La participación efectiva necesita ser 
libre y significativa con procesos de consulta genuinos: de lo contrario, los procesos 
participativos pueden convertirse en ejercicios de poder injustos e ilegítimos (Cooke y 
Kothari, 2001).

Debido a la centralidad del agua para la supervivencia humana, con frecuencia se 
percibe que los proveedores de servicios, ya sean privados o públicos, tienen un 
poder desproporcionado, una percepción que es reforzada regularmente por la 
asimetría de la información entre las partes. Sin instituciones con capacidad suficiente 
para monitorear y hacer cumplir las normas acordadas, y/o en situaciones donde 
los usuarios no cuentan con los canales adecuados para señalar sus solicitudes o 
expresar su insatisfacción, los incentivos para implementar las políticas necesarias 
probablemente se debilitarán, desviarán o incluso paralizarán (OCDE, 2015). 

Otro aspecto importante de la buena gobernanza se relaciona con la rendición 
de cuentas. La rendición de cuentas es el conjunto de controles que sujetan a los 
funcionarios e instituciones a responder por sus acciones y aseguran que se apliquen 
sanciones contra el desempeño deficiente, actos ilegales y abusos de poder (PNUD-
SIWI WGF/UNICEF, 2015). Los mecanismos de rendición de cuentas en pleno 
funcionamiento ayudan a las instituciones a cumplir sus mandatos.

Existe la rendición de cuentas en materia de derechos humanos cuando hay prácticas y 
procedimientos que :

• Obligan a las personas con autoridad, o a sus instituciones, a asumir la responsabilidad 
por sus acciones, y a explicarlas y justificarlas ante aquellos a quienes responden, 
según las normas de comportamiento y desempeño que reflejan y afirman las normas 
internacionales de derechos humanos;

• Someten a quienes tienen autoridad a formas de sanción aplicables o acciones correctivas 
apropiadas, si se determina que su conducta ha incumplido obligaciones de derechos 
humanos. Los procedimientos para evaluar y sancionar la conducta, ya sea judicial, 
administrativa o de otro tipo, también deben reflejar y afirmar las normas internacionales 
de derechos humanos; y

• Permiten que aquellos que viven en la pobreza, que han sido privados de sus derechos, 
tengan acceso a mecanismos justos y transparentes para hacer cumplir su reclamación 
contra aquellos que tienen autoridad, y recibir una reparación adecuada si sus derechos 
han sido violados (ACNUDH/CESR, 2013, pág. 12)

4.2.3 Derechos de agua, valor e intereses en conflicto
Como se sugirió anteriormente, el papel de la gobernanza y los procesos multilaterales 
progresivamente se han vuelto más críticos para resolver los temas de la asignación 
del agua y proteger los recursos hídricos de la contaminación o el abuso. La gestión 
integrada de los recursos hídricos (GIRH) ha sido promovida durante muchos años por 
organizaciones internacionales y fue incluida en la Agenda 21 (ONU, 1992). En 2015, 
todos los estados se comprometieron con la GIRH a través de la adopción de la Agenda 
2030 (AGNU, 2015a). La GIRH está estrechamente relacionada con los Principios de 
Dublín – adoptados en la Conferencia Internacional sobre el Agua y el Medio Ambiente, 
antes de la Conferencia de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992 – que 
clasifica el agua como un “recurso finito y vulnerable” a ser administrado de manera 
participativa con las “decisiones tomadas en el nivel apropiado más bajo”, al tiempo que 
se reconoce el “papel fundamental de las mujeres” (ICWE, 1992).

para que los gobiernos diseñen e implementen políticas de agua efectivas, eficientes e incluyentes, en 
responsabilidad compartida con el rango más amplio de actores interesados (OCDE, 2015).



82 Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

El principio número 4 de Dublín, que enfatiza el valor económico del agua en todos sus 
usos competitivos, ha sido objeto de un debate considerable. A pesar del reconocimiento 
del valor social y ambiental del agua, es la idea del agua como un bien económico la que 
se ha visto que abre el camino hacia la mercantilización (Castro, 2013) y, por lo tanto, al 
acceso restringido a los recursos hídricos y servicios de agua y saneamiento para algunas 
de las personas en las situaciones más desfavorecidas o vulnerables.22

Un conjunto de principios más recientes, contenidos en el Documento de Resultados 
del High Level Panel on Water [Panel de Alto Nivel del Agua] (HLPW, 2018), comprende 
un reconocimiento más claro de los múltiples valores del agua. El primero de los cinco 
principios del Panel para valorar el agua es :

[Para] Reconocer y abarcar los múltiples valores del agua. [Debemos] identificar y tomar en 
cuenta los múltiples y diversos valores del agua para diferentes grupos e intereses en todas 
las decisiones que afectan al agua. Existen profundas interconexiones entre las necesidades 
humanas, el bienestar social y económico, las creencias espirituales y la viabilidad de los 
ecosistemas (HLPW, 2018, pág. 17).  

Como se explicó en el Capítulo 1, la GIRH promueve el desarrollo y la gestión coordinados 
del agua, la tierra y los recursos relacionados para lograr el máximo bienestar económico 
y social de manera equitativa, sin comprometer la sostenibilidad de los ecosistemas 
vitales. En lugar de un ejercicio aislado, es un proceso iterativo para tomar en cuenta 
los diversos usos del agua y el rango de las necesidades hídricas de las personas (GWP, 
s.f.). Las aplicaciones contemporáneas de la GIRH apoyan el uso equitativo, eficiente y 
sostenible del agua y son vitales para equilibrar las dimensiones sociales, económicas y 
ambientales del desarrollo sostenible. El enfoque de la GIRH exige la coordinación entre 
todos los sectores involucrados de la gestión, desarrollo, regulación y procesos de toma de 
decisión relativos al agua, la tierra y los recursos concernientes (GWP, 2000). Sin embargo, 
como se sugiere en el Cuadro 4.2, dista mucho de ser fácil el resolver los conflictos de 
recursos entre diferentes usos y grupos de usuarios23.

El medio práctico para asignar recursos hídricos es, principalmente, a través de los 
derechos de agua, regulados por las leyes nacionales. Los derechos de agua se confieren a 
un individuo u organización mediante derechos de propiedad o derechos territoriales, o a 
través de un acuerdo negociado con el estado o propietario (ver Cuadro 1.4). A diferencia 
de los derechos humanos al agua, que conciernen al uso doméstico individual, un derecho 
de agua puede proporcionarse para una variedad de usos, es temporal y puede ser 
retirado.

Ambos, la asignación de tierra y agua, comúnmente se basan en el derecho consuetudinario. 
Sin embargo, puede haber diversos sistemas jurídicos operando a varios niveles, lo que 
también puede llevar a conflictos entre los sistemas que operan en paralelo. En muchos 
casos, el derecho positivo prevalece sobre los derechos derivados de la comunidad (Cap-Net/
WaterLex/PNUD-SIWI WGF/ Redica, 2017). La resolución de tales conflictos alberga un gran 
potencial para fomentar los derechos y el acceso a los recursos hídricos para las comunidades 
que se encuentran en una situación de desventaja o de vulnerabilidad. La resolución de 
conflictos con este propósito parece ir en aumento. La Ley de Tierras Comunitarias de Kenia 
de 2016 (Parlamento de Kenia, 2016) reconoce formalmente los derechos de propiedad de las 
comunidades a las tierras registradas y no registradas, incluyendo los derechos de tenencia de 
las mujeres y las personas en situación de desventaja o vulnerabilidad. Más tarde, el mismo 
año, un fallo de la Corte Africana sobre Derechos Humanos y de los Pueblos reconoció los 
derechos consuetudinarios sobre la tierra y los bosques (Iniciativa de Derechos y Recursos, 
2017). Las sociedades que operan bajo un sistema jurídico plural o mixto permiten que 

22 Aunque la explicación del 4° principio sugiere que el agua también es un derecho básico (“Dentro de este 
principio [no. 4 – “El agua tiene un valor económico en todos sus usos competitivos y debe reconocerse 
como un bien económico”], es vital reconocer primero el derecho básico de todos los seres humanos al 
acceso al agua potable y al saneamiento a un precio asequible. [Sin embargo] El pasado fracaso en reconocer 
el valor económico del agua ha llevado a despilfarros y usos ambientalmente dañinos del recurso”- ICWE, 
1992, página 4), es el impulso hacia un mayor énfasis sobre el valor económico lo que ha generado una gran 
cantidad de críticas con respecto a los Principios de Dublín.

23 La problemática en cuanto a los conflictos por el uso del agua entre la industria y los pueblos indígenas es aún 
más resaltada por Jiménez et al. (2015), descubriendo que la minería y la energía hidroeléctrica son los tipos 
de proyectos más asolados, y que el cierre o la renegociación del proyecto afectó a un tercio de los casi 400 
proyectos examinados en el estudio. 

Cuadro 4.2 Conflictos de 
recursos hídricos entre 
pueblos indígenas y la 
industria de extracción en 
Perú

Las actividades mineras 
se han intensificado en 
las regiones andinas 
desde la década de 
1990, desencadenando 
una serie de conflictos 
socioambientales. Muchos de 
los conflictos son acerca del 
acceso y control de la tierra 
y el agua, y la disponibilidad 
y sostenibilidad de esos 
recursos para otros usos 
diferentes a la minería.

Con el fin de mitigar los 
impactos ambientales, 
resolver conflictos y 
enfrentar la oposición a las 
operaciones mineras, los 
actores gubernamentales y 
las compañías mineras hacen 
uso de una combinación de 
estrategias legales y técnicas. 
Basados en la investigación 
realizada en los alrededores 
de la mina de oro Yanacocha 
en Cajamarca (Perú), Sosa y 
Zwarteveen (2016, pág. 34) 
muestran que “aunque las 
estrategias legales y técnicas 
de resolución de conflictos 
son efectivas para diseminar 
temporalmente las tensiones, 
no abordan las causas 
políticas subyacentes de los 
mismos. En lugar de estas 
soluciones aparentemente 
objetivas, neutrales y rápidas, 
[...] resolver conflictos 
ambientales en torno a 
operaciones mineras de 
gran escala requiere admitir 
explícitamente y lidiar con el 
hecho de que estos conflictos 
siempre son inherentemente 
políticos, localizados, 
complejos y con carga de 
poder”.

Suente: Sosa y Zwarteveen 

(2016).
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el derecho positivo coexista con el derecho consuetudinario. La Observación general 
15 (CESCR, 2002b, párr. 21) es un recordatorio de que los estados deben abstenerse de 
“interferir arbitrariamente con los acuerdos consuetudinarios o tradicionales para la 
asignación de agua” como parte de sus obligaciones de respetar los derechos humanos al 
agua. 

Dada la importancia de la propiedad territorial en muchos regímenes de asignación 
de derechos de agua, las desigualdades de la propiedad de la tierra se traducen en un 
acceso desigual al agua y a los  beneficios de la misma. Esto se manifiesta también en 

Figura 4.1  Niveles institucionales, valores, principios y enfoques para la elaboración y aplicación equitativa e incluyente de políticas 

Fuente: Basado en WWAP (2017, fig. 3.1, pág. 31).
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términos de diferencias de género en la propiedad territorial (ver Prólogo, Sección 
3.viii), agravadas en algunos países por leyes de herencia no igualitarias. Procesos de 
reforma bien administrados para las tierras agrícolas tienen el potencial de fortalecer 
la equidad y revolucionar la eficiencia de toda la economía. El tema relacionado con 
la tenencia (segura) de la tierra es crítico. La tenencia insegura tiende a ser disuasoria 
para la inversión y dificulta aún más la productividad de los desposeídos, exacerbando 
la desigualdad de ingresos resultante del acceso desigual a los recursos, incluida el 
agua (Ostry et al., 2014; Niasse, 2017).

Crear coherencia entre los distintos niveles institucionales es esencial para asegurar 
que las políticas cumplan con sus objetivos. El sector público u otras agencias 
involucradas en la prestación de servicios o en la implementación de políticas 
necesitan poseer la capacidad y las habilidades relevantes, adhiriéndose a los valores 
esenciales de la aplicación de políticas (rendición de cuentas, profesionalismo, 
integridad, imparcialidad, capacidad de respuesta, no discriminación y participación).

La Figura 4.1 ilustra cómo los principios de las políticas (potencialmente globales) se 
institucionalizan mediante leyes y reglamentos; cómo se institucionalizan a través 
de la gama de reglamentos (principalmente nacionales), instrumentos de política, 
programas y planes; y, finalmente, se implementan (localmente) de forma equitativa 
e incluyente ¬– más eficazmente mediante funcionarios públicos o proveedores de 
servicios transparentes, receptivos y profesionales.

4.3.1 La brecha en la implementación de políticas  
Los desajustes o deficiencias que causan que las políticas no den los frutos y 
resultados deseados se conocen comúnmente como “brechas en la implementación 
de políticas”. Tales brechas (o insuficiencias) necesitan ser superadas para poner en 
práctica las intenciones de las políticas.

La Tabla 4.1 ilustra la brecha en la implementación de políticas como una 
disminución progresiva de las intenciones proclamadas, a medida que se pasa de los 
documentos de políticas al monitoreo y, finalmente, a las medidas financieras. Las 
medidas “a favor de los pobres” son mucho más comunes en las proclamaciones de 
políticas que en los mecanismos para rastrear o monitorear el despliegue de servicios 
para los pobres. El cumplimiento real de la política puede verse obstaculizado aún 
más por la falta de aplicación de medidas financieras para implementar medidas a 
favor de los pobres destinadas a reducir las disparidades en los servicios de agua.

La Tabla 4.2 resume un conjunto de causas asociadas con las brechas en la 
implementación de políticas a varios niveles o para varios procesos. Especialmente, 
en países que dependen de la ayuda, los gobiernos pueden sucumbir a la presión 
(explícita o implícita) para desarrollar reformas que podrían no ser verdaderamente 
requeridas, ni apropiadamente integradas, en los valores sociales de los interesados. 
En tales casos, puede estar ausente el compromiso político de alto nivel necesario 
para una implementación eficaz (BID, 1999). La falta de estabilidad de los 
representantes políticos dentro del gobierno implica cambios en las prioridades y 
dificulta la perseverancia y la búsqueda de objetivos a más largo plazo.

Otro desafío vinculado, en parte, a la presión externa, es el desarrollo de políticas 
demasiado ambiciosas, que fijan objetivos desconectados de la realidad y de 
las capacidades nacionales actuales. Si bien estas políticas podrían adherirse al 
pensamiento internacional sobre las buenas prácticas, los objetivos adscritos dan 
como resultado metas irreales (Ménard et al., 2018). En estas situaciones, la brecha se 
produce por un desajuste entre las responsabilidades y los recursos de las entidades 
responsables (Crook, 2003; Ribot et al., 2006; Jiménez et al., 2011).

Un factor relacionado parcialmente es el riesgo de captura de políticas por parte 
de las élites económicas o políticas. Medidas complejas de políticas, como la 

Dada la importancia de 
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de asignación de 
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traducen en un acceso 
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Fuente: OMS (2017b, tabla 12, pág. 41). © OMS. Bajo licencia de Creative Commons (CC BY-NC-SA 3.0 IGO).

Nota: El porcentaje mostrado se calcula con el número total de países que respondieron en el grupo de ingresos como denominador; los resultados para los países de 
ingresos altos no se muestran desglosados debido al número reducido de países que respondieron en este grupo. Se incluyen en los resultados generales.

Tabla 4.1   Presencia de políticas a favor de los pobres, sistemas de rastreo y medidas financieras en materia de abastecimiento de agua y  
 saneamiento.

Grupo según ingresos del Banco 
Mundial

Número de 
países

GOBERNANZA
Políticas y planes tienen 
medidas	específicas	

para llegar a la 
población pobre.

MONITOREO
Se realiza un rastreo 
y se informa sobre 
el progreso en la 
ampliación de la 

prestación de servicios 
a las poblaciones 

pobres.

FINANCIAMIENTO
Sistemáticamente 
se aplican medidas 
específicas	en	el	plan	
de	financiamiento	para	
dirigir los recursos a las 

poblaciones pobres.

SANEAMIENTO Países que respondieron 74 74% 47% 19%

Ingreso bajo 15 73% 33% 7%

Ingreso medio bajo 29 66% 48% 10%

Ingreso medio alto 26 85% 58% 27%

AGUA Países que respondieron 74 74% 55% 27%

Ingreso bajo 15 73% 53% 20%

Ingreso medio bajo 29 66% 48% 14%

Ingreso medio alto 26 85% 69% 38%

     80–100%

     60–79%

     40–59%

       0–39%

Aviso legal: esta traducción no fue elaborada por la Organización Mundial de la Salud (OMS). La OMS no es responsable del contenido o la exactitud de esta traducción. La edición original en inglés 
será la vinculante y auténtica.

Tabla 4.2   Clases de brechas en la implementación de políticas y causas típicas

Fuente: Adaptado de Ménard et al. (2018, tabla 1, pág. 9). 

Brechas en la 
implementación de políticas

Causas

Brechas en el proceso de 
formulación de políticas.

• Falta de transparencia, supervisión e influencia sobre la formulación de políticas.
• Presión externa para adoptar modelos de políticas no adaptados al contexto.

• Falta de compromiso político de alto nivel.

• Falta de participación en la formulación de políticas.

• Captura de políticas por parte de élites o grupos influyentes.

Brechas en el 
funcionamiento de la 
política.

• Incompatibilidad entre las responsabilidades y los recursos. 

• El tiempo necesario para desarrollar la capacidad no es considerado adecuadamente.

• Falta de legitimidad de las instituciones que implementan políticas.

• Desalineación entre políticas de agua e instituciones informales de agua.

• Falta de capacidad para monitorear y hacer cumplir las normas acordadas.

• Canales ineficaces para que los usuarios señalen demandas o expresen insatisfacción.

Brechas relacionadas con 
las características y el 
comportamiento de los 
actores involucrados.

• Postura monopolísticas de los proveedores.

• “Oportunismo de terceros”.

• Calidad de la representación de los actores involucrados.

• Procesos de política “capturados” por grupos específicos de interés. 
• Corrupción, ineficiencia e inercia.

Brechas relacionadas con 

la situación general de la 

gobernanza del país.

• Inestabilidad política, crisis prolongada e inseguridad.

• Falta de capacidad de los gobiernos para desempeñar funciones básicas.

• Falta de rendición de cuentas en el sector público.

• Pobre autodisciplina y liderazgo en el gobierno

• Falta de “democracia”: debate insuficiente, falta de consulta y participación.
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descentralización, las asociaciones público-privadas, o asignaciones de agua basadas 
en el mercado, de implementarse sin los controles, equilibrios y las capacidades 
administrativas adecuadas, pueden llevar a las élites locales a fortalecer sus posiciones a 
expensas de los grupos marginados política y económicamente (OCDE, 2015). 
La corrupción, la regulación excesiva y/o la conformidad rígida con las reglas formales, 
tienden a coincidir con la inercia burocrática, aumentar los costos de transacción, 
desalentar las inversiones y desviar u obstaculizar potencialmente las reformas de 
gestión del agua. Determinadas prácticas que en las sociedades contemporáneas se 
perciben como corruptas pueden, de hecho, preceder a las administraciones públicas 
modernas. Por ejemplo, los funcionarios públicos no siempre han tenido sueldos, sin 
los cuales la búsqueda de ingresos (u otras formas de compensación financiera) será 
una característica natural del ejercicio de la oficina. No obstante, la corrupción es un 
síntoma de severas debilidades institucionales y mala gobernanza (Menocal et al., 2015). 
Aparte de desviar la implementación de políticas, la corrupción también refuerza las 
desigualdades existentes (Søreide, 2016), puesto que los pagos permean hasta quienes 
tienen más poder (discrecional). Esto también se puede manifestar en los diferentes 
poderes y recursos disponibles para mujeres y hombres (Purushothaman et al., 2012). 
Los roles de género y las responsabilidades especiales asociadas con las mujeres, en 
muchas sociedades las sujetan a diversas formas de corrupción para obtener agua para 
sus necesidades domésticas, algunas de las cuales son muy diferentes de aquellas que los 
hombres se encuentran y enfrentan. Esto incluye el uso de favores o demandas sexuales 
como “moneda” de corrupción (IAWJ, 2012; PNUD-SIWI WGF, 2017).

La siguiente sección explora el papel que puede jugar el sistema jurídico para cerrar 
la brecha en la implementación de políticas y fomentar los derechos humanos en 
los resultados de la implementación de estas. El reconocimiento del acceso al agua 
y al saneamiento como derechos humanos brinda a los sistemas jurídicos un medio 
adicional de justificación.

4.3.2 El uso de instrumentos legales para promover los derechos humanos 
relacionados con el agua
Los tribunales y jueces desempeñan un papel crucial para garantizar que los derechos 
humanos sean aplicables también en la legislación interna (De Londras, 2010). De 

Cuadro 4.3 Los derechos humanos al agua en los barrios marginales de India

La India tiene muchas leyes y reglas con respecto al agua, pero ninguna de ellas contiene un explícito “derecho al agua”. 
En cambio, el derecho a la vida, en el artículo 21 de la Constitución del país, se ha interpretado por los Tribunales y Cortes 
Supremas como incluyente del derecho al agua limpia y suficiente.

En Bombay, el estudio de un área ilegal de barrios marginales encontró que, en 2012, el precio medio pagado por el agua por 
los residentes era de INR 135 ( aproximadamente 2 dólares) por metro cúbico de agua, más de 40 veces el costo municipal 
estándar de agua pagado por los residentes de barrios marginales notificados y más de 30 veces el costo pagado por otros 
residentes de la ciudad (Subbaraman y Murthy, 2015).  

En 2014, el Tribunal Superior del estado ordenó que el suministro de agua a los ocupantes de barrios marginales ilegales de 
Bombay no debería estar ligado a las cuestiones de tenencia de la tierra (derechos de propiedad), permitiendo así eliminar 
lo que anteriormente se consideraban insuperables barreras legales para el acceso al agua en los barrios marginales no 
notificados. El tribunal aclaró además el derecho al agua establecido previamente en la jurisprudencia y en el derecho 
internacional en materia de derechos humanos. Tras el fallo, el gobierno de la ciudad desarrolló una nueva política para 
suministrar agua a los residentes no notificados de barrios marginales.

Sin embargo, el tribunal ordenó al gobierno de la ciudad evitar la construcción ilegal y llevar a cabo acciones de demolición 
contra las estructuras que surgieran después de esa fecha. Declaró que “[un] ciudadano que permanece en un barrio 
marginal o estructura ilegal no puede reclamar este derecho para recibir suministro de agua a la par con los ciudadanos 
respetuosos de la ley que han construido y ocupado estructuras autorizadas” (Pani Haq Samiti v. Brihan Mumbai Municipal 
Corporation, 2014, párr. 18).
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acuerdo con un principio adoptado en algunas culturas jurídicas, los tribunales 
deben interpretar la legislación nacional de conformidad con los tratados aplicables 
de derechos humanos y, de esa manera, dar un efecto indirecto a las disposiciones. 
No obstante, la medida en que los jueces realmente reconocen las obligaciones 
internacionales varía (De Londras, 2010).

Hay casos específicos donde los derechos humanos internacionales han ayudado 
a individuos o grupos a fortalecer la equidad a través de, por ejemplo, un mejor 
acceso a los servicios de agua y saneamiento, o han ayudado a respaldar los reclamos 
morales e intereses en la protección de los recursos hídricos compartidos. Una 
compilación de estos casos se puede encontrar en WaterLex/WASH United (2014). 
Otra revisión de 2015 (Amnistía Internacional/WASH United, 2015) comentó sobre 
más de 80 posiciones individuales de los Estados miembros de la ONU, con respecto a 
resoluciones y declaraciones sobre los Derechos Humanos al Agua y el Saneamiento 
(HRWS, por sus siglas en inglés). Como se sugiere en los Cuadros 4.3 y 4.4, aquí abajo, 
la situación es generalmente compleja y los resultados finales de una acción judicial 
pueden ser elusivos.

El caso de India (Cuadro 4.3) sugiere que las barreras legales, institucionales y 
políticas pueden ser mayores obstáculos para ampliar el acceso al agua que los 
desafíos económicos o técnicos, especialmente para las comunidades urbanas 
pobres. Si bien el tribunal falló “a favor” de los pobres urbanos, también creó 
requisitos legales en las construcciones que vulneraron el propósito de proteger a los 
más pobres de los precios exorbitantes del agua. 

El Cuadro 4.4 muestra que los países ricos también pueden tener problemas para 
hacer que los servicios estén disponibles para todos, especialmente para poblaciones 
sin hogar o migrantes. Los observadores de la ONU tienen un papel de observador 
acreditado para asegurar que las autoridades estén a la altura con las obligaciones de 
derechos humanos.

Aparte de desviar la 
implementación de 
políticas, la corrupción 
también refuerza las 
desigualdades existentes 

 
Cuadro 4.4 Los derechos humanos al agua y el saneamiento en los campos franceses de migrantes

En 2017, un tribunal local determinó que las autoridades deben proveer el acceso a las instalaciones de agua y 
saneamiento a refugiados y migrantes que han asentado campos temporales en Calais, Francia. En apelación, esta orden 
fue ratificada por el Tribunal Administrativo Supremo, el Consejo de Estado,  que dictaminó que el trato a los refugiados 
y migrantes era inhumano. “El Consejo de Estado considera que estas condiciones de vida revelan un fracaso de las 
autoridades públicas que ha expuesto a estas personas [...] a un trato inhumano o degradante”, dijo el tribunal en una 
declaración (Conseil d’État, 2017a, párr.13).

El tribunal ordenó al Prefcto de Pas-de-Calais y a la comuna de Calais a instalar fuentes de agua potable en toda la comuna, 
crear letrinas gratuitas en su territorio y establecer una o más instalaciones que les permitan a todos los indigentes de 
nacionalidad francesa o extranjera, que se encuentren en el territorio de la comuna de Calais, tomar una ducha diaria 
(Conseil d’État, 2017a; 2017b).

Después de esto, el Gobierno de Francia, a través del Ministro del Interior, anunció que está plenamente comprometido 
en mejorar las condiciones de acogida de migrantes y refugiados, y que está dispuesto a organizar puntos de distribución 
para garantizar un mejor acceso al agua (para alimentos, duchas, baños). Los Relatores Especiales de las Naciones Unidas 
(ONU) sobre los derechos humanos al agua potable y el saneamiento instaron al Gobierno de Francia a diseñar medidas 
a largo plazo para proporcionarles acceso seguro al potable y el saneamiento a los migrantes en Calais y otras áreas 
(ACNUDH, 2017a).

Nueve meses después, la situación sigue siendo preocupante (ACNUDH, 2018). Después de una visita de los Relatores 
Especiales de la ONU sobre los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, en abril de 2018, informaron que “se 
han hecho esfuerzos”, pero “no son suficientes”. Según las estimaciones citadas por tres expertos en derechos humanos 
de la ONU, unos “novecientos migrantes y solicitantes de asilo viven en Calais, trescientos cincuenta en Grande-Synthe, y 
un número desconocido en otras regiones de la costa norte de Francia, sin acceso a refugios de emergencia y sin acceso 
regular al agua potable “.
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Los ejemplos presentados en los cuadros 4.3 y 4.4 muestran la importancia de las 
declaraciones oficiales y los dictámenes de los jueces y observadores en defensa de 
las poblaciones menos influyentes. No obstante, claramente existe una brecha en la 
implementación de políticas, dado que la implementación de los planes acordados 
o “regulados” en su momento puede prolongarse. Se requiere monitoreo continuo y 
presión sobre los actores responsables.

4.3.3 Rumbo a procesos incluyentes
Incluir a todos y no dejar a nadie atrás requiere de muchas acciones diferentes y a 
muchos niveles. Los aparatos institucionales incluyentes que dan espacio a la “opinión” 
en el proceso de formulación de políticas son condiciones necesarias para elaborar 
políticas realistas e implementables (Hirschman, 1970; OCDE, 2011). A a este respecto, 
es de especial importancia la capacidad para adecuar los procesos participativos de 
manera que mitigue los desequilibrios de poder (COHRE/AAAS/SDC/ONU-Habitat, 
2007), particularmente para las minorías étnicas y los pueblos indígenas (Jackson et al., 
2012; Jiménez et al., 2014).

La puesta en marcha exitosa de políticas también depende de su percepción como 
legítimas, lo que requiere que se comprendan de manera clara y se difundan 
efectivamente entre todos los actores relevantes (SEI, 2013; OCDE, 2015), en particular 
a nivel local. La planeación desde el inicio para el funcionamiento pleno es inusual 
y puede implicar una resistencia inesperada. Sin embargo, esto es fundamental para 
superar la brecha en la implementación de políticas y es esencial para el cumplimiento 
de la Agenda 2030.

La buena gobernanza del agua implica medidas y mecanismos proactivos, que 
garanticen la orientación rumbo a una implementación efectiva junto con sanciones 
contra el desempeño deficiente, actos ilegales y abusos de poder (Cap-Net WaterLex/
PNUD-SIWI WGF/Redica, 2017). Responsabilizar a los tomadores de decisiones 
requiere de capacidad, voluntad y preparación entre los titulares de derechos, y otros 
en representación de ellos, para examinar las acciones e inacciones. A su vez, esto se 
apoya en la transparencia, la integridad y el acceso a la información. Un EBDH puede 
ser clave en el desarrollo de capacidades para asumir responsabilidad y actuar de 
acuerdo con valores como la no discriminación, el profesionalismo, la capacidad de 
respuesta, etc. (Figura 4.1).

La implementación exitosa de políticas precisa relaciones de cooperación entre 
las partes, desde negociaciones transfronterizas hasta deliberaciones locales. 
Estas pueden estar operando en diferentes capas institucionales e incluir actores 
gubernamentales a varios niveles, el sector privado y las organizaciones comunitarias. 
Construir confianza requiere diálogo y lleva tiempo, pero contribuye tanto a la equidad 
como a la eficiencia de las iniciativas.

Otro camino hacia la inclusión es compartir el conocimiento y formar alianzas a 
escala global. El conocimiento compartido accesible para todos ayuda a garantizar 
que aquellos en los países en desarrollo y en los países menos desarrollados tengan 
los recursos disponibles para cumplir con los ODS, particularmente en torno a la guía 
en la gestión del agua. En una era digital donde porciones cada vez mayores de la 
población mundial tienen acceso a teléfonos móviles e Internet, brindar información 
de libre acceso sobre las mejores prácticas en políticas hídricas a través de estos 
medios puede tener impactos considerables para garantizar que nadie se quede atrás 
(Bimbe et al. , 2015).

Se necesita otorgar mayor atención a las razones subyacentes de la exclusión y la 
inequidad: la distribución desigual de los recursos. De hecho, se ha encontrado que la 
redistribución no solo es ética o socialmente deseable, también es económicamente 
eficiente y conduce a un crecimiento más rápido y duradero (Ostry et al., 2014). Esto 
enfatiza el punto de que la redistribución y las medidas a favor de los pobres no solo 
ayudan a los más pobres, sino que contribuyen sobremanera al crecimiento de la 
economía y a la salud en general de la sociedad. Aun así, para asegurar que nadie 

La puesta en marcha 
exitosa de políticas 
también depende de 
su percepción como 
legítimas
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se quede atrás, todos los ámbitos de la sociedad deben suscribirse a los valores de 
equidad e inclusión, y estos deben saturar la formulación de políticas de alto nivel, 
así como la prestación de servicios de primera línea y el trabajo comunitario.
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Banco Mundial  | Luis Andrés y Ye-rin Um

Con contribuciones de : Alejandro Jiménez y Pilar Avello (PNUD-SIWI Water Governance Facility); Carlos 
Carrión-Crespo y María Teresa Gutiérrez (OIT), y Lesley Pories (Water.org)

Este capítulo tiene por objeto avanzar en la comprensión 
económica de cómo todos los grupos, especialmente 

los vulnerables, pueden tener mejor acceso a los 
servicios WASH a través de políticas, planes y programas 

nacionales (y subnacionales).24Las temáticas examinadas 
incluyen i) plantear un caso económico de WASH; ii) 

evaluar la asequibilidad de los servicios WASH; iii) 
reducir los costos para mejorar la asequibilidad; iv) 

evaluar el papel de los subsidios; y iv) analizar los fondos 
y el financiamiento de los servicios de WASH para 

grupos en situación de vulnerabilidad.

5.1
Introducción

Una visión global del acceso universal a los servicios de agua, saneamiento 
e higiene (WASH, por sus siglas en inglés) “gestionados de forma segura”, 
como se establece en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), convoca 
a brindar atención a los grupos vulnerables y a la prestación equitativa de 
los servicios de WASH. En muchos países, la cobertura de agua y saneamiento 
de los quintiles de menor riqueza ha aumentado a un ritmo más lento que 
la de los quintiles en mejor situación (OMS/UNICEF, 2015b). Además, los 
grupos en situación de vulnerabilidad, incluyendo a los pueblos indígenas 
y tribales, sufren de manera desproporcionada el acceso inadecuado a los 
servicios de agua potable y saneamiento seguros (OIT, 2016) y no están siendo 
considerados expresamente en las políticas nacionales de WASH de los 
países. Por lo tanto, en las discusiones que llevaron a la adopción de las metas 
WASH de los ODS, muchos actores del sector propusieron que la cobertura de 
servicios de los grupos vulnerables se aumentara a un ritmo más rápido que 
el de otras poblaciones desatendidas (OMS/UNICEF, 2013). Un gran reto es 
cerrar efectivamente las brechas de desigualdad, al igual que un indicador del 
progreso en la agenda 2030 de los ODS.

Las políticas de WASH tienen implicaciones para disminuir la desigualdad y 
mejorar el estatus de los grupos vulnerables. SDe acuerdo con un argumento 
de derechos humanos, basado en la ética, la sociedad y el estado tienen el deber 
de ayudar a las personas que viven en situación de vulnerabilidad a acceder 

24 El documento titulado Counting the costs and benefits of equitable WASH service provision 
[Cálculo de los costos y beneficios de la prestación equitativa de servicios WASH] (Hutton y 
Andrés, 2018) proporcionó gran parte de las bases para este capítulo.
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a servicios esenciales como WASH. Prestar servicios básicos es respetar la dignidad 
humana. Más allá de esta declaración prescriptiva, el valor de la provisión de WASH 
aumenta cuando se reconoce su impacto en la redistribución. De hecho, atender las 
necesidades básicas (como las de WASH) de los menos favorecidos puede corregir las 
causas subyacentes de las inequidades. Por ejemplo, el deficiente suministro de agua 
y saneamiento contribuye a enfermedades debilitantes como la diarrea y el retraso 
en el crecimiento infantil. Estos trastornos de salud resultan además en una menor 
asistencia escolar de los niños y tiempo no trabajado para los adultos, perpetuando aún 
más los ciclos de pobreza. Focalizar los recursos de WASH donde el acceso es bajo y las 
poblaciones son particularmente vulnerables ofrece una manera eficiente de cambiar 
el curso de las tendencias generacionales, brindando a todos los niños una mejor 
oportunidad de alcanzar su máximo potencial.

En la actual brecha de inversión en WASH existen diversos factores en juego que 
afectan a los grupos vulnerables. Esto es en parte una cuestión de asimetría de 
información – hogares y comunidades enteras no son conscientes de algunos de los 
beneficios que disfrutarían como resultado de mejores servicios de WASH. Una inversión 
insuficiente también puede reflejar la persistencia de las prácticas y preferencias 
tradicionales, que son dictadas por las costumbres sociales en cuanto a lo que se 
considera normal o deseable. Una tercera posibilidad es que, aunque a algunos hogares 
les gustaría mejorar su condición, es probable que no puedan actuar. Es posible que no 
tengan los medios para pagar el servicio, especialmente los costos iniciales de inversión, 
o pueden optar por dedicar los recursos limitados del hogar a otras prioridades.

 Los estudios globales de costos y beneficios han demostrado que los servicios de 
WASH producen buenos rendimientos sociales y económicos en comparación con 
sus costos. Los estudios de evaluación económica comparan los costos de un programa 
con sus beneficios para estimar las relaciones costo-beneficio o las tasas anuales de 
rendimiento. La evidencia de estudios globales (Whittington et al., 2012; Hutton, 
2012a), así como de estudios por país (Hutton et al., 2014), generalmente muestran altos 
rendimientos en el gasto de WASH, por ejemplo, con una relación global promedio de 
beneficio-costo del 5,5 para saneamiento mejorado y del 2,0 para agua potable mejorada.

Un elemento central de la planeación nacional, la configuración de prioridades y la 
elaboración de presupuesto, es la comprensión de los costos y beneficios de llegar 
a diferentes grupos de población, especialmente los vulnerables. Sin embargo, la 
evidencia específica por grupos de subpoblación es rara; la mayoría de los estudios 
presentan costos y beneficios para la población en general. En una evaluación de los 
esfuerzos para mejorar el saneamiento en Filipinas, el Banco Mundial estima relaciones 
de costo-beneficio más bajas para las poblaciones más pobres que para las más ricas, 
debido al mayor valor del tiempo asignado a los ricos (Banco Mundial, 2011). Sin 
embargo, cuando el valor actual neto25 de las intervenciones de saneamiento se compara 
con el ingreso promedio de diferentes quintiles de ingresos, los muy pobres tienen cinco 
veces el rendimiento relativo de los no pobres. Un estudio de Asia del Sur muestra que los 
costos por episodio de enfermedad son relativamente similares en todos los quintiles de 
riqueza, pero los gastos médicos representan una proporción significativamente mayor 
de los ingresos entre los hogares más pobres (Rheingans et al., 2012). Jeuland et al. (2013), 
también muestran que los beneficios en la mortalidad relacionados con WASH, a largo 
plazo, son mayores en los países más pobres que en los países más ricos de Asia del Sur 
y el África Subsahariana. Por lo tanto, la mejora en los servicios WASH en estas regiones 
tendría importantes implicaciones para la equidad global.

Las inversiones en WASH harán lo más posible para reducir las muertes infantiles por 
enfermedades diarreicas cuando se dirijan a áreas geográficas donde las poblaciones 
vulnerables tienen poco acceso a los servicios WASH. Un estudio del Banco Mundial 
(2017b) revela que en los países en desarrollo en las seis principales regiones del 

25   El valor actual neto es la diferencia entre el valor presente de los futuros flujos de beneficios de una inversión 
y el monto de dicha inversión.
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mundo26, la mayor carga de morbilidad asociada con el agua y el saneamiento 
no mejorados la padecen los más pobres – en las poblaciones nacionales, urbanas y 
rurales, y subnacionales. Esto es consistente con los patrones de acceso a servicios de 
agua, saneamiento y salud (terapia oral de rehidratación y suministro de vitamina A) 
y la prevalencia de desnutrición (medida por la altura y el peso por edad). Las 
poblaciones rurales en todos los 18 países y las economías analizadas en el estudio 
tenían mayor carga, absoluta y ajustada por población, de morbilidad relacionada 
con WASH. Sin embargo, la disparidad en el grado de acceso a la infraestructura de 
WASH entre los pobres y no pobres fue mucho mayor entre los hogares urbanos que 
en los rurales.

Es probable que los beneficios de los servicios mejorados de WASH para los grupos 
vulnerables pudieran cambiar el balance de cualquier análisis de costo-beneficio que 
tenga en cuenta los cambios en la percepción del estatus social y dignidad de estos 
grupos, pero se necesita más investigación (Hutton y Andrés, 2018). Unos cuantos 
estudios existentes indican que los costos de salud son más onerosos para los hogares 
más pobres que los más ricos (Banco Mundial, 2011; Rheingans et al., 2012; Jeuland 
et al., 2013). Sin embargo, pocos estudios exploran la variedad completa de beneficios 
económicos y sociales del acceso a WASH mejorado, o comparan las barreras a los 
servicios WASH que enfrentan los grupos vulnerables con los de la población general27. 

La Tabla 5.1 proporciona un indicio del impacto relativo de las iniciativas seleccionadas 
de WASH para diversos grupos vulnerables28. Se requieren mayores datos para un 
análisis más profundo.

Es claro que invertir en WASH en general y, en particular, en servicios WASH para 
personas vulnerables y desfavorecidas, tiene sentido económicamente. Una de las 
razones de no proporcionar servicios adecuados a tales grupos es el supuesto de que 
no pueden pagarlos. Sin embargo, las personas vulnerables y desfavorecidas, que 
usualmente no están conectadas a los sistemas de tuberías, con frecuencia pagan más 
por sus servicios de agua que su contraparte sí conectada (Banco Mundial, 2017b) (ver 
Capítulo 6). Como tal, tiene sentido explorar las opciones para ampliar el acceso – y 
también cuestionar qué se entiende por “asequibilidad” (ver Sección 1.2.3). Esto es 
especialmente crítico dado el núcleo de las metas 6.1 y 6.2 de los ODS: “acceso universal 
y equitativo al agua potable a un precio asequible” y “saneamiento e higiene adecuados y 
equitativos”. 

“La asequibilidad es clave para el cumplimiento de los derechos humanos al agua y al 
saneamiento. La sostenibilidad económica y la asequibilidad para todas las personas 
no son imposibles de reconciliar, pero los derechos humanos precisan replantear las 
actuales líneas de argumentación y rediseñar los instrumentos. El reto principal es 
asegurar que las medidas e instrumentos destinados lleguen, de hecho, a las personas 
que más dependen de ellos. Por ejemplo, las tarifas deben estructurarse de tal manera 
que las personas más desfavorecidas, entre quienes están conectados a servicios 
públicos formales, reciban la asistencia que necesitan. También requiere garantizar 
que el financiamiento público y los subsidios lleguen a las personas y comunidades más 
marginadas y desfavorecidas, quienes a menudo no están (todavía) conectadas a una 
red formal, que pueden vivir en asentamientos informales sin ningún título formal o en 
áreas rurales remotas donde el auto-suministro es común, y quienes a menudo pasan 
desapercibidos o se ignoran deliberadamente en la actual formulación de políticas y 
planeación.” (CDH, 2015, párr. 86) 

26 Asia Oriental y el Pacífico, Europa y Asia Central, América Latina y el Caribe, Medio Oriente y África del 
Norte, Asia del Sur y África Subsahariana.

27 Jones et al. (2002) realizaron una revisión de la literatura para esbozar los diversos problemas que enfrentan 
las personas con discapacidad en el acceso a WASH. Un estudio que evaluó las barreras al WASH entre 
las personas con discapacidad en Malawi encontró que ser mujer, de un área urbana y tener riqueza y 
educación limitadas, eran factores probables de aumentar la cantidad e intensidad de las barreras para un 
individuo (White et al., 2016).

28 Cabe señalar que los trabajadores rurales y sus familias se encuentran entre los menos protegidos en 
términos de acceso a servicios básicos de salud, indemnización, seguro por incapacidad a largo plazo y 
prestaciones por supervivencia.
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El concepto de asequibilidad no es nuevo, pero no se ha alcanzado un consenso sobre 
la metodología para su medición, aunque varias opciones fueron propuestas en la 
era de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)  (Smets, 2009, 2012; Hutton, 
2012b; OMS/UNICEF, 2017a). Se ha realizado un análisis limitado de la asequibilidad 
de WASH que distingue diferentes contextos – tales como los urbanos frente a los 
rurales, los hogares conectados a un sistema de tuberías frente a los no conectados y los 
consumidores de varios tipos de fuentes de agua – y la literatura raramente abarca el 
saneamiento y la higiene. Adicionalmente, ha habido un estudio limitado sobre cómo un 
mayor gasto en agua potable (o WASH en general) reduce la disponibilidad de ingresos 
disponibles para otro gasto que no sea consumo de agua – y a la inversa, es decir, cómo 
un gasto no relacionado con el agua desplaza los fondos disponibles para agua (y WASH). 
Más allá, gastar más en agua no implica necesariamente una mayor cantidad o, en todo 
caso, calidad del agua, dado que esto depende de su precio, fuente, tipo de uso, ubicación 
y otros factores. La asequibilidad como concepto deberá definirse más a fondo antes de 
que pueda medirse efectivamente. Por ejemplo, los precios del agua o el saneamiento 
pueden menguar y aun así estar fuera del alcance de ciertos grupos vulnerables.

La asequibilidad de los servicios de agua y saneamiento es una importante 
preocupación transversal que afecta a la capacidad de los estados para cumplir 
con el derecho humano al agua y el saneamiento (OMS/UNICEF, 2013). El derecho 
humano al agua y el saneamiento impone obligaciones a los estados y empresas de 
servicios para regular los pagos por servicios y asegurar que todos los integrantes de la 
población puedan permitirse acceder a los servicios básicos. El gasto en agua potable 
y saneamiento generalmente incluye grandes inversiones de capital poco frecuentes, 
incluyendo el costo de las conexiones, así como el gasto recurrente en rehabilitación y 
mantenimiento. Ambos deben considerarse en cualquier umbral de asequibilidad que 
establezcan los gobiernos u organizaciones intergubernamentales. Las evaluaciones 
rigurosas de la asequibilidad también deben considerar la riqueza o los ingresos de 
la población, así como los subsidios del sector WASH u otras transferencias sociales 
proporcionadas por el estado.
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Tabla 5.1 La posibilidad relativa de adquirir beneficios exclusivos de las intervenciones WASH, por grupo de población vulnerable

Fuente: Hutton y Andrés (2018).

* Debido a la reducción del retraso en el crecimiento, la reducción del ausentismo relacionado con enfermedad y las tasas más altas de inscripción y término 
(especialmente entre las niñas).

** Los edificios y otras instalaciones, incluyendo baños, a menudo no son accesibles para personas con limitaciones de movilidad, debido a la falta de un diseño 
accesible, como una rampa de entrada, baños reacondicionados o señalética mejorada (OIT, 2017d).

*** Beneficios educativos para niños discapacitados.

Nota: el número de flechas pretende ilustrar la magnitud del resultado esperado por cada grupo de población.

Grupo poblacional Salud Condiciones 
de vida

Conveniencia 
y ahorro de 

tiempo

Dignidad 
(social)

Resultados 
educativos *

Los pobres (debajo de la línea nacional de pobreza)     

Habitantes de barrios marginales     

Poblaciones remotas y aisladas     

Grupos étnicos [minoritarios]    

Mujeres y hogares encabezados por mujeres     

Niños     

Ancianos, enfermos y personas con discapacidad física **     ***

Contextos de emergencia     

Refugiados     

Población reclusa    
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La evidencia de estudios sobre la disposición a pagar señala las limitaciones de 
establecer parámetros de referencia rígidos que definen qué es y qué no es asequible 
para los hogares (pobres). Los hogares suelen estar dispuestos a pagar más que las 
tarifas vigentes si se les garantiza un nivel de suministro de agua que cumpla con sus 
expectativas. “Algunos hogares están dispuestos a pagar más del 3 al 5% de sus ingresos 
mensuales por un servicio público, mientras que otros se niegan a pagar tanto. En este 
sentido, un análisis de umbral de asequibilidad no ayuda a determinar cuántos hogares 
en un área particular de servicio de una empresa verían los precios de recuperación 
de costos como una barrera para continuar usando servicios de agua mejorados, 
ni tampoco si fijar precios asequibles sería suficiente para inducir a los hogares 
desconectados a usar los servicios” (Komives et al., 2005, pág. 45).

Una forma alternativa de definir la asequibilidad del agua es establecer un umbral de 
asequibilidad basado en el valor monetario de la “canasta” de agua de subsistencia. 
Esta canasta podría contener, por ejemplo, el nivel de servicio exigido por las metas 6.1 
y 6.2 de los ODS, o puede adaptarse al nivel de acceso y calidad fijado en las políticas o 
normas nacionales. El objetivo es que las poblaciones deberían, como mínimo, obtener 
agua en el nivel “definido” de servicios. En otras palabras, el precio definido de una 
canasta de agua en particular es asequible para un grupo de la población, en función 
del nivel de ingresos de dicho grupo. La evaluación debe considerar que los diferentes 
grupos de población tienen diferentes grados de acceso a los servicios, a diferentes 
precios. Asegurar que el agua sea asequible para todos los grupos de la población en un 
país determinado requerirá recomendaciones de política personalizadas para grupos de 
población específicos.

La comprensión de la asequibilidad podría facilitarse mediante el uso de un 
amplio marco que clasifique a los grupos de población en una de cuatro categorías 
principales, dependiendo del nivel de servicio y la capacidad de pago. Es importante 
advertir que esta categorización debe basarse en: i) un objetivo de nivel mínimo de 
servicio, dado que el nivel de servicio actual podría estar por debajo de este umbral; 
y ii) la capacidad de un grupo de población para pagar el nivel de servicio objetivo, 
excluyendo cualquier subsidio (Hutton y Andrés, 2018).

Una forma obvia, pero a menudo desestimada, de aumentar la asequibilidad es 
reducir los costos de prestación del servicio. Esto también tiene el beneficio de mejorar 
el desempeño financiero general del proveedor del servicio y hacerlo más solvente – 
una ruta para movilizar financiamiento adicional (analizada en secciones posteriores). 
Los costos de servicio a menudo pueden reducirse sin ningún impacto en su nivel. 
Hay muchas maneras de lograr esto y a continuación se discuten cinco ejemplos. Los 
recursos financieros liberados por los incrementos de eficiencia pueden a su vez mejorar 
la provisión de servicios WASH a grupos en situaciones vulnerables.

Primero, la innovación tecnológica y la diseminación pueden conducir a una 
importante reducción de costos con el tiempo. Por ejemplo, conforme avanzan las 
tecnologías de tratamiento de agua y aguas residuales, se puede lograr una mayor 
eficiencia, en la cual los costos por unidad tratada disminuyen. Asimismo, la caída de los 
precios y el aumento del rendimiento de los productos plásticos – no solo para losas de 
letrina, sino también para su superestructura – permiten la producción de letrinas a un 
costo menor. Por consiguiente, los productores ahorran costos en diferentes partes del 
proceso de producción al invertir en nuevas tecnologías. El pago digital por plataformas 
de servicio, que ya está incorporado en muchos países del mundo desarrollado y en 
desarrollo, también está listo para facilitar la reducción de costos de transacción, por 
parte del pago y/o la recaudación de tarifas, especialmente en áreas remotas de más 
difícil acceso.

Segundo, todavía se puede hacer mucho para reducir los costos unitarios mediante 
la optimización a escala y de insumos. Identificar los factores de producción a mejor 
precio es la forma más convencional de reducir costos. La compra de materiales 
en grandes cantidades y la explotación de economías de escala ¬– que implica la 
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propagación de costos relativamente fijos (p.ej., gastos indirectos) sobre una base de 
producción más amplia – son buenos ejemplos. Si bien la evidencia es mixta sobre 
el tamaño óptimo del área de servicio de una empresa de servicios públicos (puesto 
que los costos unitarios son muy específicos del contexto), las autoridades deben 
tomar decisiones basadas en la evidencia al dividir las ciudades o distritos en zonas 
de servicio, considerando, entre otras cosas, los factores que están accionando 
costos. 

Tercero, se puede introducir más competencia en la provisión de servicios WASH, 
que son un monopolio natural debido a sus requisitos intensivos de inversión de 
capital. Muchos mercados están altamente regulados y son monopólicos, con una 
competencia muy limitada. En algunos casos, como las redes de agua corriente o de 
aguas residuales, no tiene sentido económico tener redes alternativas que compitan 
por los mismos clientes. Sin embargo, los reglamentos sobre una entrada más 
amplia en el mercado se pueden reducir. Permitir más productores y proveedores en 
el mercado aumentará la competencia, con beneficios que incluyen costos menores 
innovación de productos o procesos y la disponibilidad de una amplia diversidad de 
productos en el mercado. 

Cuarto, fortalecer las prácticas de gestión puede mejorar la eficiencia de la 
producción. Las ineficiencias en la producción son causadas por una planeación 
deficiente (p.ej., superávit de existencias, recursos subutilizados), falta de rendición 
de cuentas y desperdicio y fuga de productos (p.ej., agua no contabilizada). Al 
institucionalizar las prácticas modernas gestión e identificar intervenciones 
rentables, los costos pueden reducirse y los servicios pueden prestarse a los 
consumidores a un costo menor. Esto se apoya de la apertura de los mercados a la 
competencia, a fin de aumentar los incentivos para un buen desempeño. 

Quinto, la eficiencia en la producción se puede mejorar mediante una buena 
gobernanza y una mayor transparencia. Los aspectos de gobernanza de la gestión 
de servicios públicos también son esenciales para reducir los costos de la prestación 
de servicios y mejorar la gestión organizativa (Cuadro 5.1). Se ha comprobado que 
el impacto positivo de la buena gobernanza (y el impacto negativo de la corrupción) 
afecta a la eficiencia de los sistemas de agua (Estache y Kouassi, 2002) (ver Capítulo 
4). Al atender estas cuestiones, los sistemas de agua deben permitir la participación 
de los trabajadores a través del diálogo social y la negociación colectiva29.27La 
corrupción, en particular, no es solo una obstrucción que necesita corrección, sino 
que es disuasiva para la inversión externa que tanto se necesita. Con el tiempo, 
el incremento de la transparencia puede conducir a un aumento de la inversión 
de otros sectores, así como a una aceptación más amplia por parte de clientes 
potenciales – si las personas tienen más confianza o tienen vías para resolver sus 
quejas sobre la calidad del servicio, es más probable que estén dispuestas a pagar 
las tarifas a tiempo o para conectarse a un proveedor en primer lugar. Fonseca y 
Pories (2017) observan que la transparencia presupuestaria es fundamental en todas 
las etapas de la cadena, desde el gobierno nacional hasta el local, para garantizar la 
equidad y la eficiencia.  El informe de Análisis y Evaluación Global de Saneamiento 
y Agua Potable (GLAAS, por sus siglas en inglés) 2017 de ONU-Agua (OMS, 2017b), 
con temática financiera, ha documentado los presupuestos gubernamentales de 
WASH, las asignaciones del subsector y las disparidades entre el presupuesto y los 
gastos, en un esfuerzo por mejorar el monitoreo y responsabilizar a los gobiernos 
de cómo se determinan y, finalmente, implementan las prioridades de WASH. El 
TrackFin emergente (Tracking Financing to WASH) es otro ejemplo que fomenta la 
transparencia presupuestaria, al identificar y rastrear el financiamiento al sector 
WASH, a nivel nacional o subnacional, de manera consistente y comparable. A 
partir de junio de 2018, el TrackFin se inició en 15 países con el apoyo de varios 
socios para el desarrollo, y los países de todo el mundo continúan mostrando interés 
(OMS, s.f.).

29 Por ejemplo, el convenio colectivo entre el Sindicato de Empleados del Agua de Malawi (WETUM, por sus 
siglas en inglés) y las juntas de agua existentes, firmado en 2014, prevé discusiones sobre productividad, 
desarrollo de capacidades, integración de la perspectiva de género y discriminación, VIH y SIDA en el lugar 
de trabajo, corrupción, políticas del sector hídrico y participación juvenil (Water Boards/WETUM, 2014).
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Los subsidios continuarán jugando un papel clave, por lo que deben estar bien 
diseñados, ser transparentes y específicos. Los subsidios son un subconjunto de 
los flujos de financiamiento entre gobiernos, servicios públicos y clientes. Los 
gobiernos nacionales proporcionan transferencias fiscales (en forma de asignaciones 
presupuestarias) a entidades de gobiernos subnacionales (p.ej., estados, condados, 
organizaciones paraestatales) que desempeñan un papel directo o indirecto en la 
prestación de servicios de agua y saneamiento. Bajo una definición más amplia, los 
subsidios también pueden tomar la forma de transferencias implícitas a través de 
productos o servicios con precios bajos. El proceso por el cual los países desarrollados 
lograron el acceso universal al agua y el saneamiento demuestra claramente que las 
finanzas públicas internas, incluyendo los subsidios específicos, han sido y siguen 
siendo de importancia crítica, aun en economías fuertemente lideradas por el mercado 
(Fonseca y Pories, 2017). De este modo, incluso con una mayor eficiencia, es probable 
que los subsidios continúen siendo importantes para lograr la cobertura universal 
(incluyendo a los grupos vulnerables) en el sector de WASH. Al estructurar y asignar 
subsidios, hay varios puntos a tener en cuenta para que los escasos recursos públicos 
lleguen a los grupos más necesitados.

5.5
Estructurar  
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Cuadro 5.1 El Salvador: Pacto de integridad promueve la transparencia en torno a contratos para el reemplazo de 
tuberías 

Con el objetivo de generar confianza y aumentar la transparencia en la licitación pública, la Administración Nacional 
de Acueductos y Alcantarillados de El Salvador (ANDA) ha firmado tres Pactos de Integridad en torno a las licitaciones 
para el reemplazo de tuberías en el área de San Salvador. Los Pactos de integridad son una herramienta desarrollada 
por Transparency International y constituyen un acuerdo entre la agencia gubernamental ofertante de un contrato y las 
empresas licitantes. En este acuerdo, declaran que se abstendrán de soborno, colusión y otras prácticas corruptas durante la 
duración del contrato. Para garantizar que las partes obedezcan el Pacto, este incluye un “monitor” delegado que supervisa el 
proceso de licitación y ejecución, brinda recomendaciones y entrega una declaración pública. El papel del monitor suele ser 
asumido por grupos de la sociedad civil.

Los Pactos de Integridad fueron firmados por la ANDA como agencia comisionada, los contratistas como licitantes y la 
Fundación de Estudios para la Aplicación de la Ley en El Salvador (FESPAD) en el papel de monitor. El Water Governance 
Facility (WGF) [Centro de Gobernanza del Agua] del PNUD-SIWI firmó el Pacto como testigo internacional y puede asesorar 
sobre la implementación de este. La financiación del Pacto formó parte de las actividades incluidas en el “Acuerdo de 
Cooperación Técnica para Mejorar la Integridad en la Gestión de ANDA” entre el WGF de PNUD-SIWI y ANDA, para mejorar 
la gestión de la organización a través de la lente de la integridad. El trabajo recibió el apoyo de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). 

El informe de evaluación del proceso de licitación de FESPAD5  se presentó al público en una conferencia de prensa en 2016, 
en presencia de AECID y ANDA. El informe final de FESPAD se presentaría en una conferencia de prensa a finales de 2018. 

La firma de los Pactos de Integridad forma parte de una serie de iniciativas emprendidas por ANDA para avanzar hacia 
una gestión más abierta, transparente y responsable de la organización, con el objetivo de aumentar la eficiencia en el 
uso de recursos, reducir las pérdidas a causa de prácticas corruptas y generar confianza para atraer mejores ofertas del 
sector privado. Esto incluye una serie de talleres y actividades para ayudar a la organización y a su personal a comprender 
lo que implica la integridad, cómo puede adoptarse, qué malas prácticas dificultan su plena realización y qué se puede 
hacer colectivamente para reforzar la gestión de integridad de la ANDA. Los ejemplos de medidas incluyen la adopción de 
indicadores de gestión o desempeño, basados en resultados, para la evaluación del personal. Los talleres se realizaron en 
colaboración con cewas, una organización suiza sin ánimo de lucro, recurriendo a la metodología de Integrity Management 
Toolbox [Caja de Herramientas para la Gestión de la Integridad].

Contribución de PNUD-SIWI Water Governance Facility.

5 Se puede acceder al informe de evaluación en español en el siguiente enlace: fespad.org.sv/wp-content/uploads/2016/06/Primer-informe-de-

observaci%C3%B3n-social-a-ANDA_etapa-1-1 .pdf.
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Primero, deben elegirse cuidadosamente el costo o componentes del programa a 
subvencionar. Una elección común a la que se enfrentan los formuladores de políticas es 
entre: i) subvencionar actividades para promover las inversiones de WASH para hogares 
y cambios en las normas y conductas sociales; o ii) subvencionar los costos del servicio, 
con una amplia distinción entre subvencionar la inversión de capital versus costos de 
operación y mantenimiento (O&M). Históricamente, los subsidios han desempeñado un 
papel primordial para financiar inversiones en agua (es decir, infraestructura de capital), 
con una gran proporción del gasto esperado en O&M de cada hogar (Danilenko et al., 
2014). Dado que los subsidios están vinculados muy frecuentemente a los gastos de capital 
y esos a menudo se centran en comunidades relativamente acomodadas, con frecuencia 
los no pobres han sido beneficiarios de las intervenciones de subsidios destinadas a llegar 
a los pobres (Fuente et al., 2016). Subvencionar la infraestructura de capital todavía puede 
tener sentido si los grupos vulnerables están reunidos en una ubicación específica que 
pueda ser focalizada. Los servicios de saneamiento pueden ser candidatos más naturales 
a los subsidios que los servicios de agua, puesto que la voluntad de pagar por dichos 
servicios suele ser menor y los beneficios sociales son más altos (Banco Mundial, 2002). 
Bajo el enfoque de saneamiento total dirigido por la comunidad (CLTS, por sus siglas en 
inglés), los subsidios se calibran para estimular la demanda de saneamiento, permitiendo 
al mercado responder a la mayor disposición de los hogares a pagar.

Segundo, los subsidios que promueven una mayor participación comunitaria están 
demostrando ser efectivos, pues empoderan a los grupos vulnerables para asignar 
recursos a sus propias prioridades. Incorporar mecanismos transparentes para que las 
personas desatendidas proporcionen aportaciones fácilmente en los procesos de diseño y 
toma de decisiones que hay detrás de los proyectos de infraestructura, podría permitirles 
potencialmente competir con los mecanismos más informales que utilizan las poblaciones 
más ricas para influir en la toma de decisiones. El involucramiento de organizaciones 
comunitarias y grupos de usuarios puede llevar a una mayor rendición de cuentas y un 
mejor rendimiento, con beneficios para los hogares pobres y vulnerables, a través de 
su contribución a la planeación, implementación (p.ej., concienciación), monitoreo y 
evaluación (Andrés y Naithani, 2013). Estos mecanismos se están convirtiendo en parte del 
conjunto de instrumentos de políticas, a medida que se prueban e incorporan.

los subsidios que promueven una mayor participación comunitaria están demostrando 
ser efectivos, pues empoderan a los grupos vulnerables para asignar recursos a sus 
propias prioridades. En general, el diseño de las estructuras tarifarias del agua apunta a 
lograr los siguientes cuatro objetivos (Banco Mundial, 2002) :

• Recuperación de costos. Desde el punto de vista del proveedor de servicios, la 
recuperación de costos es el propósito principal de una tarifa. La recuperación de 
costos requiere que, en suma, la tarifa que asumen los consumidores genere ingresos 
iguales al costo financiero de suministrar el servicio, con el tiempo.

• Eficiencia económica. La eficiencia económica requiere que los precios señalen a los 
consumidores los costos financieros, ambientales, sociales y otros, que sus decisiones 
de uso del agua imponen al resto del sistema y a la economía. En la práctica, esto 
significa que la carga volumétrica debe ser igual al costo marginal por enviar un 
metro cúbico adicional de agua a una ciudad y entregarlo a un cliente en particular. 
Una tarifa eficiente crea incentivos que aseguren que, para un determinado costo de 
abastecimiento de agua y saneamiento, los usuarios obtengan los mayores beneficios 
agregados posibles.

• Equidad. La equidad significa que la tarifa atiende a los clientes similares por 
igual, y que los clientes en diferentes situaciones no reciben el mismo trato. Esto 
generalmente significa que los usuarios pagan facturas mensuales de agua que son 
proporcionales a los costos que imponen al servicio público por su uso del servicio.

• Asequibilidad. Los servicios de WASH se diferencian de muchos otros servicios en 
que son considerados un derecho básico y deben proporcionarse a las personas sin 
importar el costo o la capacidad de pago.

Diseñar estructuras tarifarias es un desafío precisamente porque estos cuatro objetivos 
entran en conflicto, y las compensaciones son inevitables. Por ejemplo, proporcionar 
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agua por debajo de su precio real mediante conexiones privadas, con el fin de alcanzar el 
objetivo de asequibilidad, entra en conflicto con los objetivos de recuperación de costos y 
uso eficiente del agua. Es posible que no parezca equitativo cobrar a grupos de población 
que son relativamente caros de servir (debido a, digamos, su ubicación remota), igual 
o menos que a otros clientes. Al mismo tiempo, podría no ser equitativo cobrar a los 
pobres el mismo precio del agua que a otros clientes, dada la diferencia en su capacidad 
de pago.

Si, para cumplir con los objetivos de asequibilidad y equidad, los subsidios se 
entregaran a través de las tarifas del agua, entonces la distribución de vales o efectivo 
podría ser mejor que un aumento de la tarifa de bloque (IBT, por sus siglas en inglés). 
A pesar de la implementación extendida de los IBT en países de ingresos bajos y medios, 
existe ahora un amplio consenso de que los IBT no dirigen efectivamente los subsidios 
a los clientes destinatarios de bajos ingresos, debido a varios factores (Brocklehurst 
y Fuente, 2016; Burger y Jansen, 2014 Fuente et al., 2016). Primero, los precios en la 
mayoría de los países de ingresos bajos y medios no son suficientes para cubrir el costo 
total de los servicios de agua y saneamiento, dando como resultado que la mayoría 
de los clientes sean subsidiados. En segundo lugar, en contra del sentido común, el 
consumo medido de agua podría no estar correlacionado con los ingresos, dado que los 
hogares pobres pueden tener familias más grandes. En tercer lugar, normalmente es 
más probable que los clientes de bajos ingresos tengan una conexión compartida que 
los clientes más ricos y, por lo tanto, enfrenten el precio más alto en los IBT. Finalmente, 
como todos los subsidios al uso, los IBT se aplican solo a aquellos hogares conectados a 
una red de tuberías y, por lo tanto, excluyen a los hogares más pobres, que muchas veces 
carecen de acceso a servicios de agua potable y saneamiento (Andrés y Fuente, 2017). 
En lugar de los IBT, se recomienda una tarifa volumétrica única – donde a los clientes se 
les cobra la misma cantidad por unidad de agua que utilizan – combinada con un cargo 
fijo negativo o un reembolso para el grupo objetivo. El reembolso podría entregarse 
mediante vales o distribuciones en efectivo. Si bien los mecanismos para identificar a la 
población objetivo tienden a ser complejos y costosos, el uso de mecanismos sólidos que 
identifiquen a los hogares o individuos que lo merecen podría ser una opción viable. En 
México, por ejemplo, los subsidios a la energía se están canalizando de esta manera, a través 
de un programa llamado “Oportunidades”, que proporciona transferencias de efectivo 
condicionales a los segmentos más pobres de la población (Andrés y Naithani, 2013). 

5.6
Fondos y 

financiamiento – 
Movilización de 

fuentes comerciales 
de inversión 

La falta de fondos y mecanismos de financiamiento es un cuello de botella crítico 
para lograr los objetivos WASH de los ODS para grupos vulnerables. Los fondos 
se refieren a los recursos financieros del sector WASH, que constan de: i) tarifas y 
cuotas pagadas por los usuarios de WASH; ii) los ingresos fiscales internos que pasan 
de los gobiernos centrales o locales al sector WASH; y iii) subvenciones de donantes 
internacionales, fundaciones de beneficencia y organizaciones no gubernamentales 
(ONG) interesadas en apoyar al sector. En contraste, el financiamiento es lo que el sector 
de WASH toma prestado de los donantes o del mercado financiero y lo paga en el futuro, 
utilizando los fondos. Hay mucho margen para el cambio, tanto en los fondos como 
en los mecanismos de financiamiento, a fin de cerrar la brecha de inversión para los 
grupos vulnerables.

El financiamiento comercial implica una amplia variedad de fuentes y términos, 
muchos de los cuales se utilizan en el sector WASH en países en desarrollo, en 
algún grado. Este tipo de financiamiento proviene de diversas fuentes nacionales 
e internacionales, tales como proveedores de equipos, microfinancieras, bancos 
comerciales o inversores privados e institucionales. Dichos proveedores de 
financiamiento comercial generalmente están dispuestos a asumir diferentes niveles 
y tipos de riesgo, que pueden ser complementarios. El acceso al financiamiento 
comercial no es equivalente a la privatización del sector, puesto que ambos operadores 
públicos y privados pueden y deben utilizarlo para sus necesidades de infraestructura. 
Desafortunadamente, el financiamiento comercial en los mercados emergentes 
actualmente representa una pequeña parte de la inversión de WASH en todo el mundo 
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– no se dispone de cifras globales, pero el sector de WASH atrajo en promedio solo el 3% 
de toda la participación privada en proyectos de infraestructura (energía, transporte y 
agua) en los años 2009-2014 (Goksu et al., 2017). 

Para los hogares en situaciones de vulnerabilidad, un cuello de botella común 
es la disponibilidad de fondos para pagar los costos iniciales de capital, y el 
microfinanciamiento está creciendo, pero aún es inusual. Para pagar los costos de 
capital, muchos hogares están dispuestos a adquirir un préstamo reembolsable, que 
pueda pagarse en los años posteriores. Ikeda y Arney (2015) han resaltado el papel 
potencial que puede jugar la microfinanza para atender la brecha financiera del agua y el 
saneamiento. Sin embargo, aún existen muchas barreras para expandir la microfinanza 
a los grupos vulnerables, incluyendo la indisponibilidad de servicios en las áreas rurales, 
especialmente en aquellas distantes de los centros comerciales. Igualmente, los costos 
de capital para la infraestructura hídrica (especialmente de saneamiento) pueden no 
considerarse un propósito elegible o viable para obtener un préstamo, e incluso si lo 
son, las tasas de interés pueden ser elevadas y es probable que en particular los hogares 
vulnerables no puedan ofrecer garantías de préstamo.

Existen algunas historias de éxito de microfinanzas. Una seerie de iniciativas ha 
logrado que los préstamos de microfinanza sean accesibles para los grupos vulnerables, 
abordando las barreras antedichas. Asimismo, los datos de pago de los programas de 
microfinanza para WASH en todo el mundo demuestran que los pobres no solo están 
dispuestos a tomar préstamos para financiar sus activos de WASH, sino que también 
los pagan de manera consistente (Water.org, 2018). Un ejemplo bien conocido es el del 
Banco Grameen de Bangladesh, que ha llegado con éxito a poblaciones rurales con 
préstamos asequibles para WASH, dirigidos específicamente a mujeres (Khandker et al., 
1995). Otro ejemplo está en Vietnam, donde muchos sindicatos de mujeres han ayudado a 
las familias a invertir en sus propios inodoros a través de un fondo rotatorio (Kolsky et al., 
2010). Los proveedores también han proporcionado microfinanciamiento para bombas, 
medidores y bombas solares. Estos ejemplos (incluyendo el Cuadro 5.2) muestran que si los 
actores financieros aprenden a percibir muchos sustratos dentro de “los pobres” como un 
mercado sin explotar, pueden surgir bienes y servicios adaptados que atiendan necesidades 
específicas y puntos de precio, y así cambiar la naturaleza de cómo los grupos de bajos 
ingresos abordan los WASH.

Donde los proveedores locales de servicios WASH a pequeña escala son importantes, 
ciertas características del entorno empresarial deben estar en su lugar. Estos pueden 
incluir: i) productos financieros que permitan a las pequeñas y medianas empresas 
(PYMES) administrar la prefinanciación; ii) un sector de apoyo empresarial que ayude a las 
PYMES a lograr los trámites necesarios para solicitar préstamos y cumplir con los requisitos 
de autorización del sector hídrico; iii) un entorno propicio para el mercado de capitales; y 
iv) un sector eficiente de servicios de agua que brinde a los inversionistas acceso a servicios 
competitivos, como estudios topográficos, perforación de pozos y compra de componentes 
(Banco Mundial, 2016b).

Los grandes proveedores de servicios WASH pueden usar financiamiento comercial y 
apoyar indirectamente a grupos vulnerables mediante subsidios cruzados Usualmente, 
estos proveedores de servicios cubren una gran área de servicio, donde residen tanto 
los grupos más acomodados como los vulnerables. En ese caso, los mecanismos para 
fijar precios podrían permitir subsidios cruzados entre grupos de población, utilizando 
una tarifa volumétrica única con un reembolso. Si el proveedor del servicio es solvente 
– caracterizado por un fuerte desempeño técnico y financiero, una firme estructura de 
gobernanza y una estrategia y planes de negocios sólidos – y está ubicado en un país donde 
existe un mercado financiero robusto, se pueden obtener recursos adicionales a través 
del financiamiento comercial. Los recursos de préstamos o bonos se pueden utilizar para 
ampliar la cobertura del servicio y fortalecer los niveles de servicio para todos los grupos 
de la población. Idealmente, el nivel de la tarifa pagada por los clientes que no reciben el 
reembolso debería ser lo suficientemente alto como para pagar el capital y los intereses en 
términos comerciales. En algunos casos, otras fuentes de financiamiento, como los ingresos 
fiscales nacionales y los subsidios, pueden complementar los ingresos por tarifa.
Las asociaciones público-privadas (APP) bien diseñadas pueden mejorar el acceso a 
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los servicios WASH para grupos vulnerables. Una APP es una de las estructuras legales 
en el suministro de infraestructura y con frecuencia utiliza financiamiento comercial. 
Los proyectos WASH específicos de APP para ciertos grupos vulnerables pueden no 
ser factibles debido a que no son financiables, pero se pueden hacer esfuerzos para 
proteger y promover su representación en proyectos que sirvan a una población más 
amplia. Por ejemplo, durante la etapa de factibilidad, los datos se pueden recopilar de 
manera desagregada para comprender mejor las diversas necesidades, capacidades y 
preocupaciones de los diferentes grupos de población. Los marcos jurídicos que rigen a 
las APP pueden revisarse para asegurar que no existan sesgos contra grupos particulares 
en situaciones vulnerables. Asimismo, podría incorporarse una consideración de ciertos 
grupos vulnerables en las especificaciones de resultados para el sector privado. Por 
ejemplo, en un proyecto de APP en Ghana, los términos mínimos de diseño y construcción 
requerían bloques de inodoros separados para hombres y mujeres, y unidades de 
eliminación para atender las necesidades de las mujeres (Banco Mundial, 2016c).

La “atracción” de inversión privada para WASH requiere un cambio significativo en 
la mentalidad que funciona para los financiadores tradicionales. Los expertos dentro 
del sector WASH destacan en reiteradas ocasiones la necesidad de atraer financiamiento 
privado y han convocado al uso estratégico de fondos de ayuda para el desarrollo, que sirva 
como garante de una mayor inversión privada. El financiamiento mixto supone una gran 
promesa pero, para que pueda afrontar realmente la brecha financiera, todos los actores 
deben estar dispuestos a aceptar roles y enfoques fuera de sus procedimientos operativos 
tradicionales. Concretamente, el monitoreo de los resultados de los programas de 
financiamiento mixto requiere flexibilidad y conciencia del grado de eficiencia que precisa 
el sector privado, así como reconocer y aceptar el hecho de que la inversión privada, por 
sí sola, no podrá servir a la mayoría de las poblaciones diana. Como se ilustra en el Cuadro 
5.3, los enfoques de financiamiento mixto requerirán combinaciones potencialmente 
complejas de financiamiento para el desarrollo, financiamiento privado y subsidios 
gubernamentales para garantizar que se alcance a todos los grupos objetivo y que no se 
quede nadie atrás. 
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Cuadro 5.2 Reducir el riesgo: fomentar la adopción y la escala del microcrédito WASH 

La iniciativa WaterCredit® de Water.org se asocia con instituciones financieras locales para ayudarles a diseñar, comercializar y 
monitorear el éxito de los préstamos WASH dirigidos a hogares de bajos ingresos. En este modelo, las instituciones financieras 
cuidadosamente examinadas reciben una pequeña subvención que elimina los gastos a fondo perdido de un nuevo producto, 
al pagar una evaluación de mercado, los correspondientes costos de investigación y diseño y la capacitación y monitoreo de 
WASH. Después, las instituciones financieras ofrecen estos préstamos a través de sus canales de financiamiento tradicionales 
a clientes de bajos ingresos que cumplen con sus criterios de elegibilidad. La iniciativa está diseñada para eliminar los 
riesgos que hacen que las instituciones financieras sean renuentes a poner a prueba tales préstamos y fomentar su eventual 
incorporación a las carteras de préstamos, cuando atestigüen su éxito.

Desde junio de 2018, la iniciativa WaterCredit ha invertido 21,7 millones de dólares en socios en 12 países. Esos socios han 
desembolsado 983 millones de dólares mediante 2,9 millones de préstamos WASH a hogares de bajos ingresos, permitiendo 
en última instancia que más de 12 millones de personas financien sus necesidades de WASH. Por otra parte, las tasas de 
reembolso son superiores al 95%. Al monitorear los productos de estos préstamos, Water.org se basa en una muestra de 
tamaño apropiado en lugar de verificar cada inodoro individual o conexión de agua para reflejar las realidades de un sistema 
orientado al mercado.

Water.org está diversificando sus canales asociados y adaptando el modelo de WaterCredit para apoyar a los operadores y 
actores rurales y urbanos a lo largo de la cadena de suministro de WASH, también está utilizando la tecnología financiera 
digital emergente para reducir los costos de transacción operativos derivados de ofrecer estos préstamos, reduciendo el costo 
para el prestatario final.

Contribución de Water.org.
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En síntesis, los rendimientos sociales y económicos de invertir en servicios de WASH 
son significativos. Cuando los recursos son limitados, tiene más sentido apuntar a 
aquellas áreas donde las poblaciones vulnerables tienen poco acceso existente. Aquí se 
pueden obtener enormes beneficios con implicaciones a largo plazo – por ejemplo, si 
las enfermedades diarreicas infantiles y las consiguientes muertes se pueden mitigar, 
esto transformaría las perspectivas económicas de la próxima generación. De aplicarse 
subsidios, podrían tener un mayor impacto en el sector de saneamiento, en comparación 
con el sector del de abastecimiento de agua. Las mejoras en el saneamiento tienen 
impactos de largo alcance y es más probable que las poblaciones paguen por agua 
potable que por saneamiento mejorado. Los servicios de WASH en general también se 
beneficiarían de los mismos principios que se consideran provechosos para el sector 
privado: la competencia, el análisis riguroso de la disposición y la capacidad de los 
consumidores para pagar por un servicio (incluso cuestionando el supuesto común de 
que los pobres no pueden pagar), y la implementación de nueva tecnología, donde sea 
aplicable.

Para abordar la brecha de inversión en el sector WASH, las instituciones deben 
coordinarse en la etapa de planeación y considerar prioridades cuidadosamente. Los 
formuladores de políticas se enfrentan a una infinidad de factores a considerar durante 
el proceso de toma de decisiones en materia de inversión. El problema de las prioridades 
en conflicto es particularmente agudo en las decisiones de infraestructura, que muchas 
veces involucran grandes inversiones, restricciones de tecnología y compromisos 
de mantenimiento a largo plazo. Las autoridades de planeación deberán basar su 
programación en el nivel de servicio que se puede alcanzar, utilizando fondos públicos y 
tarifas recuperadas de los usuarios. Si las limitaciones financieras son considerables, no 
será factible lograr todos los elementos de los servicios “gestionados de forma segura” a 
corto o mediano plazo. Las autoridades de planeación también enfrentarán decisiones 
difíciles sobre si asignar fondos para elevar un servicio básico existente a uno que se 
gestiona de forma segura, o para proporcionar un servicio básico a una comunidad 
sin ningún acceso a él (Banco Mundial, 2017b). La coordinación entre las agencias 
relacionadas y la asignación presupuestal adecuada es fundamental para garantizar que 
la ejecución del proyecto se alinee con las prioridades fijadas.

Los incentivos para mejorar la prestación de servicios a grupos vulnerables 
pueden originarse en la transparencia y rendición de cuentas de los procesos de 
toma de decisiones. Los funcionarios de gobierno se guían por incentivos cuando 
toman decisiones sobre la asignación de recursos financieros para inversiones y 
administración. Ejemplos de muchos países muestran que, si la sociedad civil recibe 
información y es consultada, se logra un mayor nivel de transparencia y los tomadores 
de decisiones gubernamentales, a diferentes niveles, toman más directamente en 
cuenta las necesidades de los actores, incluidos los grupos en situaciones vulnerables. 
La mejora de la provisión de servicios WASH a grupos vulnerables a menudo se puede 
lograr mediante subsidios cruzados, por los cuales los usuarios más acomodados ayudan 
a cubrir los costos de la provisión del servicio a quienes menos pueden pagarlos. Es 
mucho más probable que los actores interesados acepten los cambios, incluso aquellos 
que pueden afectarlos en el corto plazo, cuando se han considerado sus intereses y se 
han discutido las opciones. Por lo tanto, la transparencia, el acceso a la información y la 
participación de las partes interesadas son esenciales para garantizar que los servicios 
WASH lleguen a los grupos vulnerables (Banco Mundial, 2013). 

Dado que los grupos pobres y vulnerables no son homogéneos, las políticas de WASH 
deben distinguir entre diferentes poblaciones y preparar acciones específicas para 
abordar cada una de ellas Primero, es importante identificar de manera realista los 
niveles mínimos de servicio necesarios para que los grupos vulnerables ejerzan el 
derecho humano al agua y al saneamiento. Esta política debe estar respaldada por 
un mecanismo de fijación de precios por servicio, una estrategia de financiamiento 
y un plan de implementación, para garantizar que el nivel de servicio sea asequible 
y sostenible para los grupos vulnerables. Dados los escasos recursos, los gobiernos 
deberían alentar a los proveedores de servicios a incrementar su eficiencia – tanto para 
mantener los costos bajos (y, por ende, hacer que los servicios sean más asequibles) 
como para mejorar su desempeño financiero (y, por tanto, la oportunidad de acceder 
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a nuevas fuentes comerciales de financiamiento). El éxito de la política dependerá de la 
efectividad de los mecanismos de fijación de objetivos, la disponibilidad de subsidios y la 
fortaleza de los mercados financieros nacionales, entre otras cosas. Si bien hay muchos 
ejemplos de acciones públicas para hacer que los servicios de agua sean más asequibles, 
se necesitan más evaluaciones de sus éxitos y debilidades, y las condiciones en las que 
funcionan o no.

Cuadro 5.3 Kenia: uso de financiamiento mixto para mejorar los servicios de agua

El plan nacional de desarrollo de Kenia busca hacer que el agua y el saneamiento básico estén disponibles para todos 
para el 2030. A partir de las reformas en los servicios públicos, que iniciaron en 2002, el gobierno keniano decidió 
movilizar financiamiento comercial para ayudar a cerrar la brecha financiera para inversiones en infraestructura 
hídrica.

De 2007 a 2017, el Grupo Banco Mundial y socios internacionales para el desarrollo apoyaron al país mediante una serie 
de medidas. Estas incluyen ayuda para aumentar el desempeño financiero y operacional de los proveedores de servicios 
de agua, respaldar las evaluaciones de solvencia crediticia y poner a prueba iniciativas de financiamiento centradas 
en brindar mejores servicios de agua y saneamiento a hogares de bajos ingresos. La asistencia técnica respaldada 
por fondos fiduciarios de donantes múltiples del Grupo Banco Mundial – incluyendo la Public–Private Infrastructure 
Advisory Facility (PPIAF), la Global Partnership on Output-Based Aid (GPOBA), y el Water and Sanitation Program (WSP) 
– para prestatarios y prestamistas ha facilitado el proceso. El apoyo de la Unión Europea y las garantías de crédito de 
la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas en inglés), que brindaron una 
cobertura parcial de riesgo a los prestamistas nacionales, ayudaron a ampliar los esfuerzos.
  
A partir de 2018, se han completado aproximadamente 50 transacciones, las cuales recaudaron más de 25 millones de 
dólares de capital privado. Se alentaron las inversiones en áreas de bajos ingresos, a través de subvenciones basadas 
en resultados de 21 millones de dólares proporcionadas por GPOBA, que permitieron a los proveedores de servicios de 
agua obtener fondos comerciales para prestar servicios de agua en áreas de bajos ingresos. Estos proyectos basados 
en resultados ya han brindado acceso al agua a más de 300.000 personas y se espera que otras 200.000 se beneficien al 
cierre del último proyecto, en diciembre de 2019.

Fuente: Banco Mundial (2018).
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Este capítulo se centra en la urbanización y en el 
hecho de que muchas de las desigualdades en el 
acceso a los servicios de agua y saneamiento se 

sentirán más intensamente en las zonas urbanas y 
periurbanas. Por lo tanto, este capítulo concierne a 

aquellos que residen en una aglomeración urbana de 
cualquier tamaño y que tienen un nivel de servicio 
significativamente más bajo que el promedio para 

toda el área administrativamente definida en la que 
residen.

6.1
Delimitar quiénes se quedan atrás en 
los entornos urbanos 

Es motivo de inquietud que una significativa proporción de residentes urbanos 
insuficientemente atendidos y desatendidos, en situaciones vulnerables, no se 
cuenten (“debajo del radar”) en los métodos actuales utilizados para estimar 
la cobertura del servicio. Existen muchos entornos urbanos genéricos en los 
que esto es evidente, incluyendo áreas periurbanas de grandes ciudades (que 
incluyen barrios marginales intraurbanos y áreas de bajo ingreso), centros 
urbanos secundarios, poblados pequeños y grandes aldeas, donde reside una 
proporción considerable de la población urbana. 

Las áreas periurbanas, aunque a menudo abarcan el área residencial para la 
fuerza laboral de la ciudad, con frecuencia no se incluyen en los esquemas de 
servicio debido a que sus residentes, en muchos casos, no pagan impuestos 
y sus arreglos de arrendamiento son parte de la economía informal (ONU-
Habitat, 2003). Esto no es aceptable según el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, puesto que “a ningún hogar se le debe 
negar el derecho al agua a causa del estado de su vivienda o tierra” (CESCR, 
2002b, párr. 16 (c)). En estos entornos, con frecuencia los más ricos disfrutan 
de altos niveles de servicio a un costo (a menudo muy) bajo, mientras que 
los pobres pagan un precio mucho más elevado por un servicio de calidad 
similar o inferior. Los ejemplos incluyen ciudades en el África subsahariana, 
como Nairobi, donde las bajas tarifas pagadas en los barrios de clase media 
son mucho más bajas que el costo del agua suministrada a los habitantes de 
los barrios marginales (Crow y Odaba, 2009). La ineficiencia administrativa 
de los proveedores formales de servicios es tal, que las tarifas del agua son 
bajas a un nivel irreal y ni siquiera cubren el costo de producción. En tales 
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entornos, las compañías débiles fallan al recaudar las tarifas de agua a los usuarios y, 
consecuentemente, entran en un círculo vicioso de recuperación de costos inadecuada, 
poca inversión en operaciones y mantenimiento y bajos niveles de servicio (ONU DAES, 
2007). Las personas que viven en asentamientos informales tienen que pagar un costo 
mucho mayor por el agua, a menudo 10 o 20 veces el costo de sus vecinos más ricos 
(PNUD, 2006). Los pobres terminan pagando caro por algo que los ricos obtienen (casi) 
gratuito.

Muchos centros urbanos más pequeños en entornos urbanos secundarios no tienen 
una red centralizada de sistemas de tuberías, o pueden cubrir solo una pequeña parte 
de la ciudad/pueblo. Este sistema limitado puede funcionar con pérdidas por parte 
del consejo local y, por lo tanto, es una mala opción de inversión para los operadores 
privados (Bhattacharya y Banerjee, 2015). Con frecuencia, los más ricos dependen de 
recursos de agua subterránea, de forma individual o doméstica (Healy et al., 2018), 
con numerosos pozos privados, sin regulación. Aparte del impacto sobre el medio 
ambiente, las desigualdades suelen surgir, y nuevamente los grupos más desfavorecidos 
y vulnerables se omiten. La falta de redes de agua bien mantenidas o de servicios 
fuera del sitio para el suministro de agua se ve agravada por la falta de instalaciones 
de saneamiento efectivas. Muchos sistemas in situ mal diseñados o mal ubicados 
contaminan rápidamente tanto el agua superficial como el agua subterránea, y la mala 
gestión de residuos sólidos conduce a sistemas de drenaje bloqueados e inundaciones 
(Vilane y Dlamini, 2016). Los niveles de servicio básico a los que tienen acceso los 
residentes de bajos ingresos a menudo distan de ser satisfactorios, y están disponibles 
a un costo mucho mayor que para los residentes de otras áreas de la misma ciudad. 
La mayoría de los habitantes de los barrios marginales pagan entre 10 y 25 veces más 
por el agua en la ciudad de Nairobi de lo que cobraría la compañía (Migiro y Mis, 2014; 
Ng’ethe, 2018). Los servicios de saneamiento con frecuencia son compartidos o no se 
mantienen apropiadamente y hay pocas conexiones al alcantarillado. La recolección 
de desechos sólidos y la eliminación de basura a menudo es inexistente y los desechos 
se eliminan principalmente a través del acopio de desechos y el reciclaje informal. Las 
conexiones a la red eléctrica a menudo son ilegales y extremadamente peligrosas.

Es esencial comprender tanto los patrones de urbanización como algunos de los 
factores que contribuyen a las desigualdades para desarrollar servicios diferenciados en 
los niveles apropiados (ver Capítulo 5).

Las definiciones de “urbano” frente a “rural” pueden ser bastante difíciles de 
distinguir30.28Estos términos se usan habitualmente con fines técnicos y no 
necesariamente tienen relación alguna con el tamaño, densidad de población o 
estructuras de gobierno. La mayoría de las estadísticas nacionales, cuando están 
desagregadas por rurales y urbanas, utilizan definiciones imprecisas. Como resultado, 
cuando se conjuntan a nivel nacional, raramente hay un patrón y es imposible 
comparar una figura de país con otra (ver Figuras 7, 10 y 13 del Prólogo). Por ejemplo, 
muchos pueblecitos, aunque clasificados como rurales, presentan características 
urbanas en términos de densidad de población y modelos de prestación de servicios. 
La velocidad con la que muchos de estos “pueblos rurales” están creciendo no tiene 
precedentes ¬– por ejemplo, las tasas de crecimiento anual superiores al 5% son 
típicas en aglomeraciones urbanas en el África subsahariana (ONU-Habitat, 2005). 
La existencia de diferentes estructuras gubernamentales (incluso en la misma región 
geográfica) se suma a esta complejidad, por lo que se necesita cautela al tomar 
decisiones de política basadas en estadísticas nacionales. Dentro de las áreas urbanas, 
las diferencias interurbanas en los niveles de servicio son quizás un mejor indicador de 
la provisión general. 

El no entender la complejidad de los entornos urbanos es especialmente problemático, 
dado que la información nacional agregada (o incluso los datos a nivel de ciudad) puede 

30 En la Tabla 5.1 del Informe sobre el desarrollo de los recursos hídricos en el mundo 2017 (WWAP, 2017, 
pág. 51) se proporciona una perspectiva general de las tipologías urbanas en el contexto de las aguas 
residuales y los problemas de drenaje urbano sostenible.

En estos entornos, con 
frecuencia los más 
ricos disfrutan de altos 
niveles de servicio a un 
costo (a menudo muy) 
bajo, mientras que los 
pobres pagan un precio 
mucho más elevado por 
un servicio de calidad 
similar o inferior

6.2
Desafíos del 

monitoreo de las 
desigualdades en 

el servicio   
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ocultar los niveles mínimos de servicio y los diferenciales intraurbanos. Algunos de los 
problemas yacen en el “estado informal” de ciertos entornos urbanos y su consecuente 
exclusión de las estadísticas “oficiales”, mientras que otros problemas se derivan de 
los marcos de muestreo utilizados en las encuestas de hogares para los ejercicios 
de monitoreo mejor establecidos, como el del Programa Conjunto de Monitoreo 
del Abastecimiento del Agua, el Saneamiento y la Higiene de OMS-UNICEF (OMS/
UNICEF, 2017a). La Encuesta de Desigualdades Urbanas (UIS, por sus siglas en inglés) 
de ONU-Habitat (ONU-Habitat, 2006) es uno de los métodos de encuesta diseñados 
para resaltar estas inequidades en la prestación de los servicios. La Figura 6.1 indica 
claramente el impacto de la UIS enfocada en el agua en el centro urbano de un pequeño 
poblado de Uganda. La gráfica muestra la situación con respecto a la cobertura del 
servicio antes y después de una intervención de agua, saneamiento e higiene (WASH). 
El mayor porcentaje de cobertura representa la cifra publicada del Programa de 
Monitoreo Conjunto (JMP) para los años respectivos, según los datos de las Encuestas de 
Demografía y Salud (OMS/UNICEF, 2010). Los datos se analizaron más a fondo aplicando 
algunos criterios adicionales, que van más allá de la definición3129de JMP de “mejorado”. 
Los criterios adicionales en la UIS (que incidentalmente no se consideraron en las 
definiciones existentes de JMP en ese momento) incluían los siguientes criterios, más 
rigurosos (pero, sin embargo, razonables):

• el costo no debe exceder el 10% del ingreso del hogar;
• el volumen disponible no debe ser inferior a 20 litros per cápita por día; y
• el tiempo necesario para acumular el volumen mínimo no debe ser superior a 1 

hora.

Si se aplican estas condiciones (que a menudo no se cumplen en centros urbanos más 
pequeños), el impacto es dramático, con una cobertura que disminuyó del 23% al 1% en 
2007, en comparación con una reducción del 69% al 16% en 2010.

La grave realidad es que los centros urbanos pequeños como Kyotera, en Uganda, son 
típicos de las más de 250 áreas urbanas más pequeñas en la cuenca del lago Victoria, 
donde los niveles de servicio son significativamente menores a los reportados por los 
programas de monitoreo global (Alabaster, 2015). El costo de este extenso ejercicio 
de monitoreo es, por supuesto, prohibitivo, pero es probable que existan las mismas 

31 Según el informe del JMP de la OMS/UNICEF 2010 (OMS/UNICEF, 2010), las fuentes de agua potable 
“mejoradas” incluyen: agua entubada en instalaciones (conexión de agua domiciliaria por tubería, ubicada 
dentro de la vivienda, parcela o patio del usuario; grifos o depósitos públicos; pozos entubados; pozos 
excavados cubiertos; manantiales protegidos y agua pluvial recolectada. Para propósitos de monitoreo, el 
uso de fuentes mejoradas de agua potable se ha equiparado al acceso al agua potable segura, pero no todas 
las fuentes “mejoradas” proporcionan, en realidad, agua “segura”.

Figura 6.1 Acceso al agua potable mejorada, teniendo en cuenta criterios adicionales: el caso del Ayuntamiento de Kyotera,
 Uganda, 2007 y 2010

Fuente: Alabaster (2015).
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inequidades en muchos otros asentamientos urbanos más pequeños en África y otras 
regiones. El ejemplo ilustra claramente la importancia de los datos desglosados y cómo 
aquellos que se quedan atrás se “pierden” en las estadísticas nacionales agregadas.

El uso de agua subterránea autoabastecida entre los habitantes urbanos pobres 
representa otro caso donde ciertos grupos permanecen “invisibles” y, por ende, tienen 
un mayor riesgo de ser “dejados atrás” (Cuadro 6.1). 

La documentación y los mapas dirigidos por la comunidad han ayudado a los 
residentes de asentamientos irregulares a negociar con los gobiernos y generar 
nuevos conocimientos que hacen que sus intereses y desafíos vitales sean más visibles 
(Satterthwaite, 2012).

Muchas de las personas más pobres y desfavorecidas del mundo no son reconocidas 
o contadas porque no tienen una dirección física (Patel y Baptist, 2012). En el África 
subsahariana, por ejemplo, se acepta que cerca del 60% de las poblaciones urbanas 
viven en entornos de bajos ingresos (ONU-Habitat/IHS-Erasmus University Rotterdam, 
2018). Estos individuos no son reconocidos como parte del sistema formal y, lo que es 
más importante, encuentran dificultades para obtener acceso a los servicios básicos. 
La inclusión de asentamientos informales en los instrumentos de encuesta varía. Por 
ejemplo, no se incluyen en las Encuestas de Demografía y Salud (o “DHS”, la fuente 
principal de datos del JMP), pero se incluyen en los censos.

Es necesario contar con una referencia espacial adecuada para los datos, si se pretende 
entender del todo las desigualdades, puesto que las personas en las situaciones más 

6.3
Mapeo y 

recolección 
de datos en 

asentamientos 
informales

Cuadro 6.1 El autoabastecimiento y la dependencia de las aguas subterráneas entre los habitantes urbanos pobres 

Mientras que la comunidad del agua se está moviendo más allá de la simple clasificación de las fuentes de agua como 
“mejoradas” o “no mejoradas” esforzándose, en cambio, por garantizar el acceso para todos según la Agenda 2030, queda 
claro que algunos estados son incapaces de proveer suministro regulado y entubado. Esto se asocia en parte con las 
tendencias en la urbanización, donde la expansión rápida, no planificada o inadecuadamente gestionada conduce a la 
expansión y distribución desigual de los beneficios del desarrollo (Grönwall, 2016).

Cientos de millones de personas en asentamientos urbanos de bajos ingresos dependen de pozos como su fuente primaria, 
o de respaldo, de agua doméstica (Grönwall et al., 2010). Esas fuentes de agua subterránea son vitales porque brindan 
oportunidades para los sistemas de autoabastecimiento a bajo costo desarrollados y mantenidos por los hogares, pero la 
conciencia sobre el tratamiento en los puntos de uso se rezaga considerablemente.

Los paradigmas que sustentan la buena gobernanza del agua, el derecho humano al agua y la Agenda 2030 clasifican a un 
hogar que se autoabastece como “desatendido”, mientras que no proporcionan una respuesta para todo aplicable a quién es 
responsable durante esta etapa, supuestamente transitoria, antes de que el hogar sea conectado al sistema público (Grönwall, 
2016).

Tal clasificación ha llevado a algunos planificadores urbanos y tomadores de decisiones a evitar la asignación de fuentes 
de agua (superficial) a estos grupos, pues sus prerrogativas contextuales no están claramente en la agenda. La justificación 
implícita es que, en particular, los pozos excavados poco profundos no proporcionan agua segura y poco puede, o debe, 
hacerse para protegerlos o mejorarlos, puesto que esencialmente caracterizan una fase transitoria que necesita ser eliminada 
por la continua expansión de los sistemas de agua entubada.

Un problema adicional es la dependencia en estadísticas globales (agregadas) e indicadores insensibles, como los que se 
usan normalmente para clasificar la fuente principal de agua potable de un hogar. Estos contribuyen a ocultar las realidades 
que enfrentan millones de habitantes urbanos de bajos ingresos y, en última instancia, conducen a su omisión de una 
mejor planeación en la prestación de servicios. Por ejemplo, una encuesta domiciliaria en el municipio de bajos ingresos de 
Dodowa, en la periferia de Accra, concluyó que los residentes dependían de pozos excavados casi el doble (en promedio) de lo 
reportado por el censo en otras partes del Distrito (Grönwall, 2016). La dependencia directa de las aguas subterráneas de sus 
propios pozos, o de los vecinos, por lo tanto, se hizo “invisible”, al igual que el impacto potencial de las aguas residuales en los 
acuíferos.
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desfavorecidas a menudo están “ocultas” en las estadísticas agregadas. El monitoreo 
es un negocio costoso y muchos gobiernos pueden estar comprensiblemente 
preocupados por el costo del monitoreo y la presentación de informes en el contexto 
del proceso de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que hasta el momento 
sigue sin estar cuantificado. Sin lugar a dudas, es importante que se realicen más 
esfuerzos para promover los beneficios del monitoreo, incluyendo la mejora de la 
gestión de recursos y la asistencia en la toma de decisiones y políticas. La mayoría de 
los instrumentos de encuesta utilizados por los funcionarios nacionales de estadística 
intentan estimar las poblaciones de barrios marginados mediante un muestreo 
representativo, pero en realidad persisten muchas dificultades asociadas con el 
monitoreo de dichos barrios.

A menudo se hace un llamado por un enfoque más integral para la provisión de 
servicios básicos de agua y saneamiento para los pobres urbanos. En este sentido, 
un desarrollo que tenga en cuenta los riesgos hacia comunidades más resilientes 
y sostenibles también es importante, porque los pobres o quienes viven en 
asentamientos informales son más vulnerables a los desastres. Esto es factible en 
ciudades y pueblos organizados formalmente, pero la planeación integrada en áreas 
de bajos ingresos de grandes ciudades o centros urbanos más pequeños a menudo se 
descuida, a pesar de las oportunidades que se derivan de una mayor participación de 
la comunidad. El Cuadro 6.2 brinda un ejemplo importante de los beneficios de los 
proyectos de infraestructura integrada. El caso particular de Kibera destaca el valor 
agregado de involucrar completamente a la comunidad en el proceso de planeación 
y también en la administración de instalaciones. Esta planeación no se realiza en el 
sentido convencional, de la misma manera que se diseñaría una nueva ciudad, sino 
que se apoya en modificar los servicios existentes (en este caso no solo con agua y 
saneamiento) para adaptarse a las preferencias de la comunidad (ONU-Habitat, 2014).

Uno de los factores clave en la selección de los servicios de agua y saneamiento es 
el costo per cápita. Aunque el costo de capital parece estar entre los principales 
criterios de selección, los costos operativos no siempre se tienen en cuenta. Muchas 
tecnologías de bajo costo de capital tienen altos costos operativos. Por ejemplo, el 
costo de capital de una letrina de pozo puede ser bajo, pero los costos asociados de 
vaciado y eliminación de lodos son altos.

La densidad de población de los destinatarios del servicio puede afectar radicalmente 
a los costos, y aunque el costo unitario de las tecnologías in situ sigue siendo el 
mismo, el costo per cápita de los sistemas de red disminuye considerablemente (ver 
Tabla 6.1) a medida que aumenta la densidad de población. Por ejemplo, el costo 
per cápita de un grifo privado en un área rural profunda es más de 30 veces el costo 
del mismo servicio en un asentamiento urbano denso. Esto también es muy evidente 
en la provisión de sistemas de alcantarillado de bajo costo: en densidades superiores 
a 30.000 personas por Km2, las redes de alcantarillado son una opción más barata 
que los sistemas in situ. (Foster y Briceño-Garmendia, 2010). Los colectores de una 
alcantarilla pueden estar disponibles para todos, pero para los pobres el costo de la 
conexión, con frecuencia, está fuera de sus posibilidades.

Las estructuras institucionales débiles a nivel local se mencionan a menudo como 
la causa raíz de la incapacidad para atraer inversiones (ver Capítulos 4 y 5). Esto se 
aplica al financiamiento de los donantes y a las fuentes nacionales de financiación, 
tanto privadas como públicas. En el pasado, los proyectos de desarrollo urbano 
solían financiarse con préstamos, suscritos por los gobiernos nacionales. Una mayor 
proporción de este tipo de financiamiento se destinó a ciudades capitales y centros 
provinciales, mientras que los centros urbanos pequeños fueron ignorados. La 
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justificación para esto ha sido la incapacidad de los centros pequeños para coordinar y 
administrar finanzas efectivamente, así como su falta de capacidad institucional.
En las áreas urbanas, la corrupción plaga muchas instituciones. La responsabilidad y 
la transparencia son atributos básicos de gobernanza que promueven la buena gestión 
financiera. Si se administra la recuperación de costos, los proyectos de desarrollo urbano 
tienen más posibilidades de éxito.

Las actividades de preinversión pueden ofrecer mayores oportunidades para aprovechar 
los recursos de los bancos multilaterales de desarrollo y los donantes bilaterales. 
El período de preparación de muchos proyectos que reciben fondos de los Bancos 
de Desarrollo, tanto donaciones como préstamos, puede potenciarse mediante 
intervenciones que a largo plazo hagan más sostenibles las inversiones (ONU-Habitat, 
2011). Tales actividades incluyen, por ejemplo:

• Preparación de planes de desarrollo de negocio para prestadores de servicios;

• Desarrollo de evaluaciones preliminares para el diseño del proyecto;

• Desarrollo de marcos de monitoreo de impacto;

• Desarrollo de capacidades para mejorar la aptitud de las compañías  para prestar 
servicios de préstamos y sustentar inversiones de capital; y

• Métodos participativos para asegurar el involucramiento de grupos en situaciones 
desfavorecidas o vulnerables.

Muchos de estos enfoques ofrecen un gran potencial para preparar a las organizaciones 
para la inversión interna. Esto es de particular interés para los préstamos a entidades 
subnacionales (ONU-Habitat, 2011).

En el área de desarrollo de capacidades, los enfoques participativos pueden agudizar 
el núcleo del desarrollo del proyecto y asegurar una orientación más efectiva a los 
beneficiarios. Un ejemplo de ello es el rápido desarrollo de capacidades de las pequeñas  
compañías de agua, para aumentar la generación de ingresos y cubrir los gastos de 
mantenimiento y operativos (IWA/ONU-Habitat, 2011).

Tabla 6.1 Costo de capital per cápita (en dólares) de la dotación de infraestructura, por densidad

Fuente: Adaptado de Foster y Briceño-Garmendia (2010, tabla 5.6, pág. 131). © Banco Mundial. openknowledge.worldbank.org/handle/10986/2692. Bajo licencia de Creative Commons (CC BY 3.0 IGO).

Aviso legal: esta traducción no fue elaborada por ninguna institución miembro del Grupo Banco Mundial y no debe considerarse una traducción oficial del Grupo Banco Mundial. Ninguna institución 
miembro del Grupo Banco Mundial será responsable de ningún contenido o error en esta traducción.

Tipo de infraestructura Grandes ciudades Ciudades 
secundarias

Periferia 
rural

Rural 
profundo

Densidad (personas/km2) 30 000 20 000 10 000 5 008 3 026 1 455 1 247 38 13

Agua

Llave privada 104.2 124.0 168.7 231.8 293.6 416.4 448.5 1 825.2 3 156.2

Hidrante público 31.0 36.3 48.5 65.6 82.4 115.7 124.5 267.6 267.6

Pozo 21.1 21.1 21.1 21.1 21.1 21.1 21.1 53.0 159.7

Bomba manual 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 16.7 50.4

Saneamiento

Fosa séptica 125.0 125.0 125.0 125.0 125.0 125.0 125.0 125.0 125.0

Letrina mejorada 57.0 57.0 57.0 57.0 57.0 57.0 57.0 57.0 57.0

Letrina no mejorada 39.0 39.0 39.0 39.0 39.0 39.0 39.0 39.0 39.0
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Con frecuencia, los bancos de desarrollo proporcionan recursos y experiencia 
considerable para aumentar la capacidad de los gobiernos en el diseño e 
implementación de programas de agua y saneamiento en zonas rurales, urbanas 
y periurbanas. La habilidad de asumir y prestar servicios de concesión de créditos 
depende de la capacidad de las instituciones y de su estabilidad. Las tendencias en 
financiamiento se han centrado, principalmente, en los préstamos garantizados por 
el estado (préstamos soberanos), pero con reforma del sector y descentralización; 
los prestadores de servicios también están considerando préstamos a entidades 
subnacionales. En muchas de las áreas urbanas más grandes las compañías tienen 
la capacidad de reembolsar préstamos, pero en los asentamientos urbanos más 
pequeños, donde se producirá el crecimiento principal durante las próximas décadas, 
hay poca capacidad para el reembolso de préstamos, puesto que tales entornos no 
gozan de economías de escala. Serán necesarias formas flexibles de financiamiento 
y paquetes de donaciones/préstamos en centros urbanos más pequeños y de 
rápido crecimiento (ver Capítulo 5). Las tecnologías mixtas y los niveles de servicio 
pueden coexistir en las mismas aglomeraciones urbanas, pero deben planificarse 
cuidadosamente y actualizarse progresivamente, a medida que las ciudades se 
densifican y las condiciones económicas mejoran en las áreas de bajos ingresos.

6.7
Financiar WASH 

en entornos 
urbanos 

Cuadro 6.2 Proyecto de mejoramiento de barrios marginales en Kenia: proporcionando infraestructura integrada en 
Soweto East, Kibera, Nairobi  

El Proyecto de Mejoramiento de los Barrios Marginales en Kenia se lanzó en 2003, reflejando el compromiso del Gobierno 
de Kenia de observar más de cerca la mejora de las vidas de los habitantes de barrios marginales. En el contexto de este 
proyecto, se llevó a cabo una encuesta para documentar las 13 aldeas que conforman Kibera. Se sostuvieron amplias 
consultas con las comunidades a través del “Comité Ejecutivo de Asentamientos” (SEC), que ayudó a planificar la mejora 
progresiva del proyecto. Entonces, se desarrolló un proyecto piloto que usaría el suministro de instalaciones de agua y 
saneamiento como punto de entrada para mejorar los barrios marginales en la aldea de Soweto East. Adicionalmente, se 
exploró la nueva idea de mejorar el camino a lo largo del pueblo, y posteriormente se facilitó. Es importante destacar que se 
consideró crítico que los nuevos desarrollos sean compatibles con los estilos de vida de los residentes y no se les impongan.

Se dedicaron muchas horas a consultar con los actores de la comunidad para decidir las opciones óptimas y, lo más 
importante, para planificar cómo se llevaría a cabo el trabajo. Este fue un desafío especial, dado que el espacio en Kibera es 
preciado y las nuevas instalaciones necesitarían la reubicación de algunos residentes.

La construcción se llevó a cabo durante un período de 18 meses. Para 2008, cuando se completó uno de los primeros 
bloques de saneamiento, la aldea de Soweto East adquirió una nueva vida y mostró transformaciones que no se esperaban. 
Por ejemplo, se apreció el olor reducido de las excretas.

En un corto período de tiempo, la carretera se había convertido en el espacio público abierto de preferencia; tanto de día 
como de noche se observaría mucha actividad. Durante el día, los comerciantes revestían la nueva calle y durante la noche 
los residentes disfrutaban de socializar en su nueva plaza.
Se puede ver cómo el desbloqueo de la arteria principal de Soweto East ha traído nueva vida a la comunidad. Ha 
rejuvenecido las áreas y, lo más importante, ha mejorado las vidas de los residentes de Soweto East. En 2018, todos, excepto 
uno de los bloques originales de sanitarios, funcionaban completamente. El gobierno de Kenia ha replicado el concepto de 
uso de carreteras. Adicionalmente, han adoptado la expansión vinculándola a un esquema de empleo juvenil.

Aunque fue un proyecto piloto único, ha dado algunas buenas ideas para la futura mejora de los barrios marginales. Ha 
demostrado cómo crear un buen espacio habitacional, tanto dentro como fuera del hogar, puede mejorar enormemente 
los estándares de vida. Por encima de todo ello, ha demostrado la importancia de la participación comunitaria. A través de 
este proceso muchas lecciones invaluables fueron aprendidas por un equipo del proyecto especializado, multidisciplinario y 
multi-organismo. Dados los desafíos que se han presentado con la urbanización acelerada en los países en desarrollo, como 
se describió anteriormente, estas lecciones son importantes.

Fuente: ONU-Habitat (2014).
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Los enfoques tradicionales de saneamiento y gestión de aguas residuales en áreas 
urbanas tienden a favorecer la recolección y el tratamiento centralizado a gran escala. 
Históricamente, esto ha requerido inversiones considerables. A fin de recuperar costos, 
se debe conectar a un número suficiente de usuarios. Para los pobres, los costos de 
conexión son muchas veces prohibitivos. Como se mencionó en la Sección 6.5, la 
densidad de población con frecuencia determina la elección de la infraestructura y la 
decisión de usar sistemas de red o proveer instalaciones externas. En realidad, las áreas 
urbanas que se ubican entre grandes centros urbanos y asentamientos rurales necesitan 
enfoques híbridos. La densidad puede ser demasiado baja para justificar el costo de 
las conexiones domiciliarias y no lo suficientemente alta como para permitir sistemas 
diseñados convencionalmente. Mara y Alabaster (2008) proponen un nuevo paradigma 
para conectar grupos de hogares (y no hogares individuales) en áreas periurbanas de 
bajos ingresos y grandes aldeas, para reducir el costo de inversión y, al mismo tiempo, 
permitir un buen nivel de servicio para los más pobres.

Aunque a veces los sistemas de abastecimiento de agua son mejor atendidos con redes 
más pequeñas y fáciles de manejar, los desafíos de la gestión de aguas residuales y 
lodos son más complejos. La razón principal es la renuencia para pagar por servicios de 
saneamiento. Ha habido numerosos intentos de utilizar la recuperación de recursos para 
compensar algunos de los costos de la prestación del servicio (WWAP, 2017) pero, como 
con todos los “residuos”, si se necesita transportarlos, los costos de ello a menudo anulan 
los beneficios obtenidos. Desde esta perspectiva, la idea de los sistemas descentralizados 
de tratamiento de aguas residuales (DEWATS, por sus siglas en inglés) se está haciendo 
popular. No solo los costos de inversión son sustancialmente más bajos, sino también 
los costos operativos. El uso de DEWATS también significa que el transporte de aguas 
residuales se puede simplificar. Por ejemplo, a menudo se puede evitar el bombeo y se 
pueden usar tecnologías de alcantarillado de bajo costo.

Aparte de la recolección y el tratamiento eficientes de las aguas residuales, la 
reutilización local para la irrigación de cultivos o la producción pesquera puede conducir 
a un mercado basado en el valor de las aguas residuales tratadas (WWAP, 2017). Si los 
sistemas son sencillos de manejar y mantener, pueden ser manejados por mano de obra 
relativamente poco calificada, a veces por grupos comunitarios.

En la Figura 6.2 se muestra un sistema DEWATS típico. Generalmente, se favorece una 
combinación de procesos unitarios simples, la mayoría de las veces sin necesidad de 
energía externa. Los DEWATS también tienen la ventaja de que pueden conectarse a 
las redes, o pueden ser fácilmente desactivados, si las condiciones establecen que los 
sistemas centralizados a mayor escala son más rentables, o la expansión urbana ejerce 
una gran presión para utilizar el terreno. Son particularmente apropiados cuando las 
poblaciones de bajos ingresos están en peligro por aguas residuales y lodos fecales que 
contaminan directamente los suministros de agua.

Uno de los principales retos es la disposición de tierras. En asentamientos densos de 
bajos ingresos, la tierra es preciada y es difícil renunciar a espacios para instalaciones de 
tratamiento. En estas situaciones, se favorece el uso de alcantarillado de bajo costo para 
transportar las aguas residuales a la periferia del asentamiento.

Existe una desigualdad sustancial entre los hogares de barrios marginales y los que no lo 
son en materia de acceso a instalaciones de agua y saneamiento. La rápida urbanización, 
acompañada de un control inadecuado sobre el desarrollo físico y las inversiones por 
parte de las autoridades locales, significa que continuarán emergiendo áreas de barrios 
marginales en pequeños centros urbanos. Esta tendencia de desarrollo de estos barrios 
debe ser medida y tenerse en cuenta en la planeación de la infraestructura de agua 
y saneamiento. En particular, es necesario instituir planes de desarrollo y estructura 
urbana, con estrategias claras para el mejoramiento de los barrios marginales que tengan 
en cuenta los servicios de agua y saneamiento. Se deben desarrollar nuevos enfoques de 
monitoreo para explicar mejor los diferenciales intraurbanos.
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La infraestructura urbana de saneamiento está muy a la zaga de la infraestructura de 
abastecimiento de agua en la mayoría de los entornos urbanos, pero los residentes más 
pobres de los barrios marginales son los más afectados. Este déficit de saneamiento 
puede erosionar de muchas formas los beneficios de un suministro de agua mejorado, 
con graves consecuencias para el medio ambiente y la salud pública.  Donde hay 
una mejora significativa en materia de agua, necesita combinarse con una inversión 
proporcional en saneamiento. Se debe canalizar un compromiso financiero y político 
significativo para cerrar la creciente brecha entre la provisión de agua y saneamiento 
por vía de nuevos modelos de negocio y estrategias que hagan del saneamiento urbano 
una opción de inversión atractiva y rentable para el gobierno local y las empresas. Esto 
requerirá enfoques apropiados de financiamiento mixto y un fortalecimiento de los 
sistemas de las autoridades locales.

El uso generalizado de tecnologías de saneamiento in situ, diseñadas sobre todo para 
la recolección y almacenamiento de excretas humanas, aún predomina en las áreas 
urbanas, particularmente en las áreas de barrios marginales. Estas instalaciones in situ 
colocan una importante carga económica y social sobre los hogares pobres.
Es necesario un cambio de paradigma en las estrategias de monitoreo para saneamiento 
urbano, de monitoreo unitario a monitoreo de sistema. Esto significa que las mejoras 
en el saneamiento urbano se medirán no solo por “el número de instalaciones in 
situ” en el espacio urbano, sino por “instalaciones in situ con sistemas funcionales 
para la recolección, transporte, tratamiento y eliminación/reutilización seguros de 
excreta humana”. De esta manera, se pueden cumplir las principales funciones de un 
sistema de saneamiento (es decir, la protección de la salud humana y la mejora de la 
calidad ambiental). Al contextualizar un marco para monitoreo, el uso de productos de 

Fuente: Basado en Ulrich et al. (2009, fig. 3.1, pág. 35). 

Figura 6.2   Modelos tradicionales de sistemas descentralizados de tratamiento de aguas residuales.
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saneamiento ganará particularmente una prominencia significativa en las áreas urbanas 
durante las próximas décadas, puesto que mundialmente se están promoviendo las 
denominadas tecnologías de saneamiento ecológico y el uso de aguas residuales/excretas 
humanas.

El acceso al agua entubada en viviendas permanece bajo, aun cuando tales instalaciones 
tienen el potencial de reducir la diarrea infantil y disminuir la carga de la recolección de 
agua sobre mujeres y niños. En los pequeños centros urbanos, se requieren inversiones 
significativas en los sistemas de agua entubada que están conectados a unidades de 
vivienda o que están ubicados en parcelas, para mitigar las enfermedades diarreicas y 
la carga de la recolección de agua sobre mujeres y niños. Se debe promover una mejor 
gestión del agua en los hogares que preserve la calidad del agua potable para minimizar 
la recontaminación, particularmente en áreas donde la dependencia de los hogares de 
otras fuentes de agua mejoradas está extendida. Esto debe combinarse con el monitoreo 
de la calidad del agua en el punto de uso. 

La proporción de hogares urbanos con acceso a servicios mejorados de abastecimiento 
de agua y saneamiento disminuye sustancialmente cuando se ajusta a indicadores 
adicionales relacionados con el agua (cantidad, tiempo y costo) y el saneamiento 
(distancia, limpieza, lavado de manos y seguridad) (ONU-Habitat, 2006). Algunos de 
estos criterios, aunque no se consideraron en los primeros informes del JMP, son muy 
relevantes y ahora se reflejan en las nuevas metodologías de JMP desarrolladas para 
los ODS (OMS/UNICEF, 2017a). Por otra parte, en 2010, a través de la Resolución 64/292 
(AGNU, 2010), la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoció explícitamente 
el derecho humano al agua y el saneamiento y declaró que ambos son esenciales para 
el cumplimiento de todos los derechos humanos. Esto crea nuevas oportunidades para 
fortalecer y mejorar el monitoreo, que tendrá que ser reconocido progresivamente en las 
leyes y decretos nacionales. Donde haya datos disponibles, el monitoreo de la provisión 
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de agua debe basarse en indicadores que integren sistemáticamente aspectos del acceso 
físico y económico al agua (tiempo/distancia para recolectar el agua y la cantidad gastada 
para recolectarla), cantidad de agua (cantidad adecuada para uso doméstico), calidad 
del agua (agua no contaminada) y confiabilidad del agua (suministro ininterrumpido). 
Donde haya datos disponibles, el monitoreo del servicio de saneamiento debe basarse 
en indicadores que sistemáticamente integren baños compartidos y tener en cuenta los 
factores directamente relacionados con el uso (distancia, limpieza y seguridad), higiene 
(instalaciones de lavado de manos), vaciado, tratamiento y eliminación/reutilización. 
Se reconoce plenamente que la recopilación de datos de calidad sobre los indicadores 
clave antes mencionados, para la construcción de un marco de monitoreo integrado, 
puede ser un proceso extremadamente costoso y técnicamente abrumador para las 
oficinas nacionales de estadística en los países en desarrollo. Sistemas innovadores de 
recopilación de datos que se construyen sobre estructuras locales existentes (incluyendo 
comités de agua y saneamiento y sociedad civil) y que utilizan aplicaciones de 
telecomunicación en sincronía con los sistemas de información geográfica o plataformas 
similares, para la creación de portales de datos de uso fácil, ofrecen oportunidades 
nuevas y potencialmente asequibles. La implementación de tales sistemas debe proceder 
con una inclusión gradual de indicadores, sujeta a la disponibilidad de recursos.

El nuevo paradigma propuesto para abastecer a grupos de hogares (y no a hogares 
individuales) en áreas periurbanas de bajos ingresos y pueblos grandes, reduciendo el 
costo de inversión y permitiendo al mismo tiempo un buen nivel de servicio para los 
más pobres, promete ser una vía de avance para garantizar que los más pobres no son 
“dejados atrás” (Mara y Alabastro, 2008).

El tema crítico de la densidad de población influirá enormemente, tanto en los costos de 
capital, como en los costos operativos de los sistemas de agua y saneamiento en las zonas 
urbanas de bajos ingresos. El uso de DEWATS probablemente facilite el uso de sistemas 
de red, donde anteriormente solo se considerarían los sistemas in situ.

Una de las causas de fondo para no incluir los asentamientos informales en la prestación 
de servicios está relacionada con la tenencia/ocupación legal de la tierra en la que están 
emplazados. Para abordar este problema, además del reconocimiento institucional, 
existe la necesidad de promulgar leyes y políticas para disociar el régimen de tenencia de 
la prestación del servicio.
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Pobreza rural
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Ann Demeranville (FAO)

Este capítulo examina los vínculos entre la pobreza 
rural y el agua, con un énfasis específico en el papel 

esencial del riego complementario en los sistemas 
agrícolas de secano al contribuir a la reducción de la 
pobreza entre los pequeños agricultores y garantizar 

la seguridad alimentaria a nivel local y nacional.

7.1
Introducción: Tres paradojas para 
entender mejor la pobreza rural y el 
agua

Las paradojas proliferan en las zonas rurales del mundo; una mirada a tres 
de estas paradojas brinda una guía importante en los esfuerzos para lograr la 
seguridad hídrica para los millones de personas que viven en la pobreza en 
dichas zonas.

Paradoja 1 - Suministrando la mayoría de los alimentos y, sin 
embargo, pobres y hambrientos.
Más del 80% de todas las granjas del mundo son granjas familiares de menos de 
2 hectáreas (HLPE, 2013; FAO, 2014). A nivel mundial, los pequeños agricultores 
familiares explotan alrededor del 12% de la superficie agrícola del mundo, 
mientras que en las economías de ingresos bajos y medio bajos, se estima que 
explotan alrededor de un tercio de las tierras agrícolas totales (FAO, 2014). 
Para África, se estima que las granjas de hasta 2 hectáreas constituyen el 
75% de las fincas y explotan el 24% de las tierras agrícolas (HLPE, 2013). Los 
pequeños agricultores familiares constituyen la espina dorsal de los suministros 
nacionales de alimentos, contribuyendo a más de la mitad de la producción 
agrícola nacional en muchos países (FAO, 2014)3230

 
Con todo, es en las zonas rurales donde prevalece la pobreza, el hambre y la 
inseguridad alimentaria (FAO/FIDA/PMA, 2015a). Los hogares extremadamente 
pobres son más propensos a depender de la agricultura y los recursos naturales 
para su subsistencia y seguridad alimentaria: el 76% de los pobres extremos y 
el 60% de los pobres moderados en áreas rurales, mayores de 15 años, reportan 
su empleo primario en la agricultura (Castaneda Aguilar et al., 2016). Los 
empleos en el sector agrícola dependen del agua en gran medida (WWAP, 2016) 

32 En una sección transversal de países que comprenden Bangladesh, Bolivia, Kenia, Nepal, 
Nicaragua, Tanzania y Vietnam, las pequeñas granjas familiares proporcionan más de la mitad y, 
en el caso de Kenia, hasta el 70% de la producción total agrícola.
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y el acceso al agua para el riego es un elemento determinante para la productividad de 
la tierra, dado que la tierra irrigada es el doble de productiva que la tierra de secano 
(Rapsomanikis, 2015). Aproximadamente tres cuartas partes (74%) de las personas que 
viven en la pobreza extrema3331viven en áreas rurales (FAO, 2017b) y la inmensa mayoría 
de los pobres rurales son, de hecho, pequeños propietarios que sufren de inseguridad 
alimentaria y malnutrición.

En 2017 había en el mundo 821 millones de personas con inseguridad alimentaria y 
malnutrición crónica, frente a los 804 millones en 2016. África sigue siendo el continente 
con la mayor prevalencia de desnutrición, afectando a casi el 21% de la población (más 
de 256 millones de personas). Las mujeres tienden a sufrir más desnutrición que los 
hombres. Los conflictos, la variabilidad y los extremos climáticos están haciendo que 
la reducción de la pobreza y la seguridad alimentaria sean más desafiantes. El riesgo de 
padecer hambre es significativamente mayor en los países con sistemas agrícolas que 
son altamente sensibles a la variabilidad de lluvia y temperatura y a la sequía severa, y 
donde el sustento de una alta proporción de la población depende de la agricultura. Las 
sequías intensas relacionadas con el poderoso El Niño de 2015-2016 afectaron a muchos 
países, lo que contribuyó al reciente aumento de la desnutrición a nivel mundial. Por 
ejemplo, la sequía causada por El Niño ocasionó pérdidas de 50 a 90% de la cosecha 
en el corredor seco, especialmente en El Salvador, Honduras y Guatemala. (FAO/FIDA/
UNICEF/PMA/OMS, 2018).

Las personas extremadamente pobres en las áreas rurales también enfrentan la 
exclusión so-cial y discriminación, debido a raza, etnicidad y género (de La O Campos, 
et al., 2018). Los pueblos indígenas constituyen un número enorme de los pobres del 
mundo (ver Sección 3.2.4) y representan un tercio de los pobres rurales extremos (ONU 
DAES, 2009). A nivel glo-bal, las mujeres tienen un 4% más de probabilidades que los 
hombres de vivir en pobreza extrema (ONU Mujeres, 2018). Las mujeres de las zonas 
rurales agrícolas tienen menos acceso a los recursos productivos que los hombres, 
incluyendo el agua (FAO, 2011).

Paradoja 2 – Inversiones sustanciales en infraestructura hídrica en áreas 
rurales y, aun así, los pobres rurales carecen de acceso al agua 
Aproximadamente el 70% y, en los países menos desarrollados del mundo, más del 90% 
de las extracciones de agua dulce se realizan en áreas rurales, principalmente para el 
riego de cultivos agrícolas (AQUASTAT, s.f.). Una parte considerable del agua extraída 
está integrada en los alimentos y fibras, la mayoría de los cuales se procesan y consumen 
en otros lugares, ya sea en áreas urbanas o en otras partes del mundo.

Globalmente, se han realizado inversiones por miles de millones de dólares en el 
establecimiento de infraestructura hídrica en zonas rurales, en gran parte para el 
desarrollo del riego y para la producción de energía (p.ej., Zarfl et al., 2015; Crow-
Miller et al., 2017). El riego puede contribuir a la reducción de la pobreza al aumentar 
la productividad laboral y de la tierra, y conduciendo a mayores ingresos y menores 
precios de los alimentos (Faurès y Santini, 2009). Sin embargo, con unas inversiones 
en infraestructura relacionada con el agua fuertemente centradas en las áreas más 
productivas, la mayoría de los pobres rurales de otras áreas no se han beneficiado de 
niveles similares de inversión e infraestructura, lo que obstaculiza su acceso al agua para 
fines agrícolas, de consumo y domésticos.

La mayoría de las personas que usan fuentes no mejoradas de agua potable y que 
carecen de servicios básicos de saneamiento viven en áreas rurales. En 2015, de los 159 
millones que utilizaban aguas superficiales (arroyos, lagos, ríos o canales de irrigación), 
147 millones vivían en áreas rurales y más de la mitad vivía en el África subsahariana, 
donde el 10% de la población aún bebía agua superficial sin tratar. El uso de agua 
superficial también implica que las personas pobres de las zonas rurales, en particular 
las mujeres y niñas, inviertan una cantidad considerable de tiempo en la recolección 
de agua (ver Sección 2.1.2). Mientras que tres de cada cinco personas con saneamiento 

33 La línea internacional de pobreza extrema es de 1,90 dólares al día, a paridad de poder adquisitivo (PPA) de 
2011.
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gestionado de forma segura vivían en áreas urbanas (1.700 millones), la proporción se 
reduce a dos de cada cinco en áreas rurales (1.200 millones) (OMS/UNICEF, 2017a). 

Paradoja 3 – Pequeños agricultores siendo productivos en agua y, aun así, 
ignorados
El acceso al agua para la producción agrícola, aunque solo sea para el riego 
complementario de los cultivos, puede marcar la diferencia entre la agricultura como 
un simple medio de supervivencia y la agricultura como una fuente confiable de 
sustento. Esta importancia se acentúa todavía más en el contexto actual del cambio 
climático, con sus patrones de lluvia cada vez más impredecibles e irregulares. En todo 
el mundo, millones de pequeños agricultores familiares encuentran formas de acceder, 
almacenar y conducir agua a sus cultivos para compensar el déficit hídrico durante 
los períodos de sequía o para asegurar el suministro de alimentos durante la estación 
seca. Sin embargo, a pesar de su alto nivel de productividad del agua (y de la tierra) 
(Comprehensive Assessment of Water Management in Agriculture, 2007) y de su papel 
crucial contribuyendo a la seguridad alimentaria nacional, los pequeños agricultores 
tienden a no ser quienes reciben atención como parte de los esfuerzos en curso para 
formalizar la asignación de derechos de uso del agua, ni a través de la asignación de 
subsidios públicos para el establecimiento y explotación de infraestructura de riego.

Acceso al agua potable segura y asequible en áreas rurales
Millones de personas en áreas rurales, particularmente mujeres y niños en países 
de bajo y mediano ingreso, invierten largas horas buscando agua de fuentes mal 
gestionadas. Cuando las fuentes de agua se secan, a menudo también se enfrentan a 
la competencia por las cantidades limitadas de agua disponible para uso doméstico y 
productivo, como regar cultivos o abrevar animales. 

El acceso al agua potable y al saneamiento mejorado se utiliza como indicador en varios 
índices de pobreza multidimensiona34.32A pesar del progreso logrado para mejorar el 
acceso al agua potable en las últimas décadas, el trabajo arduo y la inestabilidad, que 
aún enfrentan millones de mujeres y hombres de zonas rurales en todo el mundo, se 
deben al hecho de que la infraestructura hídrica se ha extendido de forma débil y, por 
ello, es insuficiente para garantizar una cobertura completa. Por otra parte, la capacidad 
institucional, incluyendo la movilización de recursos nacionales y de asignaciones 
presupuestarias – tanto a nivel nacional como subnacional – ha sido insuficiente para 
satisfacer las necesidades de mantenimiento de la infraestructura hídrica instalada. Sin 
embargo, la carga está lejos de ser distribuida uniformemente. Existen desigualdades 
significativas y estructurales en el acceso al agua potable, no solo entre las zonas rurales 
y urbanas, sino también dentro de los territorios rurales (OMS/UNICEF, 2017b)35 

Muy frecuentemente, las diferencias en la riqueza y las capacidades económicas, así 
como la etnicidad y el género, derivan en desequilibrios de poder y facultades para 
influir en las decisiones políticas, técnicas y jurídicas. Por lo tanto, la evidencia empírica 
que comienza a emerger (p.ej., de América Latina y el Caribe) muestra disparidades 
significativas en el acceso al agua potable mejorada entre territorios rurales en un 
amplio rango de países. Existen desigualdades adicionales dentro de los territorios 
rurales (p.ej., divisiones étnicas), con hogares indígenas con menos posibilidades de 
disfrutar del acceso al agua potable gestionada de forma segura, que los hogares no 
indígenas (OMS/UNICEF, 2016). Los datos empíricos de los distritos rurales de Vietnam, 
Nicaragua, Bolivia y Zambia muestran que los hogares que no son pobres no solo tienen 
mayores probabilidades que los hogares pobres de acceder a la infraestructura de 
suministro doméstico, financiada con fondos públicos, sino que también tienen más 

34 Por ejemplo, el Global Multidimensional Poverty Index [Índice Global de Pobreza Multidimensional] 
desarrollado por la Oxford Poverty & Human Development Initiative [Iniciativa de Pobreza y Desarrollo 
Humano de Oxford]. Para más información, consulte: ophi.org.uk/multidimensional-poverty-index/.

35 Los datos sobre la desigualdad en el acceso a los servicios de agua potable también están cada vez más 
disponibles en las encuestas nacionales a gran escala, como las Multiple Indicator Cluster Surveys 
(MICS) [Encuestas de Grupos de Indicadores Múltiples] (OMS/UNICEF, s.f.). La encuesta MICS 2013 de 
Bangladesh es un ejemplo de esto (BBS/UNICEF Bangladesh, 2014).
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probabilidades de tener acceso a dicha infraestructura en las inmediaciones de sus hogares 
(Cossio Rojas y Soto Montaño, 2011; Huong et al., 2011; Mweemba et al., 2011; Paz Mena 
et al., 2011; Funder et al., 2012). Asimismo, es más probable que se beneficien de dicha 
infraestructura para regar sus cultivos y abrevar sus animales durante la estación seca, a 
menudo en detrimento al acceso de los vecinos, de hogares particularmente pobres (p.ej., 
Funder et al., 2012; Ravnborg y Jensen, 2012)3633

A pesar de los reglamentos comunes, a nivel de sistema, de que el agua suministrada solo 
debe usarse para fines domésticos, las potenciales ganancias económicas, asociadas a 
quebrantar las normas, frecuentemente superan el riesgo de sanciones. Un gran cúmulo 
de investigaciones muestra que, particularmente en áreas rurales, la distinción entre agua 
doméstica y productiva es difícil de mantener (HLPE, 2015) y que, en cambio, el agua debe 
ser considerada – y regida – como un recurso de uso múltiple. De este modo, el desarrollo 
de infraestructura hídrica que falle en proveer agua suficiente para satisfacer el espectro 
completo de las necesidades domésticas, también durante la estación seca, y que no 
atienda ni siquiera un mínimo de usos productivos del agua, puede contribuir fácilmente 
a exacerbar las desigualdades socioeconómicas en lugar de reducirlas (Araujo et al., 2008; 
Gómez y Ravnborg, 2011; Funder et al., 2012; Hellum et al., 2015).

7.2.2 Agua para cultivos en el contexto del cambio climático
Los principales efectos del cambio climático en las zonas rurales se sentirán a través de 
los impactos en el suministro de agua, la seguridad alimentaria y los ingresos agrícolas. 
En algunas regiones, es probable que se produzcan cambios en la producción agrícola, no 
solo como resultado de los cambios en la temperatura y las precipitaciones, sino también a 
través de los cambios en la disponibilidad de agua para el riego. El cambio climático tendrá 
un impacto desproporcionado en el bienestar de los pobres en las áreas rurales, incluidos 
los hogares encabezados por mujeres y aquellos con acceso limitado a insumos agrícolas 
modernos, infraestructura y educación (IPCC, 2014).

El aumento de la variabilidad e imprevisibilidad de las precipitaciones, así como 
las sequías e inundaciones más frecuentes y prolongadas, acentuarán la necesidad 
de una mayor atención a la gestión del agua en la agricultura. Esto es incluso más 
marcado en las tierras secas, donde la variabilidad extrema, en lugar de la cantidad 
total de lluvia, es el factor limitante clave para mejorar los rendimientos agrícolas 
(Rockström et al., 2007).

La gestión del agua para pequeños agricultores familiares debe considerar tanto la 
agricultura de secano como la de regadío. Aproximadamente el 80% de las tierras 
mundiales de cultivo son de secano y el 60% de los alimentos del mundo se producen en 
tierras de secano. La gestión del suelo es un elemento esencial en la agricultura de secano 
y de regadío. Los suelos bien manejados son capaces de absorber y retener agua y son más 
resistentes a la erosión después de fuertes aguaceros. También limitan la evaporación del 
suelo y se ha demostrado que son complementarios a otras estrategias, como la irrigación 
complementaria en sistemas agrícolas de secano durante períodos secos (IWMI, 2007; 
Rockström et al., 2007). 

La investigación en diferentes partes del mundo muestra que el riego complementario en 
los sistemas agrícolas de secano puede asegurar no solo la supervivencia de los cultivos, 
sino también duplicar o incluso triplicar el rendimiento por hectárea de cultivos como 
el trigo, el sorgo y el maíz (Oweis y Hachum, 2003; Rockström et al., 2007; HLPE, 2015). 
La investigación también muestra que la productividad del agua es mayor en el extremo 
inferior del espectro de rendimiento (IWMI, 2007) y puede ser más elevado en los sistemas 
de riego complementario que en los sistemas de riego total (Oweis y Hachum, 2003). Así, el 
argumento para fortalecer el acceso de los pequeños agricultores – hombres y mujeres – al 
riego complementario es sólido, en términos de erradicar la pobreza y el hambre, reducir 
las desigualdades y mejorar la productividad de los recursos. 

36 Testimonios de esto también se dan en los informes de video de Zambia y Nicaragua, disponibles en
www.thewaterchannel.tv/media-gallery/810-media-8-competing-for-water-when-more-water-leads-to-conflict y 
www.thewaterchannel.tv/media-gallery/839-media-2-competing-for-water-the-challenge-of-local-water-governance.
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Fortalecer la capacidad de los pequeños agricultores para suministrar agua a sus cultivos 
durante los períodos de déficit también requiere la infraestructura necesaria para 
retirar, cosechar o almacenar cultivos y llevar agua hasta ellos. También es importante 
reconocer formalmente su derecho a hacerlo.

En muchas partes del mundo, a lo largo de generaciones, los agricultores han 
desarrollado sistemas de riego informal. Las tecnologías están disponibles y se mejoran 
constantemente (Cuadro 7.1). Estas abarcan desde sistemas simples de riego por goteo, 
construidos a partir de botellas de plástico llenas de agua, colocadas para regar las 
plántulas, hasta bidones de agua elevados desde donde se lleva el agua a las plantas a 
través de tubos y cintas de goteo, o hasta sistemas organizativamente más complejos de 
surcos y lechos de semillas elevados en el fondo de valles, posiblemente combinados con 
bombas solares, de pedal o diésel (p.ej., IWMI, 2007).

La apertura de nuevas oportunidades para la población rural pobre, en relación con 
la gestión del agua en el contexto del cambio climático, requerirá un incremento 
de inversión en infraestructura hídrica como la captación de agua (Cuadro 7.2), o el 
riego, mejorando los servicios de consultoría para la gestión de cultivos y de agua, y 
planificando e implementando planes de preparación contra la sequía. Estas acciones, 
cuando se combinan con un mejor acceso a la protección social, incluyendo esquemas 
de seguridad social (pensiones y seguros) y programas de asistencia social más 
dirigidos, dan como resultado una mayor optimización de la capacidad económica y 
productiva de los pequeños agricultores pobres y sus familias. También se requieren 
nuevas formas de cubrir las a menudo modestas necesidades de capital para realizar 

Cuadro 7.1 Adaptar el riego a pequeña escala al cambio climático en África Occidental y Central

La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), en colaboración con el Fondo 
Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA) y sus socios nacionales, está implementando el proyecto “Adaptación del riego 
a pequeña escala al cambio climático en África Occidental y Central”, para mejorar la sostenibilidad y la adaptación del riego a 
pequeña escala en toda la región. El objetivo de este proyecto es proveer herramientas que permitan a los actores involucrados 
en la gestión del agua, desde los formuladores de políticas hasta los pequeños agricultores, tomar las decisiones correctas 
sobre las estrategias de adaptación al cambio climático en los sistemas de riego a pequeña escala.

El proyecto se está implementando en Costa de Marfil, Gambia, Mali y Níger, y ha realizado la evaluación de resiliencia 
climática de pequeños agricultores en 21 puntos de riego.

La información se recopiló de 691 hogares que dependen principalmente de la agricultura como su principal fuente de 
sustento y para quienes la lluvia aún constituye la fuente principal de agua para cultivo. Los agricultores han notado que 
los patrones de precipitación han cambiado en los últimos 10 años. La escasez de agua debido a la disminución en la 
precipitación, el inicio tardío de la temporada de lluvias y la presencia de eventos extremos como inundaciones y sequías, han 
afectado la capacidad de los agricultores para producir alimentos. De hecho:
• El 45% ha experimentado un aumento de las malas cosechas;
• El 38% ha visto una disminución en sus ingresos agrícolas;
• El 17% ha observado una reducción en la disponibilidad de agua para riego; y
• El 13% de las familias ha visto al menos a uno de sus familiares obligados a emigrar.

La variabilidad climática y los eventos extremos plantean retos para el desarrollo, y los agricultores de África Occidental y 
Central han identificado aspectos clave que deben fortalecerse para aumentar su capacidad de adaptación al cambio climático 
a través de:
• Aumento de las inversiones y acceso a mecanismos de financiamiento para hacer que los equipos, las fuentes de energía 
sostenible y la tecnología para el riego a pequeña escala, estén disponibles para ellos;
• Mejores prácticas de riego y conservación del agua y mayor disponibilidad de agua;
• Fuentes diversificadas de ingresos fuera de la agricultura;
• Mejora de la fertilidad del suelo en las tierras de regadío, para evitar la degradación del mismo;
• Mayor acceso a la información y al conocimiento; y
• Mejor acceso y conectividad a los mercados locales.

Fuente: FAO (próximamente).
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inversiones necesarias a nivel de granja. La rápida expansión de la conectividad a 
Internet, incluso en las áreas rurales, combinada con la transmisión convencional 
y la comunicación escrita y cara a cara, abre nuevas oportunidades, no solo para 
desarrollar plataformas de información tecnológica, sino también para conectar a  
grupos de agricultores con grupos distantes, pero organizados, de consumidores e 
inversores (p.ej., a través de plataformas de financiación colectiva). No dejar a nadie 
atrás requerirá un apoyo continuo a dichas plataformas y la asistencia para asegurar 
que los hombres y mujeres jóvenes y desfavorecidos puedan acceder y beneficiarse de 
ellas.

7.2.3 Agua y migración rural
La movilidad es un fenómeno extendido en las sociedades rurales. Los hogares 
rurales han adoptado tradicionalmente la migración como una estrategia para 
gestionar el riesgo, diversificar los medios de subsistencia y adaptarse a un entorno 
cambiante. Se estima que alrededor del 40% de las remesas internacionales se envían 
a zonas rurales, lo que sugiere que una proporción significativa de los migrantes 
internacionales proviene de comunidades rurales (FIDA, 2017). Alrededor del 85% 
de los refugiados internacionales son acogidos por países en desarrollo, con al 
menos un tercio – y en el África subsahariana más del 80% – en áreas rurales (FAO, 
2018a), lo que enfatiza aún más la dimensión rural y agrícola de la migración y el 
desplazamiento forzado. 

La migración rural está estrechamente relacionada con factores estructurales que 
caracterizan a los entornos rurales, como la pobreza, la inseguridad alimentaria y 
las limitadas actividades de generación de ingresos, así como la falta de empleo y de 
condiciones de trabajo decentes. La desigualdad rural-urbana puede empujar más a 
las personas a migrar a las áreas urbanas en busca de mejores empleos y condiciones 
de vida, incluyendo el acceso a la educación, servicios de salud y protección social. 
Existe evidencia creciente de que el agotamiento de los recursos naturales, como el 
agua, puede ser un importante motor de la migración, debido a una combinación 
de uso excesivo, degradación ambiental y cambio climático (FAO/GWP/Universidad 
Estatal de Oregón, 2018). La amenaza creciente del cambio climático, con el riesgo 
de efectos negativos sustanciales en la agricultura y las zonas rurales, en particular 
para las personas que viven en la pobreza, se percibe cada vez más como un factor 
de desplazamiento y flujos migratorios potencialmente vastos (Stapleton et al., 
2017; FAO; 2018a; Rigaud et al., 2018). El estrés hídrico puede dar como resultado un 
declive de la producción agrícola e influir directa e indirectamente en los patrones 
migratorios.  

La migración tiene diferentes impactos en las áreas rurales de origen, tránsito y 
destino, que pueden ser positivas o negativas y difieren según el contexto. En las 
zonas rurales de origen, la emigración de personas en edad de trabajar afectará 
la oferta de mano de obra y la composición demográfica de la población restante. 
Al mismo tiempo, la emigración rural puede reducir la presión sobre los recursos 
naturales, fomentar una asignación más eficiente de mano de obra y llevar a salarios 
más altos en la agricultura. Para las áreas rurales en países de tránsito de ingresos 
bajos y medios, la migración y el desplazamiento forzado prolongado pueden 
constituir un desafío para que las autoridades locales proporcionen servicios 
públicos, mientras aumenta la presión sobre los recursos naturales, como el agua.

La migración puede ser una de las muchas estrategias de adaptación al estrés hídrico. 
Puede contribuir al desarrollo agrícola y rural en las áreas de origen mediante 
remesas financieras que pueden ayudar a superar la falta de acceso a créditos y 
seguros, y fomentar las inversiones en medios de subsistencia resilientes al clima. 
Por ejemplo, en Sri Lanka, los hogares receptores de remesas rurales tienden a 
tener mejores recursos a los insumos agrícolas y un mejor equipamiento (como 
pozos entubados y bombas de agua) que los hogares no migrantes (FAO, 2018a). 
La migración también puede contribuir a la transferencia de conocimientos y 
habilidades, lo que podría potenciar un uso más sostenible de los recursos naturales, 
tanto en las comunidades receptoras como en las emisoras.
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Cuadro 7.2 Un millón de cisternas 
para el Sahel

En el Sahel, el cambio climático 
exacerba la irregularidad de las 
precipitaciones y los choques 
climáticos, incluyendo las sequías 
e inundaciones. Las consecuencias 
pueden ser devastadoras para 
los hogares rurales más pobres, 
que luchan por hacer frente 
a estos choques y ven que su 
vulnerabilidad empeora. La 
gestión eficiente y sostenible de 
los recursos hídricos es más que 
nunca una prioridad para mejorar 
la resistencia de las comunidades 
vulnerables.

El programa “Un millón de 
cisternas para el Sahel” tiene por 
finalidad promover y facilitar 
la introducción de sistemas 
de cosecha y almacenamiento 
de agua de lluvia para las 
comunidades vulnerables, 
especialmente las mujeres. El 
objetivo es permitir que millones 
de personas en el Sahel accedan 
al agua potable, tengan un 
excedente para aumentar su 
producción agrícola familiar, 
mejoren su seguridad alimentaria 
y nutricional, y fortalezcan su 
resiliencia. Además de garantizar 
el acceso al agua limpia durante 
la estación seca, el programa 
promueve la participación de las 
comunidades en la construcción 
de cisternas, a través de 
actividades de dinero por trabajo. 
Las comunidades locales están 
capacitadas en la construcción, 
uso y mantenimiento de cisternas, 
calificándose así para las 
obras de construcción civil y el 
mantenimiento de infraestructura 
para permitir la diversificación de 
ingresos y mejorar las condiciones 
de vivienda.

Está inspirado en el “Programa 
Un Millón de Cisternas”, 
implementado en Brasil a través 
del programa “Hambre Cero”.

Fuente: FAO (2018b).
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No dejar a nadie atrás requiere esfuerzos para dar a las personas en zonas rurales la 
opción de permanecer donde viven, en lugar de verse forzadas a moverse debido a la 
imposibilidad de sostener sus medios de subsistencia. Proporcionar alternativas a la 
migración incluye crear comunidades rurales más fuertes, que sean más resilientes al 
estrés hídrico y a otros riesgos ambientales y no ambientales, así como invertir en la 
diversificación local y promover la coherencia y coordinación política. Para afrontar los 
retos y aprovechar las oportunidades de la migración, se necesitarán políticas integrales 
sobre migración y desarrollo rural que incorporen el nexo agua-migración, al igual que un 
apoyo creciente a las comunidades de origen, tránsito y destino para mejorar la resiliencia 
ante la vulnerabilidad relacionada con el agua.

7.2.4 La invisibilidad del riego a pequeña escala: tratando con los derechos de 
agua y la inversión
Solo una minoría de los usuarios de agua para riego a pequeña escala del mundo tienen 
un derecho de agua autorizado legalmente (Ravnborg, 2016)37.34Históricamente, el riego a 
pequeña escala se ha escapado de las estadísticas oficiales (p.ej., IWMI, 2007; Kodamaya, 
2009), y solo recientemente las lecciones aprendidas de la experiencia con el uso de agua 
para riego han llegado a los modelos de censos agrícolas38, empezando así a brindar una 
visión más completa del riego a pequeña escala. Asimismo, muchos usuarios de agua a 
pequeña escala han sido renuentes a registrar su uso de agua por temor a la imposición 
de tarifas. Sin embargo, esta “invisibilidad” del riego a pequeña escala puede poner en 
peligro la seguridad hídrica de los usuarios a pequeña escala, puesto que los regímenes 
de derechos de agua autorizados legalmente se despliegan en muchos países (Hodgson, 
2004; 2016; Van Koppen et al. 2004; 2007; 2014; Pedersen y Ravnborg, 2006; HLPE, 2013; 
2015; Ravnborg, 2015; 2016; Van Eeden et al., 2016;) como parte de reformas en curso de 
la gobernanza del agua, y como el uso del agua disponible es gradualmente concedido a 
corporaciones agrícolas, industrias y otros usuarios principales.

Parece haber un (re)surgimiento de proyectos de aprovechamiento de recursos hídricos 
a gran escala, como la construcción de infraestructura de almacenamiento y transvase 
entre cuencas (p.ej., Molle et al. 2009; Crow-Miller et al., 2017), a menudo con múltiples 
objetivos, incluyendo generación de energía y desarrollo agrícola. Mucho de este 
desarrollo de infraestructura tiene lugar en países de ingresos bajos y medios (Zarfl et al., 
2015; Crow-Miller et al., 2017), donde la seguridad hídrica de los usuarios a pequeña escala 
está en riesgo frecuentemente. Estos riesgos pueden aumentar si la transparencia pública 
en el proceso de planeación e implementación es limitada. Mientras los proyectos de 
desarrollo de infraestructura hídrica ofrecen a menudo  amplios beneficios sociales, sobre 
todo en forma de suministro energético mejorado, otros beneficios como el desarrollo del 
riego tienden a beneficiar principalmente a las grandes industrias agrícolas. La disparidad 
entre aquellos a quienes se acumulan los beneficios (p.ej., en términos de contratos para 
construcción, terrenos desarrollados para riego, electricidad más barata, etc.) y aquellos 
que pagan los costos (p.ej., agricultores, pastores y otros que pierden su acceso a la tierra y 
el agua, además de los contribuyentes) ha hecho políticamente polémicas muchas de estas 
inversiones, por no mencionar los costos ambientales.

No dejar a nadie atrás en el esfuerzo por garantizar un acceso seguro y equitativo al agua 
en las áreas rurales, mientras se brindan oportunidades para futuras inversiones en agua, 
requerirá esfuerzos continuos para aumentar la visibilidad de los usuarios a pequeña 
escala con respecto al agua para riego, así como mayor reconocimiento a su contribución 
a la seguridad alimentaria nacional. Las asignaciones de agua para usuarios a gran escala, 
para riego u otros fines, no deben realizarse a expensas de las necesidades legítimas de 
los pequeños agricultores, independientemente de su capacidad para demostrar sus derechos 
de uso de agua formalmente autorizados. El planteamiento actual dominante orientado 
a los recursos, basado en la asignación de derechos de agua a los usuarios más grandes y 

37 Dependiendo del país, tales derechos formales de agua podrían ser lo que Hodgson denomina “tradicional”, 
p.ej. derechos formales de agua basados en la tierra, o “modernos”, p.ej., derechos formales de agua 
administrativos o basados en permisos (Hodgson, 2016). 

38  Como parte del World Programme for the Census of Agriculture [Programa Mundial para el Censo de 
Agricultura]. Para más información, visite www.fao.org/world-census-agriculture/en/.
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productivos, debe complementarse con un enfoque orientado al usuario y al uso, que dé la 
misma prioridad a todos los usuarios sobre una base territorial, independientemente de las 
cantidades de agua utilizada, y que tenga en cuenta el uso previsto (p.ej., seguridad alimentaria, 
etc.) y la productividad del agua asociada.  Esto invoca los convenios y principios acordados 
internacionalmente, incluyendo las Directrices voluntarias en apoyo de la realización progresiva 
del derecho a una alimentación adecuada en el contexto de la seguridad alimentaria nacional de 
2004 (FAO, 2005) y el reconocimiento por parte de la ONU en 2010 del derecho humano al agua y 
al saneamiento (AGNU, 2010). Se requiere un alto nivel de transparencia y control democrático, 
con inversiones que involucren recursos públicos (ya sean financieros o de otro tipo), para 
maximizar los beneficios públicos de tales inversiones. Los planes de inversión a futuro para 
infraestructura hídrica deben combinar intervenciones a gran y pequeña escala y basarse en las 
personas (Faurès y Santini, 2009). Finalmente, el apoyo a la agricultura a pequeña escala debe ser 
reconocido específicamente en los programas de desarrollo nacional y regional.

7.2.5 La calidad del agua – una preocupación creciente
La calidad del agua es una preocupación creciente en las áreas rurales, tanto en países de 
ingresos bajos como altos.

En muchos países, hoy en día la mayor fuente de contaminación del agua es la agricultura, 
mientras que, en todo el mundo, el contaminante químico más común encontrado en 
los acuíferos subterráneos es el nitrato derivado de la agricultura. La acumulación de 
pesticidas en el agua y en la cadena alimenticia, con efectos nocivos demostrados en los 
seres humanos, llevó a la prohibición de ciertos pesticidas persistentes y de amplio espectro 
(como el DDT y muchos fosfatos orgánicos), pero algunos de esos pesticidas todavía se 
usan en los países más pobres, causando efectos agudos y crónicos en la salud (FAO / 
IWMI, 2018). Esto pone en riesgo a los trabajadores agrícolas, que a menudo pertenecen 
a los segmentos más pobres de la población39.35El hecho de que parte de estos productos 
químicos, o sus derivados, puedan filtrarse en el agua subterránea, o alcanzar cuerpos 
de agua superficial por vía de la escorrentía de los campos, así como a través de prácticas 
comunes de preparación y limpieza de equipos de fumigación en o cerca de arroyos y 
ríos, suscita una creciente preocupación entre expertos, autoridades y ciudadanos rurales 
(PNUD, 2011b; HLPE, 2015).  

Los arroyos y ríos juegan un papel importante en la salud del ecosistema. Muchas personas 
que viven en la pobreza y en áreas con infraestructura hídrica inadecuada (principalmente 
mujeres y niñas) dependen de los ríos y arroyos para lavar la ropa. Los niños nadan en ríos 
y arroyos, y el ganado bebe de ellos. Por ende, la contaminación química derivada de la 
agricultura, la minería y la industria genera riesgos para los ecosistemas, pero también para 
la salud humana, ya sea por el uso directo de esta agua para fines domésticos o por regar 
cultivos y abrevar animales (Turral et al., 2011; PNUD, 2011b; HLPE, 2015). Las poblaciones 
rurales más pobres, que dependen de aguas superficiales o fuentes de agua no mejoradas 
para fines domésticos, como pozos poco profundos y manantiales desprotegidos, están en 
riesgo de quedarse atrás con respecto al acceso al agua segura. Los trabajadores agrícolas 
que viven en las proximidades o aguas abajo de las áreas cultivadas con uso intensivo de 
productos químicos agrícolas están expuestos a riesgos similares.

La menor prevalencia de fuentes de agua mejoradas y de saneamiento gestionado de 
forma segura en áreas rurales (OMS/UNICEF, 2017b) también hace que las poblaciones 
rurales estén más expuestas a la contaminación fecal que sus vecinos urbanos. Como 
caso ilustrativo, los datos recientes (2016) de Ecuador muestran que si bien el 15% de 
la población urbana está expuesta a E. Coli a causa de su fuente de agua, este es el caso 
del 32% de la población rural (INEC, s.f.). Desafortunadamente, sin embargo, el uso de 
agua de fuentes mejoradas no garantiza que el agua esté libre de contaminación fecal 
(OMS/UNICEF, 2017b). A nivel mundial y (en muchos casos) nacional, faltan datos sobre 
la presencia de químicos tóxicos en el agua utilizada para fines domésticos, ya sea que 
provengan de fuentes de agua superficiales o mejoradas. 

39 Casos emblemáticos incluyen a los trabajadores azucareros en Nicaragua y otras áreas en América Central 
(Ravnborg, 2013).
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La agricultura continuará desempeñando un papel crucial en la transformación y el 
desarrollo de las sociedades rurales y, en particular, en la erradicación de la pobreza 
extrema. Como se explicó anteriormente, cualquier intervención en los sectores hídrico y 
agrícola deberá fortalecer los medios de subsistencia de los más pobres y de las personas 
en las situaciones más vulnerables de las zonas rurales, garantizando la seguridad 
alimentaria y el acceso a los servicios de agua potable y saneamiento. No obstante, el 
desarrollo agrícola por sí mismo será insuficiente para acabar con la pobreza rural y 
quienes están  en el sector agrícola deben trabajar de la mano con otros actores del 
desarrollo.

Los ecosistemas ligados al agua, incluidos los humedales, ríos, acuíferos y lagos, son 
cruciales para asegurar bienes y servicios como el agua potable, alimentos, energía 
y resiliencia al clima. Recursos naturales como el agua, al igual que los servicios 
ecosistémicos, son la base de todos los sistemas agrícolas. Las intervenciones que 
preservan los ecosistemas también pueden beneficiar a los pobres de las zonas rurales al 
garantizar sus medios de subsistencia y crear resiliencia al cambio climático. Una mejor 
integración entre las políticas agrícolas y ambientales es una condición para lograr un 
desarrollo sostenible. Dicha integración, para ser exitosa, necesita poner a los pobres de 
las zonas rurales en primera fila.

Los programas agrícolas, hídricos y de desarrollo sostenible más amplios también deben 
ir acompañados de otras medidas para garantizar igualdad y redes de seguridad social. Por 
ejemplo, los programas de protección social pueden vincularse con acciones dirigidas a 
la mejora de la producción agrícola y al desarrollo de infraestructura rural para garantizar 
la reducción de la pobreza y el hambre a la vez que estimulan el crecimiento económico, 
particularmente entre las comunidades más pobres. Se ha estimado que, para erradicar 
el hambre para el 2030, se requerirán inversiones adicionales en la agricultura a nivel 
mundial por un monto de 265.000 millones de dólares al año entre 2016 y 2030, de los 
cuales 41.000 millones deberían destinarse a la protección social para llegar a los más 
pobres en áreas rurales, y 198.000 millones para inversiones en favor de los pobres en 
esquemas de subsistencia productivos e incluyentes, inclusive en relación con el agua 
(FAO/FIDA/PMA, 2015b). 
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ACNUR | Murray Burt y Ryan Schweitzer

Con contribuciones de : Léo Heller (Relator Especial sobre los derechos humanos al agua potable y el 
saneamiento); Alejandro Jiménez (PNUD-SIWI Water Governance Facility); María Teresa Gutiérrez (OIT); Eva 
Mach (OIM); Amanda Loeffen y Rakia Turner (WaterLex) y Dominic de Waal (Banco Mundial) 

Este capítulo se centra en los principales motores del 
desplazamiento, incluyendo los conflictos armados 

y la persecución, así como desastres y cambio 
climático, y describe los desafíos y las posibles 

opciones de respuesta para proporcionar servicios de 
agua potable y saneamiento a los refugiados y a las 

personas desplazadas internas. 

8.1
Refugiados y desplazamiento forzado: 
un desafío global

El mundo está presenciando los niveles más altos de desplazamiento humano 
registrados. Para finales del año 2017, un número inaudito de 68,5 millones 
de personas en todo el mundo han sido desplazadas de sus hogares por la 
fuerza como resultado de conflictos, persecución o violaciones de los derechos 
humanos (ACNUR, 2018a). Además, un promedio de 25,3 millones de personas 
son desplazadas cada año por desastres súbitos (IDMC, 2018), una tendencia 
que probablemente continúe con los efectos adversos del cambio climático. El 
desarrollo de infraestructura relacionada con megaproyectos y mega-eventos 
también ha conducido a la reubicación involuntaria de las poblaciones afectadas 
(Picciotto, 2013). 

Lejos de casa, los refugiados y las personas desplazadas internas se encuentran 
entre los grupos más vulnerables y desfavorecidos, que a menudo enfrentan 
barreras para acceder a los servicios básicos de agua y saneamiento, debido 
a diversos factores relacionados con su origen étnico, religión, género, edad, 
casta, clase, estado físico o mental u otras condiciones. El desplazamiento tiene 
impactos en la seguridad, medios financieros, salud y bienestar, educación 
y oportunidades de empleo, relaciones de género, nutrición y seguridad 
alimentaria, redes sociales, relaciones familiares y derechos jurídicos de 
los desplazados. Las definiciones de varios términos clave utilizados en este 
capítulo se proporcionan en el Cuadro 8.1.

8.1.1 Desplazamiento debido a conflictos y persecución 
De los desplazados debido a un conflicto armado o persecución, 40,0 millones 
son reconocidos como personas desplazadas internas (PDI), desplazados por 
la fuerza dentro de su propio país, mientras que 25,4 millones son refugiados, 
que han huido cruzando una frontera internacional, y 3,1 millones son 
solicitantes de asilo en espera de la definición de su condición de refugiados 
(ACNUR, 2018a). Asimismo, también se estima que hay más de 10 millones de 
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apátridas a quienes se les ha negado una nacionalidad y el cumplimiento de derechos 
básicos como el agua, el saneamiento, la educación, la atención médica, el empleo 
y la libertad de circulación. Durante 2017, 16,2 millones de personas se convirtieron 
en desplazadas debido a un conflicto (ACNUR, 2018a). Esto incluía a 11,8 millones de 
individuos desplazados dentro de las fronteras de sus propios países (IDMC, 2018) y 2,9 
millones de nuevos refugiados y solicitantes de asilo (ACNUR, 2018a).

Los conflictos prolongados en estados frágiles como la República Democrática del 
Congo, Sudán del Sur y Yemen están provocando desplazamientos forzados a un nivel 
sin precedentes y con un impacto global. El Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (ACNUR) define una situación prolongada de refugiados como una 
situación en la que 25.000 o más refugiados de la misma nacionalidad han estado en el 
exilio durante cinco años o más. Dos tercios de los refugiados se hallan en situaciones 
prolongadas, con una duración promedio de más de 20 años (ACNUR, 2018a), con 
algunas situaciones prolongadas específicas que ahora exceden los 30 años, como los 
refugiados palestinos en Egipto y los afganos en Pakistán.

El número global de personas desplazadas por la fuerza ha aumentado en un 50%, de 
42,7 millones en 2007 a 68,5 para fines de 2017 (Figura 8.1). Casi una cuarta parte de estas 
personas desplazadas vive en campos de refugiados/PDI, pero la abrumadora mayoría 
se aloja en ciudades, pueblos y aldeas (ACNUR, 2018a). Estos refugiados, solicitantes de 
asilo, PDI y apátridas a menudo no son reconocidos oficialmente por el gobierno local o 
nacional, y por lo tanto están excluidos de las agendas de desarrollo.

El mundo está 
presenciando los 
niveles más altos de 
desplazamiento humano 
registrados. Para finales 
del año 2017

Cuadro 8.1 Definiciones de términos clave

El desplazamiento forzado es el movimiento de personas que han sido forzadas u obligadas a huir o abandonar sus hogares o 
lugares de residencia habitual, en particular como resultado de, o para evitar los efectos de un conflicto armado, situaciones de 
violencia generalizada, violaciones de los derechos humanos, o desastres naturales o causados por el hombre (CHR, 1998).

Un refugiado es alguien que se ha visto obligado a huir de su país debido a la persecución, la guerra o la violencia. Un refugiado 
tiene un temor fundado de persecución por motivos de raza, religión, nacionalidad, opinión política o pertenencia a un grupo 
social en particular. Los refugiados están reconocidos en diversos acuerdos internacionales. Algunos están reconocidos como  
grupo o prima facie, mientras que otros se someten a una investigación individual antes de recibir el estatus de refugiado. La 
Convención de 1951 (ONU, 1951) y el Protocolo de 1967 (ONU, 1967) proporcionan la definición legal completa de refugiado. Los 
cinco países que albergaron a la mayoría de los refugiados a finales de 2017 (en orden descendente) fueron Turquía, Pakistán, 
Uganda, Líbano y la República Islámica de Irán (ACNUR, 2018a).

Un solicitante de asilo es una persona que busca refugio en un país que no es el suyo y está a la espera de una decisión sobre 
su estatus. Los procesos legales relacionados con el asilo son complejos y variables, lo cual es un desafío cuando se trata de 
contar, medir y entender a la población que busca asilo. Cuando una solicitud de asilo tiene éxito, la persona recibe el estatus de 
refugiado.

Las personas desplazadas internas (PDI) son personas que se ven forzadas a abandonar sus hogares como resultado de, o 
para evitar los efectos de los conflictos armados, situaciones de violencia generalizada, violaciones de los derechos humanos 
o desastres naturales o causados por el hombre y no han cruzado una frontera estatal reconocida internacionalmente (CHR, 
1998). A diferencia de los refugiados, las PDI no están protegidas por el derecho internacional ni son elegibles para muchos 
tipos de ayuda porque están legalmente bajo la protección de su propio gobierno. En 2017, los tres países con las mayores 
poblaciones de desplazados internos (en orden descendente) fueron Colombia, República Árabe Siria y República Democrática 
del Congo (ACNUR, 2018a).

Una persona apátrida es alguien que no tiene nacionalidad de ningún país. Algunas personas nacen apátridas, pero otras se 
convierten en apátridas debido a una variedad de razones, que incluyen decisiones u omisiones soberanas, legales, técnicas 
o administrativas. La Declaración Universal de los Derechos Humanos subraya que “Toda persona tiene derecho a una 
nacionalidad” (AGNU, 1948, artículo 15). Los países con la mayor población apátrida en 2017 (en orden descendente) fueron 
Bangladesh, Costa de Marfil, Myanmar, Tailandia y Letonia (ACNUR, 2018a).
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8.1.2 Desplazamiento debido a desastres y cambio climático
En 2017, 18,8 millones de personas en 118 países se vieron obligadas a abandonar sus 
hogares debido a desastres provocados por amenazas naturales súbitas (IDMC, 2018). 
Si bien las cifras pueden variar mucho de un año a otro, dependiendo de la ocurrencia 
y magnitud de los desastres, el riesgo general de ser desplazado por desastres se ha 
duplicado desde la década de 1970, principalmente debido al crecimiento demográfico, 
y una mayor exposición y vulnerabilidad ante las amenazas naturales. El cambio 
climático, unido a la pobreza, la desigualdad, el crecimiento demográfico urbano, la 
gestión deficiente del uso de la tierra y la gobernanza débil están aumentando el riesgo de 
desplazamiento y sus impactos.

Los patrones regionales sugieren que la mayoría de los desplazamientos por desastres 
ocurren en Asia y el Pacífico, con un 84% del desplazamiento total entre 2008 y 2016 
(IDMC, 2017). Los desastres desencadenados por amenazas relacionadas con el clima 
provocaron el 95% de todos los nuevos desplazamientos en 2017 (IDMC, 2018), más 
aún que durante el período 2008-2016, cuando el 86% de los desplazamientos totales 
estuvieron relacionados con el clima (IDMC, 2017). Excluidas de estas cifras quedan 
aquellas personas que se trasladan debido a eventos y factores estresantes de evolución 
lenta (p.ej., sequía crónica, aumento del nivel del mar, desertificación o pérdida de 
ecosistemas, entre otros), puesto que los factores detrás de estos movimientos suelen ser 
complejos. 

Hay muchos factores que influyen en la marginación de las personas desplazadas. 
Por ejemplo, los refugiados pueden ser marginados debido a su inelegibilidad para 
votar, o las personas apátridas pueden ser marginadas porque no tienen documentos 
de identificación. Las siguientes secciones destacan los principales motores de la 
marginación en relación con los servicios de agua, saneamiento e higiene (WASH). 

8.2.1 El agua como factor directo e indirecto que conduce al desplazamiento
La vulnerabilidad relacionada con el abastecimiento de agua puede ser un motor 
directo e indirecto del desplazamiento, también puede vincularse a la escala, duración y 
ubicación del desplazamiento y a la capacidad de amortiguación del medio ambiente en 
la comunidad de acogida, para apoyar el aumento de la demanda. 

Se espera que el cambio climático aumente la frecuencia e intensidad de la sequía 
y el desplazamiento resultante de la población. El Panel Intergubernamental sobre 
el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) ha destacado los considerables 
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Figura 8.1   Tendencia del desplazamiento global y proporción de desplazados (2007–2017)

Fuente: ACNUR (2018a, fig. 1, pág. 6).
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Refugiados de Palestina en el Cercano 
Oriente
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riesgos planteados por las olas de calor, sequías, inundaciones, ciclones e incendios 
forestales, así como por la vulnerabilidad de las reservas de agua y de la capacidad de 
producción alimentaria (IPCC, 2014). Independientemente de la ubicación geográfica, las 
poblaciones pobres y marginadas están más expuestas a las consecuencias adversas de 
eventos extremos como la escasez hídrica extrema o la sequía. Por ejemplo, en Vietnam 
en 2017 hubo 633.000 nuevos desplazamientos, muchos de los cuales fueron causados 
por tormentas, que son ejemplos del clima extremo pronosticados en los modelos 
gubernamentales de cambio climático. Estas tormentas pueden afectar de manera 
desproporcionada a los pobres, migrantes o PDI, quienes carecen de ingresos para cubrir 
los costos de reconstrucción o no tienen acceso a los sistemas de servicio social (IDMC, 
2018).

En climas áridos y semiáridos, la transformación de los puntos de aprovisionamiento 
de agua en objetivos militares se ha utilizado para aumentar la escasez hídrica con 
propósitos de desplazamiento forzado. Por ejemplo, en Sri Lanka un grupo armado 
cerró las compuertas del embalse Mavil Oya, que proporcionaba agua de riego a miles 
de agricultores en el área controlada por el gobierno de la Provincia Oriental (ONU, 
2011). El bombardeo en el sur del Líbano, en julio y agosto de 2006, dañó o destruyó 
la infraestructura hídrica de abastecimiento, desplazando al 25% de los 4 millones de 
habitantes (Amnistía Internacional, 2006).

8.2.2 Factores de marginación tras el desplazamiento masivo 
El desplazamiento masivo ejerce tensión sobre los recursos hídricos y los servicios 
relacionados, incluidos el saneamiento y la higiene, en los puntos de transición y destino 
para las poblaciones existentes y los recién llegados. Esto puede dar como resultado la 
marginación de la población desplazada y al acceso restringido a servicios adecuados, 
manifestado de diversas formas, como se describe a continuación.

Desigualdad en el nivel de servicio de agua y saneamiento
El rápido crecimiento demográfico imprevisto en las áreas que reciben desplazados 
puede abrumar la infraestructura WASH existente. El resultado inmediato es que los 
recién llegados (p.ej., refugiados, PDI) no pueden acceder a los servicios y recurren a 
prácticas como la defecación al aire libre o el consumo de fuentes de agua superficial 
inseguras. Esto se documentó más recientemente en Colombia, donde se registraron 
más de 440.000 venezolanos entre mayo y junio de 2018, y donde la infraestructura 
de WASH en las ciudades fronterizas es incapaz de hacer frente a la afluencia masiva 
(ACNUR, 2018b).

La duración promedio de las situaciones prolongadas de refugiados (es decir, aquellas 
con 25.000 o más personas desplazadas por 5 años o más) ahora supera los 20 años 
(ACNUR, 2004; 2018a). Sin embargo, los gobiernos de acogida a menudo se niegan 
a aceptar que la situación de desplazamiento puede prolongarse, e insisten en que 
los refugiados y los PDI permanezcan en campos con instalaciones “temporales” o 
“comunales” en un nivel de servicio inferior al de la comunidad circundante. Como 
resultado se puede desarrollar una desigualdad en el nivel de servicio WASH, donde los 
refugiados y PDI reciben niveles más bajos de servicio WASH en comparación con la 
comunidad de acogida. Por ejemplo, los refugiados en los campos de Jordania reciben 
aproximadamente 35 litros de agua al día (ACNUR, 2018c), mientras que el objetivo que 
utiliza el gobierno jordano para residentes de poblados fuera de Amman es de 100 litros 
de agua al día (Ministerio de Agua y Riego de Jordania, 2015).

La situación inversa también puede ocurrir, donde los refugiados reciben servicios WASH 
de mayor calidad que los disponibles para las comunidades cercanas. Por ejemplo, en 
Maban (Sudán del Sur), los refugiados reciben al día 20 litros de agua entubada tratada 
con cloro, cerca de sus hogares, mientras que la comunidad de acogida depende de 
bombas manuales que solo pueden proporcionar 15 litros por día y que pueden estar 
ubicadas muy lejos de sus hogares. (ACNUR, 2018c).

En climas áridos 
y semiáridos, la 
transformación 
de los puntos de 
aprovisionamiento 
de agua en objetivos 
militares se ha utilizado 
para aumentar la escasez 
hídrica con propósitos de 
desplazamiento forzado
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Discriminación social
Servicios adecuados de WASH pueden existir en áreas donde se alojan los desplazados. 
Sin embargo, a grupos o individuos específicos se les puede negar el acceso a esos 
servicios debido a su nacionalidad, etnia, religión, sexualidad, opinión política u otras 
condiciones. Como resultado de esta discriminación social, estos grupos o individuos 
recurren al acceso al agua de fuentes inseguras y pueden verse obligados a practicar la 
defecación al aire libre u otras conductas de saneamiento inseguras (ver Cuadro 8.2).

Marginación económica
Incluso si existen servicios WASH adecuados, es posible que grupos específicos 
no puedan permitirse acceder a esos servicios. Esta forma de marginación está 
directamente relacionada con el estatus legal y el “derecho al trabajo” o “libertad de 
circulación”. Como resultado de las políticas jurídicas restrictivas, los refugiados y las 
personas apátridas son a menudo los más marginados en este sentido (ver Cuadro 8.3).

En algunos países, particularmente aquellos que siguen una política de “campamento” 
para refugiados y PDI, la comunidad humanitaria internacional puede proveer 
servicios de agua y saneamiento de manera gratuita. Al mismo tiempo, se espera que la 
población local pague por los mismos servicios prestados a través del sistema nacional o 
municipal. Este es el caso en varias áreas, como los campos de refugiados en Gambella 
(Etiopía) y Kakuma (Kenia) (ACNUR, 2018d). Esto puede resultar en tensiones entre las 
poblaciones desplazadas y sus comunidades de acogida.

Degradación ambiental
El alojamiento de refugiados o PDI en áreas ambientalmente sensibles puede derivar en 
tensiones con la comunidad de acogida respecto al agotamiento/degradación, percibida 
o real, de los recursos (p.ej., agotamiento de los acuíferos, contaminación de las aguas 

Cuadro 8.3 El derecho al trabajo de los refugiados

Un estudio efectuado en 2016 en 20 países que albergan al 70% de la población de refugiados del mundo, encontró 
inconsistencias generalizadas en las leyes, políticas y prácticas con respecto al derecho de los refugiados a trabajar. Con 
frecuencia el derecho al trabajo estaba ligado exclusivamente al reconocimiento de la condición de refugiado, que se rige 
por un sistema complejo que es difícil de navegar. Esto se ve agravado por trabas burocráticas y administrativas, que pueden 
incluir permisos de trabajo y/o residencia requeridos para los refugiados; por los costos financieros de los permisos; y por 
las reglamentaciones bancarias y del registro que afectan negativamente a los refugiados autoempleados e impiden el pago 
de salarios (Zetter y Ruaudel, 2016).

La inmensa mayoría de los refugiados trabaja en el sector informal en condiciones mucho menos satisfactorias y más 
explotadoras que los nacionales. En las economías frágiles, que albergan a un gran número de refugiados, el sector informal 
puede verse restringido y ofrecer oportunidades limitadas para los refugiados. Por ejemplo, hay aproximadamente 666.000 
refugiados sirios registrados en Jordania y la gran mayoría (80%) se encuentra en ciudades y pueblos. Estos refugiados 
no tienen derecho a trabajar y, sin un ingreso, corren el riesgo de tener niveles reducidos de acceso a los servicios WASH 
(ACNUR, 2018a).

Cuadro 8.2 Ejemplos de discriminación social

Burkina Faso y Mauritania. Se impidió a los trabajadores domésticos de las poblaciones de refugiados malienses utilizar los 
mismos baños que la población general de refugiados, lo que los obligó a regresar a la defecación al aire libre, que a su vez 
los expuso a la violencia. Otros miembros de la comunidad les impidieron asistir a las sesiones de promoción de la higiene y 
se les pidió hacer llegar a sus “maestros” los artículos de socorro que recibieron.

Kenia y Djibouti. Los recién llegados fueron estigmatizados y sufrieron discriminación por parte de los refugiados que 
habían estado viviendo en estos campos y asentamientos durante varios años. Esta discriminación incluyó limitar el tiempo 
de acceso a las instalaciones de WASH, tales como puntos de abastecimiento de agua y letrinas comunitarias.

Fuente: House et al. (2014).
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superficiales y deforestación). En tales casos, la competencia por recursos escasos, incluidos 
agua, alimentos, combustible y materiales de construcción, puede causar conflictos con la 
comunidad de acogida y profundizar la marginación de la población refugiada o PDI. Por 
ejemplo, el descenso de los acuíferos, como resultado del bombeo de agua para los campos 
de PDI en Darfur (Sudán), provocó la desecación de los pozos pastoriles de la comunidad 
de acogida, causando mayores conflictos, marginación y un desplazamiento aumentado 
(Bromwich, 2015).

En otros casos, el agotamiento de los recursos debido a la población desplazada puede 
ser percibido, y no real. Por ejemplo, en Dadaab (Kenia) y en varios campos en Yemen, 
circulaban rumores de que el bombeo de agua para el abastecimiento del campo estaba 
afectando negativamente a los acuíferos subterráneos. Sin embargo, estudios detallados 
mostraron que el agua extraída para el abastecimiento de esos campos, de hecho, no tuvo 
un impacto significativo en los recursos de agua subterránea (Zahir, 2009; Blandenier, 2015). 
No obstante, la percepción del agotamiento de los recursos todavía puede generar tensiones 
entre las comunidades de acogida y las desplazadas, y en la marginación de estas últimas. 

8.3.1 Preparación y acciones de respuesta ante las crisis
Planeación de contingencias y acciones de preparación
Preparar a los países para situaciones de emergencia y la llegada de refugiados y PDI 
requiere dirigir esfuerzos consolidados para fortalecer las normas, políticas e instituciones 
relacionadas con el desplazamiento y empoderar a los actores locales para responder ante 
situaciones de emergencia. La creación de planes específicos para la gestión de riesgos 
en materia de agua y saneamiento puede ayudar a garantizar la prestación adecuada de 
servicios en situaciones de rápido aumento poblacional, teniendo en cuenta los retos 
sociales, económicos y ambientales. Las acciones exitosas de planeación y preparación 
ante contingencias también incluyen la preparación para coordinar actores humanitarios 
que pueden implicarse en dichas acciones de respuesta, ya sea a través de los mecanismos 
de coordinación de Naciones Unidas (ONU) – p.ej., el modelo de Coordinación de 
Refugiados del ACNUR, el sistema de Coordinación de Grupos – o un sistema nacional de 
coordinación de crisis equivalente. El aumento de la resiliencia y la capacidad de adaptación 
de los sistemas de agua y saneamiento también son componentes esenciales que deben 
considerarse en estos planes (ver Cuadro 8.4). 

Acciones de respuesta inmediata a las crisis
Los Estados y otros actores relevantes pueden beneficiarse de una estrecha colaboración con 
socios humanitarios nacionales e internacionales, para proporcionar servicios apropiados a 
los desplazados. Las acciones de respuesta inmediata a las crisis implican principalmente : 

El agotamiento de los 
recursos debido a la 
población desplazada 
puede ser percibido, y 
no real

8.3 
Garantizar 

acceso al agua y 
al saneamiento 

a las personas 
desplazadas

Cuadro 8.4 Ejemplos de planeación de contingencias y acciones de preparación

Ruanda. El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y el gobierno han establecido un grupo 
de trabajo previo de emergencia que se reúne cuando aumenta el riesgo de afluencia, para coordinar las acciones de 
preparación y la planeación de contingencias.

Costa de Marfil. ACNUR, el Gobierno y sus socios realizaron una evaluación de la capacidad de recepción en las aldeas 
fronterizas, en caso de arribar refugiados de Liberia previamente a las elecciones en ese país. La información de las 
misiones recientes se utilizó para definir una estrategia de respuesta en el plan de contingencia actualizado.

Como parte de la Política sobre Activación de Respuesta a Emergencias, Liderazgo y Responsabilidades de ACNUR, se han 
desarrollado directrices operativas. Estas incluyen varias herramientas de análisis de riesgos y procesos de auditoría que 
pueden utilizarse para producir un Paquete de Preparación ante Emergencias con Refugiados (PPRE, por sus siglas en 
inglés), que identifica las acciones mínimas de preparación (MPA, por sus siglas en inglés). Esta información se consolida en 
una base de datos denominada Lista de Alerta Máxima para Preparación ante Emergencia (HALEP) (ACNUR, s.f.).

Fuente: Los ejemplos de Ruanda y Costa de Marfil provienen de la documentación interna de ACNUR contenida en el sistema HALEP.
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• La provisión oportuna de servicios vitales de WASH que incluyen: acceso a agua 
potable, acceso a saneamiento seguro (p.ej., inodoros, instalaciones de aseo, 
cocinas, lavanderías y manejo de higiene menstrual), acceso a la gestión de residuos 
sólidos y control de vectores.

• Medidas de fortalecimiento de servicios WASH en áreas de alberque a corto plazo 
y medidas de fortalecimiento de sistema basadas en evaluaciones continuas 
a mediano plazo. Estos incluyen: proporcionar personal, equipo y reservas 
adicionales para aumentar la producción y mantener la prestación ininterrumpida 
de servicios para los desplazados y sus comunidades de acogida.

• Evaluación continua de los servicios y sistemas de WASH para monitorear el 
impacto del desplazamiento en los servicios nacionales y en la comunidad de 
acogida.

Un buen ejemplo de respuesta efectiva a una crisis se destaca en el Cuadro 8.5.

8.3.2 Posibles respuestas en situaciones en curso  
Inclusión de refugiados, solicitantes de asilo, apátridas y desplazados internos en los 
sistemas nacionales y planes para que el ODS 6, genere equidad en el nivel de servicio 
de agua y saneamiento
Avanzar hacia el logro del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 6, la meta de “agua 
potable y saneamiento para todos” implica incluir a refugiados, solicitantes de asilo, 
apátridas y desplazados internos en los planes nacionales de desarrollo, y garantizar que 
el financiamiento sea adecuado para llegar a estas poblaciones. Específicamente, los 
estados tienen la responsabilidad de :

• Evaluar y monitorear el impacto del crecimiento demográfico, como resultado 
del desplazamiento, en los sistemas nacionales de WASH, incluyendo el acceso al 
agua, la cantidad y calidad del agua, y el acceso a servicios de saneamiento, a fin de 
identificar las medidas apropiadas para aumentar el acceso a los servicios donde se 
requiera.

• Revisar y fortalecer las políticas nacionales relacionadas con la inclusión de 
refugiados y PDI en los sistemas nacionales de WASH, asegurando que tengan el 
mismo nivel de acceso a los servicios WASH que los nacionales.

• Incluir las necesidades de los refugiados y los PDI en las estrategias, iniciativas y 
planes de acción nacionales relacionados con WASH, en los planes de desarrollo 
nacional y local, así como en las estrategias y los planes diseñados para cumplir las 
metas del ODS 6 en torno al “agua potable y saneamiento para todos” y otros ODS 
relacionados con WASH.

• Incluir a los refugiados y a los PDI en las propuestas para donantes y en los 
mecanismos de financiamiento para garantizar una cantidad y calidad adecuadas 
de los servicios WASH para los refugiados y las comunidades de acogida, así como 
la inclusión de los refugiados en el monitoreo de los datos resultantes. Al mismo 
tiempo, donantes y financiadores (tanto humanitarios como de desarrollo) deben 
comprometer fondos multianuales, predecibles, para los actores relevantes 
(incluyendo los ministerios de agua), a fin de asegurar que las necesidades 
inmediatas y en curso de los refugiados/PDI y de las comunidades de acogida 
afectadas puedan cumplirse, así como promover la resiliencia.

• Incorporar las necesidades de WASH de los refugiados y PDI en los planes 
nacionales de contingencia para posteriores planes de preparación ante 
desplazamientos y desastres. 

• Mejorar el monitoreo y la evaluación del impacto relacionados con los servicios 
WASH para refugiados y PDI, al incluirlos en las encuestas nacionales y desagregar 
los datos nacionales de WASH y de ODS 6 reportando el estatus de refugiados/
desplazados en cuanto al uso y acceso a los servicios WASH. 

• Asegurar que el monitoreo de WASH para los refugiados y PDI incluya indicadores 
relevantes que tengan en cuenta los criterios normativos de los derechos humanos 

Los Estados y otros 
actores relevantes 
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colaboración con socios 
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proporcionar servicios 
apropiados a los 
desplazados
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al agua potable y al saneamiento (accesibilidad, disponibilidad, asequibilidad, 
aceptabilidad y calidad).

•  Eliminar la desigualdad en el nivel de servicio entre los refugiados/PDI y la 
comunidad de acogida mediante la armonización de los niveles de servicio en 
los campos para refugiados y PDI, así como en las zonas urbanas de acogida, con 
estándares nacionales.

Eliminar la discriminación social y crear igualdad de acceso: Armonizar los niveles de 
servicio con los estándares comunitarios/nacionales  
A fin de eliminar la discriminación social y generar igualdad de acceso a los servicios de 
agua y saneamiento, los estados en asociación con actores relevantes necesitan revisar y 
fortalecer las leyes y políticas nacionales para promover el principio de que los refugiados 
y los PDI deben tener acceso a los servicios WASH como cualquier otra persona, y el estatus 

Cuadro 8.5 Cubriendo las necesidades de agua, saneamiento e higiene (WASH) de los sirios bajo protección temporal en 
Turquía

Turquía alberga el mayor número de refugiados en el mundo, con más de 3,9 millones de refugiados registrados, de los 
cuales el 90% son de Siria (ACNUR, 2018e). Solo 178.255 de los 3,6 millones de sirios en Turquía viven en los 20 centros 
estatales que operan en el sureste de Turquía, en tanto que el resto se alberga en ciudades, pueblos y aldeas de todo el país, 
causando que las poblaciones en muchas áreas aumenten dramáticamente (Ministerio de Interior de Turquía, 2018).

Figura | Distribución de los refugiados sirios en condición de protección temporal en Turquía, en las diez provincias principales al 21 de 

septiembre de 2018

Fuente: Ministerio del Interior de Turquía (2018).

El dramático crecimiento demográfico ha causado estrés en los de por sí escasos recursos hídricos, requiriendo capacidad 
administrativa, técnica, financiera y humana adicional para mantener la infraestructura hídrica existente y construir 
infraestructura adicional. Turquía ha adoptado el principio de que la asistencia humanitaria debe acompañarse de 
inversiones en desarrollo que puedan responder a la escala, el alcance y la naturaleza prolongada de la afluencia de 
refugiados. De los 31.000 millones de dólares que se han gastado, el 5% se ha destinado a la infraestructura y los servicios 
de agua, saneamiento e higiene (WASH) en los centros de refugio y para aquellos que viven fuera de ellos. Se construyeron 
nuevas presas, embalses y tuberías, fortaleciendo las capacidades en tratamiento de agua y de aguas residuales, 
principalmente en las provincias fronterizas de Gaziantep, Şanlıurfa, Kilis y Hatay. En adición, los proyectos de desarrollo de 
capacidades han buscado integrar a los sirios en la vida social y económica de Turquía para garantizar una gestión de WASH 
inclusiva y sostenible, y promover el desarrollo regional.

Contribución del Instituto de Agua de Turquía (SUEN), basado parcialmente en métricas sintetizadas a partir de documentos internos.
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de refugiado no debe ser motivo para restricciones injustificadas a la libertad de circulación, 
ni tampoco para la estigmatización, la expulsión y otros tipos de prácticas discriminatorias.

Además, en relación a los aspectos de la no discriminación y la igualdad, desde una 
perspectiva de derechos humanos, los estados deben prestar especial atención a aquellos 
que históricamente han enfrentado barreras para ejercer sus derechos al agua potable 
y el saneamiento, como los refugiados/PDI, en particular las mujeres y los niños. 
Los Estados tienen la responsabilidad de garantizar que a los refugiados/desplazados 
internos, estén en campos o alojados en comunidades, se les otorguen los derechos al 
agua y el saneamiento adecuado sin importar su residencia legal, nacionalidad u otras 
clasificaciones que puedan servir como impedimento.

La discriminación social, que ocasiona la desigualdad de acceso y la violación de los 
derechos humanos al agua potable y al saneamiento seguros, puede abordarse con la 
defensa, mediación, mejor comunicación u otras intervenciones similares para promover 
la coexistencia pacífica entre las poblaciones de refugiados/PDI y las comunidades 
de acogida. Como todos los individuos, los refugiados/PDI deben tener acceso a la 
información y la oportunidad de participar en los procesos de toma de decisión que afectan 
sus derechos.

Se alienta a los estados a evitar las políticas de “campamento” para refugiados/PDI, dado 
que pueden conducir a la marginación, especialmente si los campos se localizan en 
regiones remotas y de escasos recursos, y si existe una desigualdad en el nivel de servicio 
WASH, que puede exacerbar la competencia por recursos con las comunidades anfitrionas 
y dificultar el acceso de los refugiados/PDI a los mercados laborales. En cambio, se 
alienta a los estados a seguir políticas para la inclusión de refugiados/PDI dentro de las 
comunidades urbanas y rurales existentes. 

En el caso de los refugiados/PDI que viven en asentamientos informales en zonas urbanas 
y periurbanas, es difícil diferenciar entre los distintos tipos de poblaciones vulnerables 
(refugiados y otros pobres urbanos), y hacer tales distinciones puede no ser provechoso 
en absoluto. En muchos contextos, también será difícil, o incluso imposible, identificar 
a los grupos “más vulnerables”. Por consiguiente, las intervenciones deben apuntar 
a mejorar el acceso a los servicios de agua y saneamiento para las poblaciones más 
amplias en situaciones vulnerables, incluidos tanto los refugiados como los pobres 
urbanos.

Si bien el monitoreo del acceso a los servicios en campos de refugiados está bien 
establecido, se dispone de poca información en torno a la situación de las personas que 
viven fuera de los campos entre las comunidades de acogida. A menudo es útil aumentar 
el conocimiento sobre su situación, por ejemplo, a través de encuestas y otros métodos, 
en lugar de depender completamente de los datos proporcionados por el estado (que a 
menudo no distinguen entre los refugiados y otras poblaciones). 

Garantizar el derecho al trabajo y apoyar el crecimiento económico para costear los 
servicios de agua y saneamiento 
Tanto el problema de la asequibilidad de los servicios de agua y saneamiento como el 
de la inequidad de las tarifas de agua para los refugiados/PDI pueden resolverse a corto 
plazo mediante la asistencia humanitaria internacional “en efectivo” y, a largo plazo, si los 
gobiernos de acogida otorgan a los refugiados el “derecho a acceder al mercado laboral” y 
generar ingresos para que puedan pagar los servicios.

La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 (ONU, 1951) exige a los 
gobiernos anfitriones que permitan a los refugiados el “derecho al trabajo” y la “libertad de 
circulación”. Esto tiene el efecto de permitir a los refugiados acceder a oportunidades de 
subsistencia y reducir la carga de subvencionar su acceso. Esto significa que los refugiados 
serían capaces de pagar los servicios de abastecimiento de agua y saneamiento de la misma 
manera que los ciudadanos nacionales, lo que puede reducir las tensiones sociales o la 
discriminación, mientras empodera a los refugiados a integrarse en sus comunidades de 
acogida. 
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Aunque las personas desplazadas a menudo son percibidas como un problema o una 
amenaza, podrían ser vistas como una oportunidad de la que pueden beneficiarse 
los países de acogida, ya sea económica, cultural, socialmente, etc. Los países 
anfitriones a menudo se benefician económicamente, dado que los desplazados 
son “consumidores, productores, compradores, vendedores, prestatarios, prestamistas 
y empresarios” (Betts y Collier, 2017). Por ejemplo, los refugiados somalíes han estado 
invirtiendo financieramente en negocios en Kenia, tanto formales como informales, 
de tamaños diversos, desde pequeños comerciantes a compañías más grandes, en 
una amplia variedad de sectores que incluyen bienes raíces, transporte, finanzas, 
importación-exportación y otros (Abdulsamed, 2011). En adición a los beneficios 
económicos, también hay muchos beneficios sociales y culturales que los refugiados y 
los migrantes pueden ofrecer a la comunidad de acogida.   

A nivel mundial, la mayoría de las naciones tienen un enfoque restrictivo de los 
derechos de los refugiados al trabajo y la libertad de circulación. Muchos países 
conservan una política estricta de campamento o aplican restricciones de circulación, 
aumentando de ese modo las dificultades de los refugiados para acceder al empleo y 
a oportunidades de subsistencia. No obstante, existen buenos ejemplos de progreso 
(ver Cuadro 8.6).

Los actores de desarrollo pueden insistir en que los gobiernos reconozcan los 
derechos humanos de los refugiados y les den paridad con otros residentes. 
Sin embargo, esto debe ir de la mano con pasos proactivos para armonizar las 
relaciones entre los refugiados y sus comunidades de acogida. Las tensiones a 
menudo se deben a preocupaciones legítimas de la comunidad de acogida sobre 
el impacto en los mercados laborales locales de un mayor número de solicitantes 
de empleo, impactos sobre los recursos ambientales, etc. Aliviar la presión sobre 
las comunidades de acogida y fortalecer la autosuficiencia de los refugiados son 
dos de los objetivos clave del Pacto Mundial sobre los Refugiados (ACNUR, 2018f). 

Asegurar la sostenibilidad ambiental de los servicios 
La sostenibilidad ambiental es integral para lograr las metas de los ODS. Esto requerirá 
la implementación de una amplia variedad de intervenciones, muchas de las cuales 
están ligadas a actividades de gestión integrada de los recursos hídricos, desarrollando 
planes de seguridad hídrica, realizando evaluaciones de impacto ambiental para 
comprender los efectos de los desplazamientos, así como asegurando sistemas sólidos 
para el monitoreo ambiental, en particular el monitoreo de los recursos hídricos. En 
situaciones prolongadas, el acceso sostenible a los servicios WASH para refugiados y 
PDI, al igual que para las comunidades de acogida, puede mejorarse con soluciones 
tecnológicas que sean ambientalmente sostenibles y rentables.

Durante la fase inmediata después del desplazamiento, la atención de los medios 
de comunicación y el interés político son altos y las fuentes de financiación 
abundantes. No obstante, ambos merman con el tiempo, lo que hace importante 
seleccionar tecnologías WASH que minimicen los costos de funcionamiento y 
mantenimiento a largo plazo, al igual que los impactos ambientales. Ejemplos de 
dichas tecnologías, que se han adoptado en situaciones recientes de refugiados, 
incluyen la energía solar fotovoltaica para el bombeo de agua (en lugar de 
generadores diesel), el reúso de desechos y soluciones de reciclaje como el biogás, 
la transformación de desechos en combustibles para cocinar o como fertilizantes, 
y el reciclaje de desechos sólidos. Estas tecnologías ayudan a reducir las emisiones 
de carbono, los impactos ambientales y los costos de funcionamiento (ver Cuadro 
8.7). Existen tecnologías adicionales que pueden explorarse (p.ej., sistemas 
descentralizados de tratamiento de aguas residuales (DEWATS), como se describe 
en el Capítulo 6), pero todas las soluciones tecnológicas deben implementarse en 
coordinación con los gobiernos nacionales y locales para garantizar la capacidad 
adecuada dentro de las comunidades locales para hacerse cargo de la gestión de 
estos sistemas. Si bien existen oportunidades para utilizar tecnologías y enfoques 
innovadores en contextos humanitarios, también seguirá habiendo la necesidad 
de continuar con los enfoques de respuesta de emergencia “tradicionales” (p.ej., 
transporte de agua)

Cuadro 8.6 Ejemplos positivos de 
apoyo al crecimiento económico

Uganda. Se permite a los refugiados 
la libertad de circulación y el 
derecho al trabajo. Algunos 
reciben tierras para la agricultura 
de subsistencia. Los refugiados 
y las comunidades de acogida 
comparten el acceso a los servicios 
de educación, salud y agua, 
saneamiento e higiene (WASH) 
y se han mejorado los niveles de 
servicio en las comunidades de 
acogida de refugiados. En adición, 
los refugiados que inician negocios 
y que trabajan han impulsado la 
economía en estas áreas (ACNUR, 
2017).

Jordania. Tiene por objetivo 
proporcionar hasta 200.000 permisos 
laborales para refugiados, creando 
así nuevas oportunidades de trabajo 
para los refugiados y los jordanos en 
lugares y sectores seleccionados del 
mercado laboral (principalmente 
zonas económicas especiales), 
y regularizando la situación de 
los refugiados que trabajan en 
la economía informal (Zetter y 
Ruaudel, 2016).

Turquía. El gobierno otorgó 
permisos laborales a sirios y otros 
ciudadanos extranjeros que están 
bajo protección temporal (Consejo 
de Ministros de Turquía, 2016). La 
Agencia Turca de Empleo organiza 
programas de capacitación para 
fortalecer las aptitudes laborales en 
áreas de necesidad específica en el 
mercado laboral.

Etiopía. Con su nueva política 
“fuera del campo” demuestra 
una distensión condicional de las 
restricciones legislativas sobre la 
circulación y el lugar de residencia 
de los refugiados. La Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y el 
Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) se han asociado con la 
Administración de Etiopía para 
Asuntos de Refugiados y Repatriados 
para promover el autoempleo en los 
campos y comunidades de acogida 
circundantes (OIT, 2018b).
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Un estado frágil es un país de bajo ingreso caracterizado por una capacidad estatal débil 
y/o una legitimidad estatal débil que deja a los ciudadanos vulnerables a una serie de 
impactos. El Banco Mundial considera que un país es “frágil” si: a) ha tenido una misión 
de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas en los últimos tres años, y b) ha 
recibido una puntuación de “gobernanza” inferior a 3,2 (según la Evaluación de Políticas 
e Instituciones Nacionales) (CPIA, por sus siglas en inglés) índice del Banco Mundial) 
(Banco Mundial, s.f.).

Dos mil millones de personas viven ahora en países donde los resultados de desarrollo 
se ven afectados por la fragilidad, el conflicto y la violencia. Para el 2030, el 46% de los 
pobres del mundo podría vivir en situaciones frágiles y afectadas por conflictos, según 
lo define el Fragile, Conflict and Violence Group [Grupo sobre Fragilidad, Conflicto y 
Violencia] del Grupo Banco Mundial, el cual publica anualmente la Harmonized List of 
Fragile Situations [Lista Armonizada de Situaciones de Fragilidad] (Banco Mundial, s.f.). 
La fragilidad y el conflicto pueden cruzar las fronteras nacionales, y las consecuencias 
del conflicto, tal como el desplazamiento forzado, impiden la capacidad de los países y 
regiones para encontrar su camino para salir de la pobreza.

Las crisis de desplazamiento pueden escalar muy rápidamente, como lo ilustra el caso de 
Sudán del Sur. A finales de 2016, una de cada cuatro personas en Sudán del Sur se había 
visto obligada a abandonar sus hogares. Esto se traduce en un total de 3,3 millones, con 
1,9 millones de desplazados internos y 1,4 millones de refugiados en países vecinos. 
Sudán del Sur y sus países vecinos se encuentran entre los países más pobres y menos 
desarrollados del mundo, con recursos limitados para hacer frente a las necesidades 
y los desafíos asociados con la acogida de personas desplazadas. En la República 
Democrática del Congo, que ha estado sujeta a una crisis humanitaria compleja de larga 
duración, en el año 2016 se registraron 1,3 millones de PDI en la parte este del país. 
Durante el mismo año, 630.000 fueron desplazados en Libia, 623.000 en Afganistán, 
598.000 en Irak y 467.000 en Yemen. Todos estos países están listados como estados 
frágiles (ACNUR, 2018a).

El Overseas Development Institute ha argumentado que los estados frágiles requieren 
enfoques fundamentalmente diferentes de los modelos de desarrollo ejercidos en países 
más resilientes, debido al contexto de riesgo diferente (Manuel et al., 2012).
Uno de estos mecanismos exitosos es el desarrollo impulsado por la comunidad (CDD, 
por sus siglas en inglés), que otorga control sobre las decisiones de planeación y los 
recursos de inversión a grupos comunitarios para proyectos de desarrollo local. Utilizado 
a menudo por el Banco Mundial en situaciones de conflicto, el CDD es rápido, flexible y 
eficaz para restablecer los servicios básicos — que pueden ir desde la salud hasta el agua 
limpia y la educación — y ha ayudado a reconstruir el capital social y la confianza dentro 
de las comunidades y entre comunidades y gobiernos (Wong y Guggenheim, 2018).  

Es importante reconocer que, para muchas partes del mundo, sin una vasta inversión en 
desarrollo sostenible, paz y seguridad, los refugiados son la “nueva normalidad”.

8.4 
Estados frágiles 

o estados en 
situaciones 

frágiles  

Cuadro 8.7 El futuro es brillante 
con la energía solar

El costo de los paneles solares 
fotovoltaicos se redujo en un factor 
de 100 desde 1977, con un costo 
actual de menos de 1 dólar por vatio 
de electricidad solar (ECHO Global 
Solar Water Initiative, 2017). A pesar 
de esto, la adopción de energía solar 
en el contexto humanitario sigue 
siendo baja, debido a la escasez de 
experiencia técnica, la incapacidad 
de comunicar los beneficios a 
los donantes y tomadores de 
decisiones, el enfoque en metas 
numéricas por beneficiarios 
inmediatos alcanzados, y la falta 
de estándares, mejores prácticas y 
directrices de política. La Iniciativa 
Global de Agua Solar, financiada 
por la Oficina de Protección Con y 
Operaciones de Ayuda Humanitaria 
Europeas (ECHO, por sus siglas en 
inglés), ha buscado atender estas 
brechas al recopilar y compartir 
información sobre buenas prácticas, 
poner en marcha investigaciones, 
proporcionar recursos técnicos 
para la implementación, y mejorar 
la experiencia técnica a través de 
capacitaciones.
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 Las diferentes regiones del mundo enfrentan desafíos 
particulares en el intento de proveer servicios de agua y 

saneamiento seguros, asequibles y sostenibles para todos. 
Este capítulo destaca algunos de estos grandes desafíos 
y posibles respuestas desde las perspectivas, a menudo 

únicas, de las cinco principales regiones globales.

9.1 
La región árabe

9.1.1 Contexto regional
La región árabe es la de mayor escasez hídrica en el mundo. Los recursos hídricos 
renovables totales para el mundo promedian 7.453 m3 por persona y año, mientras 
que en la región árabe son tan solo de 736 m3 por persona y año, según los últimos 
datos disponibles de AQUASTAT (s.f.). La escasez hídrica por persona ha aumentado 
y continuará aumentando debido al crecimiento demográfico y al cambio climático. 
Estas tendencias han contribuido al aumento del deterioro de las aguas subterráneas, 
la pérdida de tierras cultivables para la producción agrícola y la circulación de 
personas cuando hay recursos hídricos insuficientes para sostener la salud, el 
bienestar y los medios de vida.

En 2015, en toda la región árabe, unos 51 millones de personas (el 9% de la población 
total) carecían de un servicio básico de agua potable, el 73% de los cuales vivía en 
zonas rurales (Figura 9.1) (OMS/UNICEF, 2018b).

Los países menos adelantados (PMA) (países menos desarrollados)  de la región 
árabe sufren la mayor brecha de equidad con respecto a garantizar el acceso a los 
servicios básicos de agua y saneamiento, en particular en las zonas rurales. En 
Mauritania, el 86% de la población urbana tiene acceso a servicios básicos de agua 
potable, en comparación con solo el 45% en las zonas rurales. En Yemen también se 
observaron disparidades en el acceso rural y urbano a los servicios básicos de agua 
potable (el 85% en zonas urbanas frente al 63% en zonas rurales) y Sudán (el 73% en 
zonas urbanas frente al  51% en zonas rurales) en 2015 (ver Figura 9.2) (OMS/UNICEF, 
2018b), y es probable que hayan empeorado desde entonces debido a los conflictos en 
curso.

No obstante, la situación no se limita únicamente a los PMA. En Marruecos, el acceso 
a los servicios básicos de agua en las zonas urbanas alcanza el 96%, frente al 65% en 
las partes rurales del país (OMS/UNICEF, 2018b).
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A finales de 2016, alrededor del 41% de las personas desplazadas internas (PDI) en todo 
el mundo vivían en la región árabe, con cifras que superaban los 16 millones. El acceso 
humanitario ha sido un desafío importante, puesto que aproximadamente 4,9 millones 
de personas de este total viven en áreas de difícil acceso, incluyendo casi un millón en 
áreas asediadas (CESPAO/OIM, 2017).

Para diciembre de 2016, la República Árabe Siria tenía más PDI (6,3 millones) que 
cualquier otro país del mundo, muchos de los cuales habían sufrido múltiples 
desplazamientos (CESPAO/OIM, 2017). También persisten altos niveles de 
desplazamiento interno a causa de conflictos y violencia en los PMA de la región árabe, 
a saber, Somalia, Sudán y Yemen. Sudán alberga el mayor número de PDI entre los PMA 

Figura 9.1   Proporción de la población con acceso a agua potable y saneamiento en la región de Asia Occidental y África del Norte, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).

* Datos insuficientes para estimar 
servicios gestionados de forma 
segura.

Figura 9.2 Servicio de agua potable en áreas rurales y urbanas de algunos países seleccionados de la región árabe, 2015 

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).
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árabes, con más de 3,3 millones a finales de 2016 (CESPAO/OIM, 2017), como muestra la 
Tabla 9.1.

Adicionalmente, en 2016, los desastres naturales relacionados con los impactos del 
cambio climático ocasionaron el desplazamiento de más de 240.000 personas en toda la 
región árabe, la gran mayoría de ellos en los PMA árabes (98%): 123.000 en Sudán, 70.000 
en Somalia y 36.000 en Yemen (CESPAO/OIM, 2017). Esto significa que hay que prestar 
especial atención a mejorar la resiliencia de este grupo de desplazados, para garantizar 
que nadie se quede atrás.

9.1.2 Brindar acceso a los servicios de agua potable y saneamiento en 
condiciones de guerra y conflicto 
El desafío de garantizar el acceso a los servicios de agua para todas las personas en 
condiciones de escasez de agua se ve agravado en situaciones de conflicto donde la 
infraestructura hídrica ha sido dañada, destruida y objetivo de destrucción, como en 
partes de Irak, Libia, Palestina, Somalia, Sudán, la República Árabe Siria y Yemen. 
Los embalses de agua, las bombas, las instalaciones de tratamiento y las redes de 
distribución no solo se vieron afectadas por los conflictos militares y la ocupación de 
fuerzas extranjeras, sino que durante las incursiones militares también se destruyeron 
las instalaciones de tratamiento de aguas residuales y las redes de riego. La explotación y 
mantenimiento de las instalaciones de agua también son limitados durante los períodos 
de inseguridad y ocupación, los cuales han afectado la disponibilidad de combustible 
para bombear agua (p.ej., en Yemen), la importación de piezas de repuesto (p.ej., en 
Palestina) o el acceso de los empleados para operar las instalaciones de agua (p.ej., en 
Irak). 

Incluso antes del conflicto actual en Yemen, se esperaba que su ciudad capital, Sana’a, 
se secara debido a las presiones de la población y los patrones de producción y consumo 
insostenibles (CESPAO, 2011), con expertos que proyectan que “si las tendencias 
actuales continúan, para 2025 los 4,2 millones de habitantes proyectados de la ciudad 
se convertirán en refugiados a causa del agua, obligados a huir de su hogar estéril 
por tierras más húmedas. En preparación, algunos funcionarios ya han considerado 
reubicar la capital en la costa. Otros han propuesto centrarse en la desalinización y la 
conservación para ganar tiempo”. (Heffez, 2013). En cambio, Yemen sufre la destrucción 
del conflicto y la plaga de la guerra con brotes recurrentes de cólera debido a la 
insuficiencia de agua para saneamiento e higiene seguros, y la extrema escasez hídrica 
ocasionada por el agotamiento de las aguas subterráneas y por problemas de calidad. 
La falta de agua para la higiene y el saneamiento se ha vuelto alarmante con el informe 
del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) de que se sospecha que 1 de cada 200 
yemeníes fue infectado por el cólera en junio de 2017 (CICR, 2017; ACNUDH, 2017b). 

Una gran proporción de refugiados tiende a permanecer en situaciones prolongadas por 
décadas (ver Sección 8.1.1). La asistencia humanitaria se ha interrelacionado cada vez 
más con el trabajo de desarrollo dirigido a proporcionar más instalaciones permanentes 
de agua y saneamiento en los campos de refugiados y los asentamientos informales. 

El desafío de garantizar 
el acceso a los servicios 
de agua para todas las 
personas en condiciones 
de escasez de agua se ve 
agravado en situaciones 
de conflicto donde la 
infraestructura hídrica 
ha sido dañada, destruida 
y objetivo de destrucción

Fuente: CESAO/OIM (2017, encadré 1, p. 22).

Tabla 9.1 Personas	desplazadas	internas	a	casusa	de	conflictos	y	violencia	generalizada	en	la	región	árabe	(conteo	a	final	de	año),	2012–2016

País 2012 2013 2014 2015 2016

República Árabe Siria 3 000 000 6 500 000 7 600 000 6 600 000 6 325 978

Sudán 3 000 000 2 424 700 3 120 000 3 264 286 3 320 000

Irak 2 100 000 2 100 000 3 276 000 3 290 310 3 034 614

Yemen 385 000 307 000 334 090 2 509 068 1 973 994

Somalia 1 350 000 1 100 000 1 106 751 1 223 000 1 106 751

Libia 50 000 59 400 400 000 500 000 303 608

Palestina 144 500 146 000 275 000 221 425 193 277
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En ocasiones, esto ha provocado conflictos y tensiones con las comunidades de acogida, 
que a menudo no tienen igual acceso a los servicios de agua que quienes son atendidos 
por organizaciones humanitarias. En años recientes se ha prestado más atención a este 
problema con los gobiernos, donantes y agencias humanitarias, reconociendo que no 
dejar a nadie atrás significa servir a los refugiados y a los PDI, así como a las comunidades 
de acogida, como se muestra en el Cuadro 9.1.

Lograr el acceso al agua potable y al saneamiento para todos, como se enmarca en el 
Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 6 de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 
sigue siendo un desafío para Asia y el Pacífico en su conjunto.

En 2016, 29 de los 48 países de la región calificaron como inseguros en agua debido a la 
baja disponibilidad y la extracción insostenible de agua subterránea, y 7 de los 15 países 
con las mayores extracciones estimadas de agua subterránea al año están en Asia y el 
Pacífico (ADB, 2016 ). El aumento de la demanda de riego para la agricultura ha provocado 
un estrés hídrico severo en algunas áreas, especialmente en dos de las principales canastas 
de alimentos de Asia – la llanura del norte de China y el noroeste de la India (Shah, 2005). 
Muchas ciudades grandes y medianas de la región enfrentan el riesgo de falta de agua 
debido a sistemas de suministro obsoletos e infraestructura inadecuada para recolectar 
y almacenar agua de lluvia (CESPAP/UNESCO/OIT/ONU Ambiente/FAO/ONU-Agua, 
2018). Los altos niveles de contaminación del agua empeoran la situación en términos 
de disponibilidad de agua potable, causada por las tasas alarmantes de aguas residuales 
no tratadas, liberadas en cuerpos superficiales de agua – del 80 al 90% en la región de 
Asia y el Pacífico – y los altos niveles de contaminación química en el agua de escorrentía 
en algunas zonas (CESPAP, 2010). La escasez hídrica se ve acentuada por los efectos del 
cambio climático y empeorada por los impactos de los desastres.   

9.2 
Asia y el Pacífico

Cuadro 9.1 El campo de refugiados sirios de Zaatari en Jordania

El campo de refugiados de Zaatari se localiza en la zona de alto estrés hídrico del norte de Jordania. Se estableció inicialmente 
con premura, en respuesta a la repentina afluencia de refugiados procedentes de Siria y, por lo tanto, carecía de una 
planeación adecuada e infraestructura básica. Esto dio como resultado brotes de sarampión, sarna, diarrea, hepatitis A y 
otras enfermedades en los meses posteriores a su establecimiento, atribuibles sobre todo a la cantidad insuficiente de agua 
limpia y saneamiento deficiente (CESPAO/OIM, 2015). Las tensiones también se manifestaron con las comunidades vecinas, 
que durante mucho tiempo enfrentaron restricciones de escasez hídrica y ahora estaban viendo cómo sus limitados recursos 
se desviaban y consumían de manera insostenible.

En respuesta, organizaciones humanitarias internacionales y organizaciones no gubernamentales (ONG) comenzaron a 
trabajar con el Ministerio de Agua e Irrigación de Jordania y con las comunidades de acogida para mejorar el acceso al 
suministro de agua potable y a servicios de saneamiento en el campo de refugiados de Zaatari, así como en las áreas vecinas. 
Esto incluyó la rehabilitación de los pozos de agua existentes y la perforación de pozos adicionales para responder a la 
creciente demanda de agua (CESPAO/OIM, 2015). Los detalles sobre las obras de infraestructura hídrica se incluyen en la 
tabla a continuación.

Proyecto Descripción Populación atendida

Campo de refugiados Zaatari Cavando 2 nuevos pozos y sus estaciones de bombeo 120 000

Pozo Tabaqet Fahel Renovación y ampliación del pozo 63 000 (80 litros por día per cápita)

Embalse Zabdah Ahorro de agua mediante renovación para reparar fugas e instalar aislamiento. 27 000 (80 litros por día per cápita)

Ducto Abu Al Basal Instalación de una tubería de 2.5 km para un mejor transporte y distribución del agua.

Fuente: Mercy Corps (2014, pág. 14).

También se realizaron trabajos de rehabilitación en la antigüedad de las redes de agua y las líneas de transmisión que prestan 
servicios en el área. Se rehabilitó la infraestructura de recolección de aguas residuales y se amplió la planta de tratamiento de 
aguas residuales para acomodar los crecientes volúmenes de aguas residuales generadas. Además de ayudar a los refugiados, 
estos esfuerzos colectivos y cooperativos para mejorar la infraestructura y los servicios de agua (UNESCWA / OIM, 2015).
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A pesar del progreso observable en términos de acceso al agua potable, uno de cada diez 
residentes rurales y el 30% de la población que vive en países en desarrollo sin litoral no 
tuvo acceso a ella en 2015 (OCDE, s.f.). Ese mismo año, 1.500 millones de personas no 
tuvieron acceso a instalaciones mejoradas de saneamiento (CESPAP, 2017).

Sin embargo, se pueden observar enormes disparidades subregionales. Por ejemplo, 
mientras que el 89% de la población en zonas urbanas de Asia Oriental y el Sureste 
Asiático tiene acceso a servicios de agua potable gestionados de forma segura, en Asia 
Central y del Sur esta proporción se reduce al 61% (OMS/UNICEF, s.f.) (Figura 9.3). 

El progreso se está estancando en Asia Central, del Norte y el Pacífico, y en los PMA 
(CESPAP, 2016). Los países en desarrollo sin litoral enfrentan las dificultades más 
notables para garantizar el acceso al agua potable y saneamiento para todos, con el 
30% de la población viviendo en estos países sin acceso al agua potable segura, en 2015 
(OCDE, s.f.).

Se pueden observar disparidades similares en la región en términos de saneamiento 
(Figura 9.4). También existe un acceso desigual al saneamiento mejorado entre las áreas 
urbanas y rurales de la región: la brecha fue de aproximadamente el 30% en 2015. Los 
niveles de mejora en términos de acceso al saneamiento difieren considerablemente 
(OMS/UNICEF, s.f.). Desde el año 2000, la proporción de personas en zonas rurales con 
acceso a saneamiento básico ha incrementado en un 0,8% por año, comparado con 
el 0,5% por año en zonas urbanas (CESPAP, 2017). Esto se debe, sobre todo, al rápido 
crecimiento demográfico urbano de la región, que se ha duplicado con creces desde 
1950, y a los problemas que enfrentan las ciudades en el desarrollo de infraestructura 
adecuada para satisfacer las necesidades crecientes de agua y saneamiento. Esta 
desigualdad de acceso entre las áreas rurales y urbanas varía entre subregiones, como 

se muestra en las Figuras 9.3 y 9.4. Dentro de las ciudades, son las poblaciones urbanas 
pobres las que tienden a quedarse atrás. 

Asimismo, la región es testigo de prácticas insostenibles y acceso desigual al agua 
de riego en las áreas rurales de algunas subregiones, con impactos en términos de 
productividad agrícola y mitigación de la pobreza, dado que muchos de los pobres 
rurales dependen de la agricultura para su subsistencia.

Figura 9.3		 Proporción	de	la	población	con	acceso	al	agua	potable	en	las	subregiones	de	ODS	de	Asia-Pacífico	(excluyendo	Australia	y	Nueva		
 Zelanda), 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).
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Las cuestiones de género también están en juego en la región en términos de acceso 
al agua potable y al saneamiento. Las mujeres y las niñas son tradicionalmente 
responsables del suministro doméstico de agua y saneamiento en muchos países, 
mientras que a la par se ven particularmente afectadas por la indisponibilidad de 
servicios de saneamiento en términos de salud y seguridad (ver Sección 2.2).

9.2.1 Brindar acceso a servicios seguros de agua potable y saneamiento ante 
desastres en Asia y el Pacífico 
En Asia y el Pacífico, la región más propensa a desastres en el mundo, los desastres 
naturales se vuelven más frecuentes e intensos, y el riesgo de desastres está 
sobrepasando la capacidad de resiliencia (CESPAP, 2018). Esto tiene un impacto 
trascendental para la provisión de servicios de agua, saneamiento e higiene en las áreas 
afectadas por desastres, debido a la infraestructura de agua y saneamiento dañada y a los 
problemas de calidad del agua. También es un desafío muy importante proveer servicios 
adecuados de agua y saneamiento a las áreas que reciben a las personas que han sido 
desplazadas de áreas afectadas por desastres. La magnitud de estos desplazamientos es 
extremadamente alta en Asia y el Pacífico, con 4,4 millones y 1,2 millones de personas 
desplazadas internas en República Popular China e India en 2017 debido a inundaciones, 
y 2,5 millones en Filipinas debido a tifones ese mismo año (IDMC, 2018).

Los desastres causan pérdidas enormemente más significativas para los países y 
personas más pobres, dado que estos con frecuencia carecen de resiliencia y de 
capacidad para mitigar el impacto de los desastres. Además de golpear a los más pobres, 
los desastres también pueden provocar que los casi pobres – los que viven con entre 1,90 
y 3,10 dólares por día – caigan en la pobreza, como se muestra en la Figura 9.5 (CESPAP, 
2018). Con más del 50% de los residentes urbanos viviendo en zonas costeras bajas, 
estas ciudades y pueblos de Asia y el Pacífico son especialmente vulnerables al cambio 
climático y los desastres naturales. También se aprecia que los desastres tienen impactos 
en el producto interior bruto (PIB), las tasas de inscripción escolar y el gasto per cápita 
en salud (CESPAP, 2018). El análisis realizado por la Comisión Económica y Social para 
Asia y el Pacífico (CESPAP) de las Naciones Unidas entre 19 países de Asia y el Pacífico 
sugiere, en efecto, que cada desastre en la región lleva a un aumento de 0,13 puntos en el 
coeficiente de Gini (CESPAP, 2018), incrementando así la disparidad de ingresos. 

Los desastres causan 
pérdidas enormemente 
más significativas para 
los países y personas más 
pobres, dado que estos 
con frecuencia carecen 
de resiliencia y de 
capacidad para mitigar el 
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Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).
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Los impactos y costos de estos eventos son exacerbados por factores tales como la 
urbanización no resiliente o no planeada y la degradación de los ecosistemas que 
regulan los flujos y la calidad del agua.

Por lo tanto, mejorar la resistencia de los servicios de agua y saneamiento es clave para 
mantener el acceso en un futuro con incertidumbre climática. Elevar la reducción 
del riesgo de desastres y las inversiones asociadas es fundamental para satisfacer las 
necesidades actuales y futuras.

Además de su apoyo a los estados miembros de Asia y el Pacífico para reducir el riesgo 
de desastres, CESPAP promueve la adopción de soluciones basadas en la naturaleza para 
la reducción del riesgo de desastres (Eco-DRR) para el agua, en particular en islas y en 
ciudades y asentamientos costeros. En las zonas costeras, los manglares y los arrecifes 
de coral constituyen una línea natural de defensa contra tsunamis y tormentas. También 
mejoran la calidad del agua y previenen las inundaciones de agua salada, a la par que 
brindan otros beneficios ambientales, económicos y sociales. Las Eco-RRD proveen un 
enfoque provechoso en la región: un análisis de costo-beneficio en Vietnam estimó que 
invertir en 12.000 hectáreas de manglares para proteger la costa era mucho más barato 
que los desarrollos de infraestructura (1,1 millones de dólares en comparación con 7,3 
millones para el mantenimiento de diques) (Tallis et al., 2008).

El Disaster Related Statistical Framework [Marco Estadístico Relacionado a Desastres] 
de la CESPAP (ECOSOC, 2018) provee un marco integral para producir las estadísticas 
básicas utilizadas en evaluaciones y otras aplicaciones, incluso para las formas de 
desastres a menor escala pero con mayor frecuencia. Cuando se combina con el 
desarrollo de mapeo con participación de la comunidad, se puede adaptar para hacer 
operativos los servicios de agua y saneamiento en áreas urbanas y facilitar un nivel de 
granularidad suficiente, para permitir centrarse en aquellos que suelen “quedarse atrás” 
a raíz de desastres naturales.

Millones de personas en esta región beben agua contaminada, a menudo sin saberlo. 
A partir de 2015, los “dejados atrás” en la región incluyen 57 millones de personas que 
no tienen agua entubada en sus hogares y 21 millones de personas que aún carecen de 
acceso a servicios básicos de agua potable. Además, 36 millones de personas carecen 
de acceso a saneamiento básico y hacen uso de saneamiento inseguro, compartido o 
insostenible (OMS/UNICEF, s.f.). La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que 
cada día 14 personas mueren por enfermedades diarreicas debido a agua, saneamiento 

Fuente: Adaptado de CESPAP (2018, fig. 2.6, pág. 32)

Figura 9.5 Porcentaje estimado de los “casi pobres” que caen en la pobreza ante desastres seleccionados
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e higiene inadecuados (Prüss-Ustün, 2016). El acceso a servicios de saneamiento 
gestionados de forma segura sigue siendo un reto en muchos países, especialmente en 
áreas rurales (Figura 9.6). Por ejemplo, en las regiones de Asia Central y el Cáucaso, el 
72% de las personas que no tienen acceso a servicios básicos de agua y el 95% de las 
personas que utilizan aguas superficiales viven en áreas rurales (CEPE, s.f.).
Si bien la situación es particularmente severa para una gran parte de la población en 
Europa Oriental, el Cáucaso y Asia Central, muchos ciudadanos de Europa Occidental y 
Central, así como de América del Norte, también sufren la falta o el acceso desigual al agua y 
a servicios de saneamiento. Las inequidades se relacionan frecuentemente con diferencias 
socioculturales, factores socioeconómicos y contexto geográfico (ver Cuadro 2.4).

Por lo tanto, las desigualdades en el acceso deben combatirse en tres frentes: reduciendo 
las disparidades geográficas al atender las barreras específicas que afrontan los grupos 
marginados y las personas que viven en situaciones vulnerables, y reduciendo las 
inquietudes de asequibilidad.

9.3.1 El Protocolo sobre el agua y la salud: impulsando el progreso en la 
reducción de desigualdades en el acceso al agua y saneamiento 
Las Partes del Protocolo sobre el agua y la salud de la Comisión Económica para Europa 
de las Naciones Unidas y la Oficina Regional de la OMS para Europa (CEPE/OMS Europa, 
1999) se han comprometido a garantizar el acceso justo al agua potable segura y al 
saneamiento adecuado mediante la adhesión o ratificación del Protocolo. De hecho, el 
Protocolo requiere que sus Partes garanticen el acceso al agua y al saneamiento para 
todos y, específicamente, que promuevan el acceso equitativo al agua y al saneamiento 
“para todos los miembros de la población, especialmente aquellos que sufren una 
desventaja o exclusión social” (CEPE/OMS Europa, 1999, artículo 5l).

Desde 2011, el Protocolo sobre el agua y la salud ha desarrollado herramientas y llevado a 
cabo actividades a nivel nacional para apoyar a los países en sus esfuerzos por mejorar el 
acceso equitativo al agua y al saneamiento.

La publicación No one left behind: Good practices to ensure equitable access to water 
and sanitation in the pan-European region [No dejar a nadie atrás: Buenas prácticas para 
garantizar un acceso equitativo al agua y al saneamiento en la región paneuropea] (CEPE/
OMS Europa, 2012) presenta buenas prácticas y lecciones aprendidas de toda la región 
paneuropea sobre las políticas y medidas a ser promulgadas para proveer un acceso 
equitativo.

Figura 9.6   Proporción de la población con acceso a agua potable y saneamiento en América del Norte y Europa, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).
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Una herramienta analítica, la Equitable Access Score-card [Puntaje de acceso equitativo] 
(CEPE/OMS Europa, 2013) apoya a los gobiernos (a nivel nacional, regional y municipal) 
y a otros actores para establecer una medida de referencia de la equidad en el acceso, 
identificar prioridades y discutir en profundidad las acciones a emprender para abordar 
las brechas de equidad. Ya se ha aplicado en 11 países de la región paneuropea (Armenia, 
Azerbaiyán, Bulgaria, Francia (área metropolitana de París), Hungría, la República de 
Moldova, la República de Macedonia del Norte, Portugal, Serbia, España (ciudad de 
Castellón) y Ucrania) y en otros países se ha expresado interés en aplicarlo. Basándose 
en los resultados de dichas evaluaciones (CEPE, s.f.), varios países (Hungría, Portugal, 
la República de Moldova, la República de Macedonia del Norte, Armenia, Serbia y otros) 
han adoptado medidas concretas para mejorar la equidad en el acceso a los servicios de 
agua y saneamiento, incluyendo :

• El análisis y la evaluación de planes, políticas y programas existentes (p.ej., en 
Armenia, donde se llevó a cabo una revisión del marco legislativo en torno al agua 
con el fin de identificar las barreras jurídicas para garantizar un acceso equitativo);

• Reformas jurídicas e institucionales (p.ej., en Serbia, donde se formularon metas 
específicas de acceso equitativo, en virtud del Protocolo sobre el agua y la salud);

• Inversiones específicas (p.ej., en la República de Macedonia del Norte, donde se 
renovaron los baños en las escuelas de las aldeas); y

• Introducción de reformas políticas (p.ej., en Portugal, donde se desarrollaron 
nuevos reglamentos sobre tarifas de agua, con reglas obligatorias para las tarifas 
generales y sociales).

Más información sobre estas y otras iniciativas está disponible en los Cuadros 9.2, 9.3 
y 9.4. La publicación Guidance Note on the Development of Action Plans to Ensure 
Equitable Access to Water and Sanitation [Nota de orientación sobre el desarrollo de 
planes de acción para garantizar un acceso equitativo al agua y el saneamiento] (CEPE/
OMS Europa, 2016), hasta ahora utilizada en la República de Macedonia del Norte 
(Cuadro 9.3) y en Armenia (Cuadro 9.4), ayuda a los gobiernos a adoptar un enfoque 
estructurado para el desarrollo y la implementación de acciones que aseguren un acceso 
equitativo al agua y al saneamiento.

Los gobiernos de países latinoamericanos y caribeños reconocieron hace tiempo la 
importancia del abastecimiento de agua y saneamiento como un factor vital para la 
preservación y mejora de la salud (CEPAL, 1985), pero millones de personas en la región 
aún no cuentan con una fuente adecuada de agua potable, mientras que otros más sufren 
la ausencia de instalaciones seguras y decentes para la eliminación de excretas.

En 2015, el 65% de la población de América Latina y el Caribe tenía acceso a servicios de 
agua potable gestionados de forma segura, pero solo el 22% a servicios de saneamiento 
gestionados de forma segura. En el mismo año, el 96% utilizó al menos un servicio 
básico de agua y el 86% al menos un servicio básico de saneamiento (Figura 9.7) (OMS/
UNICEF, 2017a). Esto significa que en la región hay unos 25 millones de personas 
sin acceso a un servicio básico de agua y 222 millones sin servicios de agua potable 
gestionados de forma segura. En el caso del saneamiento, la situación es mucho peor: 
casi 89 millones de personas en la región carecen de un servicio básico de saneamiento 
y 495 millones carecen de servicios gestionados de forma segura (OMS/UNICEF, s.f.). 
Existen grandes diferencias entre los países (ver Figura 9.8), pero también dentro de los 
países, dado que las brechas en la cobertura de agua y saneamiento entre las regiones 
administrativas dentro de varios países superan el 20 o incluso el 30% (OMS/UNICEF, 
2016).

La parte de la población que no tiene acceso siquiera a los servicios básicos de agua y 
saneamiento tiene que adoptar soluciones alternativas (tales como, para el suministro 
de agua: pozos individuales, conexiones ilegales a la red de agua, vendedores de agua, o 
sacar agua directamente de los ríos, lagos y otros cuerpos de agua; y para el saneamiento: 
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letrinas y defecación al aire libre) (Jouravlev, 2004). Varias de estas opciones son caras 
por unidad de suministro y/o no necesariamente garantizan que el agua sea segura para 
beber. Por lo tanto, estas “soluciones” están asociadas con riesgos significativos para la 
salud y, en el caso del saneamiento, son una de las principales fuentes de contaminación 
del agua.

La mayoría de las personas sin acceso a servicios de agua y saneamiento pertenecen a 
grupos de bajos ingresos y viven en zonas rurales:

Cuadro 9.2 Progreso continuo para mejorar el acceso equitativo al agua y al saneamiento en Francia

En 2013, el área metropolitana de París se involucró en una evaluación detallada del nivel de equidad en el acceso al agua y 
saneamiento en el área, aplicando la Equitable Access Score-card. El ejercicio reveló problemas de acceso para una minoría, 
a saber, personas sin hogar y comunidades nómadas, y también destacó que el principal desafío era evitar la desconexión 
de la red de agua de las personas que no pueden pagar por el servicio (Eau de Paris/SEDIF/SIAAP/OBUSASS/Ministerio de 
Asuntos Sociales y Salud, 2013).

En Francia se han adoptado varias medidas a nivel nacional para combatir las inequidades en el acceso. El segundo Plan 
Nacional de Saneamiento Doméstico 2014-2019  tiene como objetivo mejorar el saneamiento doméstico (que preocupa 
a casi el 20% de la población francesa), a través de una mejor comprensión de los retos enfrentados, mejoras en el 
funcionamiento de las instalaciones de saneamiento y una reducción de las barreras financieras para la población. El 
3er Plan Nacional de Salud y Medio Ambiente 2015–2019 tiene como objetivo, entre otros, fortalecer la dinámica salud-
medio ambiente en los territorios, en particular, apoyando el acceso equitativo al agua potable segura y al saneamiento y 
promoviendo el planeamiento de la seguridad hídrica y la protección jurídica de 33.000 obras de captación hídrica. El precio 
social del agua está sujeto a un esquema experimental provisto por la ley (Ley de Brottes) y es informado al Comité Nacional 
del Agua (Parlamento francés, 2013).

Cuadro 9.3 Trabajando con las autoridades locales para mejorar el acceso equitativo al agua y el saneamiento en la 
República de Macedonia del Norte

Una autoevaluación de score-card de acceso equitativo al agua y saneamiento, realizada entre 2015-2016, en 3 regiones, por 
el Instituto Nacional de Salud Pública y la organización no gubernamental (ONG) Periodistas para los Derechos Humanos, 
ayudó a comprender los desafíos que enfrentan para garantizar el acceso equitativo, más allá de las estadísticas oficiales. 
La ausencia de manejo de la higiene menstrual en las escuelas, la falta de acceso al agua potable y saneamiento para los 
indigentes, y la ausencia de baños en instalaciones religiosas, se identificaron como grandes problemas, junto con el 
limitado financiamiento del sector de agua y saneamiento. Trabajando de cerca con autoridades locales y centros de salud 
pública regionales, así como a través de los medios locales, se realizó una campaña para mejorar la situación: los resultados 
de la evaluación no se consideraron como una crítica al gobierno local, sino como un incentivo para mejorar la detección 
de debilidades y promover el acceso al agua y saneamiento para todos, especialmente en instituciones públicas y escuelas. 
Algunos baños escolares ya fueron renovados en ciertos municipios.

Fuente: Instituto Nacional de Salud Pública/Periodistas por los Derechos Humanos (2016).

Cuadro 9.4 Un plan de Acción Nacional para garantizar el acceso equitativo al agua y el saneamiento adoptado en 
Armenia

Para abordar los principales retos identificados para asegurar un acceso equitativo al agua y el saneamiento, en agosto de 2017 el Comité 

Estatal de Economía del Agua del Ministerio de Infraestructuras Energéticas y Recursos Naturales de Armenia aprobó oficialmente un Plan 

de Acción nacional 2018-2020 para garantizar dicho acceso. Este plan de acción apunta a reducir las brechas de equidad al mejorar el acceso 

para las 579 comunidades rurales que no reciben servicio centralizado, actualizando el marco legislativo e institucional para asegurar la 

armonización con las diferentes dimensiones de los derechos humanos al agua y al saneamiento y el funcionamiento de los sistemas de 

agua y saneamiento en escuelas rurales, entre otros.

Fuente: Ministerio de Infraestructuras Energéticas y Recursos Naturales de Armenia (2017). 
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• Aunque la distribución desigual de los ingresos ha disminuido en la región desde 
principios de la década del 2000, aún había 186 millones de pobres en 2016, 
representando casi el 31% de la población, mientras que 61 millones de personas, 
el 10% de la población, vivía en la pobreza extrema (CEPAL, 2018). Las figuras 
de la 9.9 a la 9.12 muestran las brechas de cobertura para el suministro de agua 
y saneamiento en diferentes países, por quintil de ingresos, en zonas urbanas y 
rurales. Las brechas en la cobertura de servicios entre los quintiles de ingresos 
han disminuido lentamente con el tiempo y son generalmente mayores para el 
saneamiento (26% en promedio) que para el suministro de agua (13%). Muchas 
personas sin acceso a servicios “están concentradas en zonas periurbanas, 
principalmente en los cinturones de pobreza que existen en la periferia de muchas 
de las ciudades de la región. Ha resultado difícil proveer servicios de calidad 
aceptable a estas áreas marginales. Los principales problemas encontrados en los 
esfuerzos por expandir los servicios a las poblaciones marginales se han debido, 
por un lado, a los altos niveles de pobreza y la baja capacidad y cultura de pago 

Figura 9.7   Proporción de la población con acceso al agua potable y saneamiento en América Latina y el Caribe, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).
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Figura 9.8 América Latina y el Caribe: países con bajos niveles de acceso al menos a servicios básicos de agua y saneamiento, 2015
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y, por otro lado, a los altos costos de construcción y explotación. Estas poblaciones 
a menudo han experimentado un crecimiento explosivo y se han desarrollado de 
manera desorganizada, estableciéndose en áreas alejadas de las redes existentes y con 
condiciones topográficas más difíciles” (Jouravlev, 2004, pág. 14). 

• En los países de la región, los niveles de cobertura de servicios de agua y saneamiento 
son significativamente más bajos en las áreas rurales que en las urbanas. En términos 
de acceso al menos a un servicio básico, la diferencia entre las áreas urbanas y rurales 
es del 13% para el abastecimiento de agua y del 22% para los servicios de saneamiento 
(OMS/UNICEF, 2017a). Por otra parte, las soluciones técnicas utilizadas en áreas rurales 
(tales como pozos, fosas sépticas y letrinas) por lo general no garantizan un nivel de 
calidad o funcionalidad del servicio que sea comparable con los disponibles en las 
ciudades (principalmente conexiones domiciliarias) (Jouravlev, 2004). Las brechas en 

Fuente: Basado en BADEHOG (s.f.). 

Figura 9.9 Diferencias en el acceso al agua entre los quintiles de riqueza urbanos más ricos y más pobres de América Latina
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Figure 9.10 Diferencias en el acceso al agua entre los quintiles de riqueza rurales más ricos y más pobres de América Latina
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la cobertura de servicios entre los quintiles de ingresos son mucho más amplias en las 
áreas rurales que en las ciudades. El acceso al agua y el saneamiento también tiende 
a ser más bajo entre los pueblos indígenas (OMS/UNICEF, 2016). Los niveles más 
bajos de cobertura en las áreas rurales se explican por varios factores, a saber: baja 
densidad poblacional en las áreas rurales que hacen difícil organizar la prestación de 
servicios de una manera eficiente y aprovechar las economías de escala, al igual que 
tasas más altas de pobreza y el hecho de que las comunidades rurales tiendan a tener 
menos influencia política y visibilidad que las poblaciones urbanas.

La experiencia de la prestación de servicios de agua y saneamiento en América Latina y 
el Caribe sugiere los siguientes principios básicos mínimos a fin de cumplir los derechos 
humanos al agua y al saneamiento, y alcanzar el ODS 6, para que nadie se quede atrás :

Fuente: Basado en BADEHOG (s.f.).

Figura 9.11 Diferencias en el acceso al saneamiento entre los quintiles de riqueza urbanos más ricos y más pobres de América Latina
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Figura 9.12 Diferencias en el acceso al saneamiento entre los quintiles de riqueza rurales más ricos y más pobres de América Latina
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• La provisión eficiente de servicios es esencial para satisfacer los derechos humanos 
al agua y al saneamiento. Al reducir el costo de la prestación del servicio, la 
eficiencia lleva a una mayor asequibilidad y mayores oportunidades de uso. En 
cambio, el aumento de los costos debido a la ineficiencia de los proveedores de 
servicios, ya sean públicos o privados, viola los derechos humanos al agua y el 
saneamiento. Algunas de las formas más comunes de ineficiencia incluyen exceso 
de personal, corrupción, manipulación de contabilidad y precios de transferencia, 
deudas excesivas, altos costos de transacción, pérdida de economías de escala 
y alcance, y captura por parte de grupos de intereses (sindicatos, políticos o 
inversores). En resumen, la eficiencia y la equidad no se excluyen mutuamente, sino 
que son complementarias (CEPAL, 2010).

• La eficiencia en este sector es una función de la organización y gestión del servicio. 
La habilidad para promover la eficiencia depende esencialmente de los marcos 
regulatorios, la gobernanza, el control institucional, y la cultura y voluntad 
política (CEPAL, 2010). Los gobiernos deben imponer una regulación adecuada a 
los proveedores de servicios privados y municipales o estatales, con base en las 
nociones de tasa de rendimiento justa y razonable, buena fe, diligencia debida, deber 
de eficiencia y transferencia de beneficios por eficiencia a los consumidores. El 
peso que los gobiernos asignan a los derechos humanos al agua y el saneamiento se 
refleja en la seriedad y el cuidado que muestran al desarrollar, aplicar y respetar las 
normativas y los marcos institucionales, y en sus decisiones sobre las asignaciones 
presupuestarias (CEPAL, 2010).

• Es costoso proporcionar estos servicios y la región tiene la peor distribución 
de ingresos en el mundo (ONU, 2013). Como resultado, los pobres no tienen la 
posibilidad de ejercer su derecho humano al agua y el saneamiento si no reciben 
un apoyo estatal bien organizado, en forma de subsidios al consumo (para hacer 
que la factura del agua sea más asequible para los pobres) y  subsidios a la conexión 
(para facilitar la conexión de los hogares a la red y para la expansión de esta). Los 
gobiernos necesitan recuperar su papel tradicional en cuanto al financiamiento 
de inversiones en abastecimiento de agua y saneamiento, en particular con el 
propósito de ampliar la cobertura a los grupos de bajos ingresos. En este sentido, 
las prioridades políticas son extremadamente importantes. Estas prioridades deben 
reflejarse en los presupuestos gubernamentales, no solo en declaraciones a la prensa 
(Solanes, 2007).

En muchos países, la descentralización ha dejado al sector con una estructura 
sumamente fragmentada, integrada por numerosos proveedores de servicios, sin 
posibilidades reales de lograr economías de escala o viabilidad económica, y bajo la 
responsabilidad de los municipios que carecen de los recursos e incentivos necesarios 
para lidiar de manera efectiva con la complejidad de los procesos involucrados en la 
prestación de servicios. La descentralización también ha reducido el tamaño de las áreas 
de servicio y las ha hecho más homogéneas, limitando así las posibilidades de subsidios 
cruzados y facilitando la práctica de descremado que marginó a grupos de bajos ingresos 
de la prestación de servicios. Está claro que la mayoría de los países necesitan consolidar 
la estructura industrial del sector (Jouravlev, 2004).

A mediados de 2017, la población mundial era de casi 7.600 millones, de los cuales el 17% 
vive en África (1.300 millones) (ONU DAES, 2017a). La escasez periódica y crónica de agua 
representa un gran desafío en el camino hacia el desarrollo del África subsahariana. La 
tasa de pobreza, como la proporción de personas que viven con menos de 1,90 dólares 
al día (en paridad del poder adquisitivo internacional – PPA – de 2011), se redujo del 57% 

9.5 
África 

subsahariana
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en 1990 al 43% en 2012. No obstante, debido al crecimiento demográfico, el número de 
personas pobres ha aumentado de 280 millones en 1990 a 330 millones en 2012 (Beegle 
et al., 2016). Asimismo, la reducción de la pobreza ha sido más lenta en los países 
frágiles y existe una enorme brecha entre las áreas urbanas y rurales, así como entre las 
subregiones.  

La escasez periódica y crónica de agua representa un gran desafío en el camino 
de África hacia el desarrollo. La falta de infraestructura para la gestión del agua 
(escasez económica de agua), en términos tanto de almacenamiento y suministro, 
como de infraestructura para los servicios de agua y saneamiento mejorados, 
desempeña un papel directo en la persistencia de la pobreza (FAO, 2016). La 
agricultura contribuye con el 15% del PIB total de la región, con cifras nacionales 
que van desde menos del 3% en Botswana y Sudáfrica, hasta más del 50% en Chad. 
Los pequeños agricultores emplean directamente a unos 175 millones de personas 
(OCDE/FAO, 2016). El riego depende en gran medida del agua subterránea y la 
evidencia sugiere que se están agotando varios acuíferos: un estudio de la National 
Aeronautics and Space Administration of the United States (NASA) (2015) informó 
que ocho grandes acuíferos en África experimentaron poca o ninguna recarga para 
compensar las extracciones de agua entre 2003 y 2013.

Los cambios en los patrones de precipitación y temperatura amenazan más aún la 
disponibilidad de agua, la productividad agrícola y el equilibrio de los ecosistemas. 
Entre los ecosistemas amenazados en África, el lago Chad presenta una interacción 
compleja entre la seguridad hídrica y el desarrollo económico, lo que condujo a 
una grave emergencia humanitaria (Cuadro 9.5).

El logro en África de las metas WASH del ODS 6 es otro desafío difícil de 
superar, pues el acceso al agua y el saneamiento gestionados de forma segura y 
a instalaciones de lavado de manos se encuentra entre los más bajos del mundo 
(Figura 9.13). En 2015, solo el 24% de la población del África subsahariana tenía 
acceso al agua potable (OMS/UNICEF, 2017a). Sin embargo, existe una gran 
variabilidad entre los países (Figura 9.14). 

En 2015, el acceso promedio a los servicios básicos de saneamiento en el África 
subsahariana era solo del 28%. Las personas que carecían de un servicio de 
saneamiento básico tenían acceso a instalaciones de saneamiento limitadas 
(instalaciones mejoradas compartidas por dos o más hogares – 18%), usaban 
instalaciones no mejoradas, como letrinas de pozo sin losa o plataforma, letrinas 
colgantes o letrinas de cubo (31%), o practicaban la defecación al aire libre (23%). 
Solo tres países del África subsahariana tenían datos para estimar el acceso al 
saneamiento gestionado de forma segura: Senegal (24%), Somalia (14%) y Níger 
(9%) (OMS/UNICEF, 2017a). 

En 34 de los 38 países africanos con datos, menos del 50% de la población tenía 
instalaciones básicas para lavado de manos en sus hogares (Figura 9.15). De todos 
los africanos subsaharianos que tienen instalaciones básicas para lavado de manos, 
tres de cada cinco vivían en áreas urbanas (OMS/UNICEF, 2017a).

Más de la mitad del crecimiento demográfico previsto para el 2050 se producirá 
en África (más de 1.300 millones, de 2.200 millones a nivel mundial) (ONU DAES, 
2017a). El crecimiento demográfico ocurre especialmente en áreas urbanas y, sin 
una planeación adecuada, esto podría conducir a un aumento dramático de barrios 
marginales. Actualmente, 189 millones de habitantes de barrios marginales viven 
en el África subsahariana (de 883 millones en todo el mundo). Aunque los países 
han mejorado constantemente las condiciones de vida en los barrios marginales 
urbanos entre 2000 y 2015, el ritmo de construcción de casas nuevas quedó muy por 
detrás del ritmo del crecimiento demográfico urbano (ONU, 2018b).

El crecimiento 
demográfico ocurre 
especialmente en áreas 
urbanas y, sin una 
planeación adecuada, 
esto podría conducir a un 
aumento dramático de 
barrios marginales

La escasez periódica 
y crónica de agua 
representa un gran 
desafío en el camino de 
África hacia el desarrollo



154 Informe Mundial de Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 2019

Figura 9.13   Proporción de la población con acceso al agua potable y el saneamiento en el África subsahariana, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).

*Datos insuficientes para estimar 
servicios gestionados de forma 
segura.
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Figura 9.14   Acceso al agua potable por país en el África Subsahariana, 2015

Fuente: OMS/UNICEF (s.f.).

*El nombre del país se cambió a Swazilandia el 19 de abril de 2018. Consulte www.un.org/en/member-states/. 
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No obstante, brindar acceso a los servicios de WASH a esta población creciente 
no es el único desafío para África, dado que las demandas de energía, alimento, 
empleo y educación también aumentarán. El crecimiento demográfico también 
puede verse como una oportunidad, pues “la presión demográfica puede estimular 
la creatividad” (Boserup, 1965). Sin embargo, la educación sigue siendo un desafío 
en el continente, porque más de dos de cada cinco adultos aún son analfabetos 
(Beegle et al., 2016), y la calidad de la educación a menudo es baja. Si bien en 
2016 se capacitó aproximadamente al 85% de los maestros de escuela primaria en 
todo el mundo, la proporción fue solo del 61% para el África subsahariana (ONU, 
2018b). Si se garantiza la igualdad de oportunidades, de educación y capacitación 
adecuadas, la contribución intelectual que pudiera surgir de esta creciente 
población podría ayudar a África a encaminarse hacia el logro del ODS 6.

Fuente: OMS/UNICEF (2017a, fig. 25, pág. 19).z
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Figure 9.15 Población con instalaciones básicas para lavado de manos incluyendo jabón y agua en el hogar en África, 2015
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Cuadro 9.5 Proyecto BIOsphere and Heritage of Lake Chad (BIOPALT): vincular la restauración ambiental, la gestión de 
recursos transfronterizos y el desarrollo

Localizada en la intersección de Camerún, la República Centroafricana, Chad, Níger y Nigeria, la cuenca del lago Chad 
proporciona agua dulce y medios de subsistencia a más de 40 millones de personas, a la par que da cobijo a una gran diversidad 
de fauna (ver Figura).

Desde principios de los años sesenta, la superficie del lago Chad ha cambiado significativamente debido a las variaciones 
en la precipitación y escorrentía (urbana y agrícola) al lago y al aumento del uso del agua en la región. Esto causó una caída 
significativa en el nivel del agua y un encogimiento sustancial de la superficie del lago, de casi un 90% desde 1963 hasta 2010 
(Gao et al., 2011). Además de los obvios desafíos ambientales y económicos, el encogimiento es visto como una de las razones de 
la inseguridad regional y del largo conflicto que ha destruido los medios de subsistencia, ha desplazado a millones de personas 
y, en general, ha afectado a vastas porciones de los 4 países alrededor del lago, lidiando hoy con la inseguridad hídrica (Nigeria, 
Níger, Chad y Camerún) (Okpara et al., 2015).

Figura lago Chad | cuenca y población 

Fuente: Lemoalle y Magrin

(2014, fig. 6, pág. 43). 

Esto condujo a una emergencia humanitaria que es una de las más graves del mundo. UNOCHA estimó que, en 2018, más de 10,7 
millones de personas habrán necesitado ayuda de emergencia para sobrevivir, el 72% de las cuales está en Nigeria. Los fondos 
necesarios para atender los desafíos humanitarios de las personas que viven alrededor de la cuenca se estimaron en 1.600 
millones de dólares para 2018. Esto también incluye 90 millones de dólares para intervenciones de acceso seguro y equitativo al 
agua, así como instalaciones mejoradas para 2,75 millones de personas, muchas de las cuales son personas desplazadas internas 
(PDI), mujeres y niños (UNOCHA, 2018).

Desde el comienzo de la crisis, los gobiernos y las organizaciones humanitarias han desarrollado estrategias para trabajar 
estrechamente con los actores del desarrollo para atender las causas estructurales de los problemas que afectan al Lago Chad. 
Entre ellos, se encuentra el Programa para Rehabilitar y Fortalecer la Resiliencia de los Sistemas de Cuenca del Lago Chad 
(PRESIBALT, por sus siglas en inglés), lanzado por la Comisión de la Cuenca del Lago Chad y financiado por el Banco Africano de 
Desarrollo (LCBC, 2016).

En el marco del PRESIBALT, la UNESCO implementa actualmente el proyecto BIOsphere and Heritage of Lake Chad [BIOsfera 
y Patrimonio del Lago Chad] (BIOPALT). El proyecto apunta a fortalecer la capacidad de los Estados miembros de la Comisión 
de la Cuenca del Lago Chad (LCBC, por sus siglas en inglés) para salvaguardar y gestionar de manera sostenible los recursos 
hidrológicos, biológicos y culturales transfronterizos de la cuenca del Lago Chad, contribuyendo así a reducir la pobreza y 
promover la paz (UNESCO, s.f.).

Con su enfoque en la gestión conjunta de los recursos transfronterizos, incluida el agua, el proyecto contribuirá a atender 
las cuestiones de discriminación y desigualdad en el acceso al agua y saneamiento. Esto se hará a través de una serie de 
acciones que incluirán el desarrollo de capacidades para tomadores de decisiones, expertos y comunidades locales en la 
gestión de aguas transfronterizas, utilizando la metodología de la UNESCO denominada From Potential Conflict to Cooperation 
Potential (PCCP)45. En particular, el involucramiento de la organización comunitaria durante todo el proyecto (no solo para 
las capacitaciones) ayudará a garantizar que las comunidades locales, que a menudo se han quedado atrás, den forma y se 
beneficien directamente de los resultados del proyecto.

1  www.unesco.org/new/en/pccp. 
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WWAP | Richard Connor, Stefan Uhlenbrook, Michela Miletto y Engin Koncagül

ACNUDH | Rio Hada

Con contribuciones de : Neil Dhot (AquaFed); Tamara Avellán (UNU-FLORES); 
Nidhi Nagabhatla (UNU-INWEH)

Considerando los desafíos y oportunidades presentados 
a lo largo de todo este informe, este capítulo describe una 
serie de estrategias y opciones de respuesta que abordan 

directamente estos desafíos desde las perspectivas técnica, 
económica, de conocimiento y de gobernanza.

10.1 
Introducción

Los capítulos anteriores de este informe han examinado los desafíos y oportunidades 
relacionados con el logro del acceso universal al agua y el saneamiento ¬– y la mejora 
en la gestión general de los recursos hídricos – mediante enfoques técnicos, sociales, 
de gobernanza y económicos (Capítulos 2-5). Estos desafíos se han detallado más en 
el contexto de grupos desfavorecidos en entornos urbanos y rurales (Capítulos 6-7), 
para refugiados y poblaciones desplazadas por la fuerza (Capítulo 8) y en diferentes 
regiones (Capítulo 9). 

Este capítulo se basa en estas oportunidades de mejora e intenta abordar varias 
preguntas básicas, a saber: ¿Qué es necesario hacer (y por qué no se puede evitar 
la acción), quién debe hacerlo y cómo, para “no dejar a nadie atrás” con respecto al 
agua?

10.2
Potenciar el suministro de agua y mejorar 
la accesibilidad 

La disponibilidad del agua puede verse como una función de dos elementos distintos 
pero inseparables. El primero se relaciona con el suministro de agua, el cual 
corresponde a los volúmenes de agua que pueden extraerse de forma sostenible de 
fuentes de superficie y subterráneas, así como de fuentes no convencionales. Esto 
incluye la desalinización del agua de mar, la reutilización y reciclaje del agua y la 
recogida de agua de lluvia y niebla. Aumentar la eficiencia en el uso del agua en todos 
los sectores principales que la utilizan (agricultura, energía, industria y municipal/
doméstico) también puede contribuir en gran medida a reducir la demanda general 
y, de esta manera, liberar el suministro de agua para otros usuarios, incluyendo los 
ecosistemas. El segundo se refiere a la accesibilidad, lo cual implica transportar 
agua desde la fuente y ponerla a disposición de diferentes usuarios en cantidades 
suficientes y con la calidad adecuada para su uso deseado.
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Si bien la necesidad de mejorar la gestión de los recursos hídricos es 
particularmente crítica en áreas que experimentan una escasez hídrica crónica o 
recurrente (donde la demanda excede el suministro sostenible o donde el suministro 
está en peligro por contaminación, degradación de la tierra u otros fenómenos), existe 
la necesidad de mejorar la accesibilidad en todos los tipos de regímenes hidrológicos, 
incluso en lugares de relativa abundancia de agua. Las barreras para una mejor 
accesibilidad son a menudo de naturaleza social y/o económica46.36Aunque tanto el 
suministro como la accesibilidad son esenciales para garantizar la seguridad hídrica 
para todos, la accesibilidad al agua ha recibido históricamente menos atención 
mediática (y presumiblemente política). Sin embargo, desde la perspectiva de “no 
dejar a nadie atrás” y cumplir los derechos humanos al abastecimiento de agua y al 
saneamiento, superar los desafíos de la accesibilidad puede ser igualmente – y en 
muchos casos incluso más – esencial ¬que abordar las cuestiones de suministro y 
escasez. 

Desde una perspectiva técnica, las respuestas potenciales para abordar la falta de 
servicios de agua potable y saneamiento para grupos en situaciones desfavorecidas 
y marginadas pueden variar significativamente de un lugar a otro, según las 
condiciones físicas locales y las capacidades humanas e institucionales, entre 
otras (ver Capítulos 2, 3 y 4). En efecto, mientras que las comunidades urbanas 
densamente pobladas brindan oportunidades para infraestructura e instalaciones 
centralizadas de agua, saneamiento e higiene (WASH) a gran escala, a pesar de los 
recursos compartidos y las economías de escala, los sistemas descentralizados de 
abastecimiento y saneamiento - menos costosos - han demostrado ser soluciones 
exitosas en asentamientos urbanos más pequeños (ver Capítulo 6), incluyendo los 
campos de refugiados (ver Capítulo 8). Para las personas en áreas rurales de baja 
densidad, donde las instalaciones compartidas pueden ofrecer una alternativa más 
asequible a los servicios de nivel doméstico, el objetivo es acercar estas instalaciones 
a los hogares de las personas, a la par de garantizar y mantener su seguridad y 
asequibilidad (ver Capítulo 7).

Por lo que respecta a la selección de la tecnología WASH más adecuada, el principio 
básico es, por lo tanto, no uno de “mejores prácticas”, sino uno de “mejor ajuste”, 
basado en las circunstancias socioeconómicas actuales y futuras. Y a fin de 
seleccionar “el que mejor se ajusta”, es esencial involucrar a los diferentes grupos 
de usuarios durante el proceso inicial de toma de decisión, así como a lo largo de las 
fases de implementación y explotación.

Esto no implica necesariamente que cada caso específico deba abordarse sin 
considerar realidades a mayor escala. Por ejemplo, la planeación integrada urbana y 
rural puede proporcionar dividendos excepcionales en términos tanto de gestión de 
recursos hídricos (p.ej., protección de fuentes), como de la provisión de WASH y otros 
servicios de agua, generando beneficios conjuntos relacionados con la seguridad 
alimentaria y energética, medios de subsistencia y oportunidades de empleo (WWAP/
ONU-Agua, 2018). Abordar los desafíos que enfrentan los pobres de las zonas 
rurales, especialmente en relación con la gestión del agua, en el contexto del cambio 
climático, requerirá una mayor inversión en infraestructura hídrica, como la cosecha 
de agua o el riego, la mejora de servicios de consultoría para la administración de 
cultivos y agua, y la planeación e implementación de planes de preparación ante 
sequías. Estas acciones, cuando se acompañen de un mejor acceso a la protección 
social, incluyendo esquemas de seguridad social (pensiones y seguros) y programas 
de asistencia social más dirigidos, mejorarán la capacidad económica y productiva de 
los pequeños agricultores pobres y sus familias (ver Capítulo 7).

46 Esta noción de “accesibilidad” o la falta de ella es, en cierto modo, sinónimo del concepto de “escasez 
económica de agua”, por el cual el acceso no está limitado por la disponibilidad de recursos, sino por 
limitaciones humanas, institucionales y financieras sobre la distribución del recurso a diferentes grupos 
de usuarios” (WWAP, 2012, pág. 126).
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La evidencia sugiere que el retorno de inversión en WASH puede ser considerablemente 
alto, con una relación de costo-beneficio promedio global de 5,5 para saneamiento 
mejorado y de 2,0 para agua potable mejorada, cuando se toman en cuenta beneficios 
macroeconómicos más amplios (Hutton y Andrés, 2018). Sin embargo, el abastecimiento 
de agua y saneamiento sigue siendo insuficientemente financiado. Según un estudio, se 
requeriría un aumento de tres veces los niveles actuales de inversión anual (a 114.000 
millones de dólares) para cumplir con el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 
relacionado con las metas WASH 6.1 y 6.2 (Hutton y Varughese, 2016). Notablemente, 
esta inversión estimada no incluye los costos continuos de operación y mantenimiento, 
ni las inversiones necesarias para alcanzar las otras metas del ODS 6, relacionadas con 
calidad del agua ambiental, eficiencia en el uso del agua, ecosistemas, gestión integrada 
de los recursos hídricos (GIRH) y medios de implementación. 

La insuficiencia de fondos y la falta de mecanismos de financiamiento eficaces han 
creado una barrera para que los  grupos desfavorecidos y marginados alcancen los 
objetivos de WASH. Según se detalla en el Capítulo 5, los grandes proveedores de WASH 
pueden, en teoría, recurrir al financiamiento comercial, pero en realidad la inversión 
en WASH  solo constituye una pequeña parte del financiamiento del sector privado, 
que está dominado por la infraestructura de transporte y de energía. El financiamiento 
comercial puede ser aún más difícil de conseguir para los proveedores más pequeños 
de servicios y los hogares, quienes tienen que depender de otros medios, tales como 
subvenciones o microfinanciamiento (cuando estén disponibles).

Una cierta proporción de la brecha en inversión también podría superarse a través de 
una mayor eficiencia del sistema, que utiliza los medios financieros ya disponibles con 
mayor eficacia y puede reducir significativamente los costos generales. Sin embargo, 
los subsidios dirigidos a grupos vulnerables y estructuras tarifarias equitativas seguirán 
siendo una fuente importante para la recuperación de costos e inversiones en servicios 
WASH.

El apoyo de la comunidad internacional de donantes seguirá siendo crucial en 
el mundo en desarrollo, pero no puede ser la fuente principal de financiamiento. 
La parte de la ayuda oficial para el desarrollo (AOD) relacionada con WASH se ha 
estabilizado en alrededor del 5% de los compromisos totales de AOD en los últimos 
años, y es poco probable que aumente drásticamente en el futuro (ONU, 2018a). 
La AOD es particularmente útil para movilizar inversiones de otras fuentes, como 
el financiamiento comercial y mixto, incluyendo el sector privado. Sin embargo, 
corresponderá a los gobiernos nacionales aumentar drásticamente los montos de 
fondos públicos disponibles para la ampliación de los servicios WASH. Tales aumentos 
en el financiamiento público nacional también ayudan a crear un entorno económico 
que facilita inversiones adicionales de otras fuentes, incluyendo fondos comerciales/
reembolsables. Por otra parte, los fondos públicos nacionales pueden ser cruciales para 
eliminar riesgos de las inversiones en infraestructura hídrica, que a menudo requiere 
grandes inversiones iniciales con un tiempo de recuperación relativamente largo. 
En muchos casos, esto requerirá reformas para incrementar la eficiencia del sector 
y sus empresas de servicios, y para aumentar su solvencia general (por ejemplo, al 
asegurar que las empresas puedan funcionar sobre una base de recuperación de costos). 
Las reformas necesarias incluyen medidas técnicas (p.ej., sistemas de distribución, 
reducción de agua no contabilizada, medición, etc.), así como medidas no técnicas/
relacionadas con la gobernanza.

En la esfera del agua, la expresión “privatización” plantea una cuestión de terminología, 
ya que se utiliza para designar dos nociones bastante diferentes. La primera corresponde 
a la concesión de permisos de agua a empresas de artículos básicos que utilizan el 
agua para vender productos. La segunda caracteriza el proceso de adjudicación de 
las operaciones de un servicio público de agua potable o alcantarillado, en parte o 
en su totalidad, a una empresa que opera bajo el control de la autoridad pública que 
otorga la adjudicación. En ambos casos, las empresas y los operadores privados de 
agua deben garantizar la inclusión de los derechos humanos al agua y al saneamiento. 
En términos de la privatización de los servicios de agua y saneamiento, la buena 
gobernanza (ver Capítulo 4) es fundamental para asegurar que las responsabilidades 
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soberanas recaigan en los funcionarios designados, independientemente de si las 
operaciones se subcontratan o no. Con o sin privatización, la gobernanza débil es la raíz 
del fracaso de las operaciones de agua y saneamiento, a menudo causada por la falta de 
recursos financieros o por la incapacidad de prevenir la corrupción. Cuando se regula 
adecuadamente mediante la supervisión de la autoridad, la privatización puede brindar 
un medio adicional para incrementar la eficiencia general del sistema y llevar más agua 
y saneamiento mejorado a más personas – idealmente a todas. La privatización también 
puede facilitar la rendición de cuentas, los servicios diseñados para usuarios, las reglas 
apropiadas para proteger la salud humana y el medio ambiente, y la inversión suficiente. 
No obstante, antes de establecer un proyecto de este tipo, la autoridad debe responder 
a las siguientes preguntas: 1) ¿La explotación de los activos existentes de la empresa 
pública se encuentra en una situación difícil (p.ej., servicio insuficiente, falta de personal 
calificado, mantenimiento continuo)? 2) ¿La empresa pública se enfrenta a importantes 
desafíos en torno al programa de inversión – como la ampliación de infraestructura o la 
rehabilitación de la existente? Si es así, ¿este programa cubre toda la empresa o partes de 
la misma? 3) ¿La empresa pública enfrenta restricciones financieras (p.ej., dificultades 
para fijar tarifas o para emitir deuda)? De acuerdo con las respuestas, la autoridad 
pública podrá determinar si existe un margen para una asociación público-privada 
(APP), y qué forma de APP podría adaptarse mejor a la necesidad (p.ej., concesión, 
arrendamiento, construcción-operación-transferencia (BOT), etc.).

Sin embargo, aumentar la cantidad de fondos e inversiones por sí solas no garantizan 
necesariamente que los servicios WASH lleguen a todos aquellos que son más 
desfavorecidos. De hecho, como se describe en el Capítulo 5 y la Sección 9.4, las 
inversiones en infraestructura WASH con frecuencia han fallado en llegar a las personas, 
hogares y comunidades más pobres. Por consiguiente, los subsidios deben diseñarse de 
manera apropiada, transparente y dirigida, y las estructuras tarifarias deben diseñarse 
e implementarse con los objetivos de lograr la recuperación de costos y la eficiencia 
económica, al mismo tiempo que toman en cuenta aspectos de equidad, asequibilidad y 
nivel de servicio adecuado para cada grupo específico de población (ver capítulo 5).

La investigación científica, el desarrollo y la innovación son esenciales para apoyar la 
toma de decisiones informada. Las soluciones técnicas dirigidas a mejorar el acceso a los 
servicios WASH para todos, y en particular para los grupos en situaciones vulnerables 
y desfavorecidas, requieren mayor desarrollo. Aunque se han logrado algunos avances 
en la estructuración de tarifas apropiadas y otras formas de mejorar la asequibilidad, 
que beneficia – en lugar de sancionar – a las personas en situaciones desfavorecidas 
y de pobreza, también será beneficiosa una mayor investigación y análisis sobre las 
dimensiones económicas de los servicios WASH en apoyo a la inclusión. Por ejemplo, 
los tremendos beneficios a largo plazo de los servicios mejorados de WASH están bien 
documentados (p.ej., reducción de enfermedades infantiles, educación mejorada y 
participación en la fuerza laboral, y beneficios en el lugar de trabajo y en las escuelas, 
especialmente para niñas y mujeres), pero se requiere más investigación para desarrollar 
a detalle modelos económicos que puedan evaluar de manera sólida todos los beneficios 
a escala local e incluso nacional.

Se requiere mayor conocimiento e información sobre los grupos más pobres y 
desfavorecidos a fin de desarrollar políticas efectivas e implementar las soluciones 
WASH “más adecuadas” a nivel local/comunitario. El conocimiento local y tradicional 
puede resultar muy valioso en este sentido. Desafortunadamente, las personas 
que viven en asentamientos urbanos y periurbanos informales (es decir, barrios 
marginales) a menudo carecen de un estatus reconocido (ver Sección 6.2), y las 
comunidades rurales muy pobres con frecuencia no están incluidas adecuada o 
justamente en el levantamiento de censos, cayendo así “bajo el radar”. La recopilación 
de datos y documentación dirigida por ciudadanos y comunidades puede generar 
nuevos conocimientos que ayuden a comprender mejor las necesidades, recursos y 
capacidades, empoderando así a los actores locales a influir en los gobiernos y participar 
abiertamente en el diseño e implementación de las soluciones de WASH que sean más 
adecuadas técnicamente, asequibles y socialmente aceptables.
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También es crucial reconocer las diferentes realidades y desafíos que afligen a los 
pobres y desfavorecidos en entornos rurales y urbanos (ver Capítulos 6 y 7). Dado que 
se espera que la gran mayoría del crecimiento demográfico ocurra en ciudades grandes 
y pequeñas de países en desarrollo, la urbanización acelerada plantea un gran reto 
en términos de la provisión de servicios de agua y saneamiento seguros, confiables y 
asequibles ante la afluencia de nuevos residentes, mientras se mantienen los niveles de 
servicio ya proporcionados a los usuarios existentes. No obstante, a pesar de los recursos 
financieros a veces severamente restringidos, este rápido crecimiento urbano también 
genera oportunidades para implementar soluciones WASH apropiadas a nivel local – 
sin replicar necesariamente los sistemas centralizados más grandes, a menudo más 
invertidos y de capital intensivo.  

Si bien los desafíos del desarrollo sostenible se concentrarán cada vez más en las 
ciudades, es esencial que las poblaciones rurales no se “queden atrás” en términos 
de políticas y asistencia general. Los pobres rurales, que representan casi el 80% de 
las personas que viven en la pobreza extrema4037– la gran mayoría de los cuales vive 
en Asia del Sur y en el África subsahariana (Banco Mundial, 2016a) – ya no deben ser 
omitidos ni ignorados deliberadamente en la formulación de políticas y la planeación. 
Las necesidades de información y desarrollo de capacidades de las comunidades rurales 
desfavorecidas son similares a las descritas anteriormente para los pobres urbanos, pero 
también incluyen el conocimiento relacionado con la asignación de recursos hídricos 
y la garantía de los derechos del agua, que ellos necesitan a fin de mejorar los medios 
de subsistencia y expandir su base económica más allá de la agricultura, ganadería y/o 
pesca de subsistencia. Además del estatus económico, también deben considerarse las 
diferencias en las estructuras y redes sociales predominantes entre las comunidades 
pobres urbanas y rurales.

El monitoreo del progreso es otro aspecto importante del conocimiento y el desarrollo 
de capacidades. Su valor va más allá de acceder al progreso rumbo a las metas 6.1 y 
6.2 de los ODS, para proporcionar también información valiosa sobre si las políticas y 
soluciones técnicas adoptadas para mejorar los servicios WASH están logrando objetivos 
específicos y, de no ser así, qué puede hacerse para mejorar el desempeño. Los datos 
desagregados (con respecto al género, edad, grupos de ingresos, origen étnico, geografía, 
etc.) y los análisis de inclusión social son herramientas clave para determinar qué 
grupos corren mayor riesgo de “quedarse atrás” y por qué. El uso de tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC) puede facilitar mucho el monitoreo del progreso 
a través de la recopilación de datos de ciudadanos y mejorar el acceso general al 
conocimiento. Sin embargo, aunque dos tercios de la población mundial utiliza Internet, 
una proporción mucho menor tiene acceso a ella en África y Asia del Sur (Poushter, 2016; 
We are Social and Hootsuite, 2018) (ver Prólogo, Sección 3.viii).

Todos estos aspectos también requieren una capacidad institucional mejorada para 
asistir y facilitar las reformas políticas y la participación ciudadana en los niveles 
apropiados de toma de decisiones e implementación de políticas en la práctica. El 
desarrollo de la capacidad humana – mediante la capacitación vocacional, técnica y 
académica – debe ser apoyado, especialmente a nivel local y comunitario, donde se están 
poniendo en práctica los esfuerzos para avanzar hacia las metas 6.1 y 6.2 de los ODS.

40 La línea internacional de pobreza extrema es de 1,90 dólares por día, en paridad de poder adquisitivo del 
2011.
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Varios capítulos de este informe destacan la importancia de las acciones basadas en 
la comunidad para abordar las causas fundamentales de que “se deje a las personas 
atrás” con respecto al agua y el saneamiento. Como se describe en el Capítulo 4, la buena 
gobernanza busca alejarse de las estructuras jerárquicas de poder, a la par que adopta los 
conceptos de rendición de cuentas, transparencia, legitimidad, participación pública, 
justicia y eficiencia – principios que están en línea con el enfoque basado en los derechos 
humanos (EBDH). La gobernanza incluyente y cooperativa involucra la participación 
de entidades gubernamentales y actores no estatales que participan activamente en 
asociaciones y diálogos. No obstante, para que el desarrollo de políticas y (especialmente) 
su implementación sean verdaderamente eficaces a nivel comunitario, los gobiernos 
centrales o nacionales deben crear un entorno institucional propicio, mediante el cual 
se pueda llevar a cabo una gobernanza participativa. Esto incluye instituciones con 
capacidad y autoridad suficientes para monitorear y hacer cumplir las normas acordadas, 
y foros a través de los cuales los actores pueden aportar constructivamente o expresar 
sus opiniones. Tales transformaciones institucionales no solo son posibles, sino que ya 
están ocurriendo, como lo ejemplifican Armenia (Cuadro 9.4) y la cuenca del Lago Chad 
(Cuadro 9.5).

Las estructuras de gobernanza deben garantizar una asignación justa y equitativa de 
los recursos hídricos para todos. Se pueden establecer mecanismos de asignación de 
recursos hídricos para lograr diferentes objetivos de política socioeconómica – como 
preservar la seguridad alimentaria y/o energética, o para promover el crecimiento 
industrial – pero asegurar que el agua esté disponible en cantidad suficiente (y de 
calidad aceptable) para satisfacer las necesidades humanas básicas de todos (para fines 
domésticos y de subsistencia) debe ser una prioridad garantizada. Como se destaca en 
los Capítulos 4 y 7, las desigualdades en la tenencia de la tierra pueden traducirse en un 
acceso desigual a  los recursos hídricos y en beneficios desiguales de los mismos. Por 
ejemplo, en algunos países, los derechos desiguales de las mujeres a la herencia y a la 
tenencia de la tierra pueden conducir directamente a la discriminación con respecto 
a la asignación de agua. Los esfuerzos para asegurar un acceso seguro y equitativo al 
agua en las zonas rurales requerirán esfuerzos continuos para aumentar la visibilidad 
de los usuarios a pequeña escala en cuanto al agua para riego, así como un mayor 
reconocimiento de su contribución a la seguridad alimentaria nacional.

En el otro extremo del espectro “local a global”, la comunidad internacional sigue 
fuertemente comprometida con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. “No 
dejar a nadie atrás” con relación al agua implica cumplir con el ODS 6, y las metas 6.1 
(agua potable) y 6.2 (saneamiento) en particular. Incumbe a la comunidad internacional 
brindar orientación, asistencia y apoyo a los gobiernos nacionales y subnacionales y otros 
actores en la implementación de políticas para proveer servicios WASH para todos (y, en 
particular, a los grupos más pobres y desfavorecidos), así como monitoreo y presentación 
de informes sobre el progreso.

Conflicto por el agua es un término utilizado para describir las disputas resultantes de 
intereses divergentes u opuestos entre los usuarios del agua en torno al acceso y uso 
de los recursos hídricos y sus servicios. Estos pueden ser estados, grupos o individuos. 
Aunque a lo largo de la historia aparece una amplia variedad de conflictos por el agua, 
rara vez se han librado guerras tradicionales esencialmente por dicho recurso (Gleick, 
1993). Más a menudo, el agua ha sido una fuente de tensión y un factor en conflictos 
que comenzaron por diversas razones (ver Prólogo, Sección 1.v). La otra cara de la 
moneda es que el agua, o más específicamente, la gestión conjunta de los recursos y 
sistemas hídricos, puede ser una oportunidad para la cooperación entre países, grupos o 
individuos. 

La cooperación transfronteriza por el agua puede ser una herramienta importante para 
promover la colaboración entre países, que a la par fomenta la paz y la estabilidad, la 
prosperidad económica y la sostenibilidad ambiental (Cuadro 10.1).

Los vínculos entre el agua y la migración han estado atrayendo creciente atención 
(Miletto et al., 2017), aunque todavía no se han incorporado plenamente en las políticas 
de migración internacionales (Mach y Richter, 2018).
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El desplazamiento forzado como resultado de un conflicto armado o la aparición 
repentina de amenazas naturales coloca a las personas en situaciones altamente 
vulnerables con respecto a los servicios WASH. Abordar este desafío se beneficiaría 
considerablemente de una mayor armonización entre la ayuda al desarrollo (orientada a 
la prevención, la reducción de riesgos y los enfoques a largo plazo para evitar las crisis) y 
la ayuda humanitaria (que aborda las crisis a medida que se presentan).

Los desafíos relacionados con WASH que enfrentan los refugiados y las personas 
desplazadas internas (PDI) requieren una capacidad de respuesta política especialmente 
enfocada. Como se describe a lo largo del Capítulo 8, la planeación de contingencias y las 
acciones de respuesta ante las crisis son necesarias para asegurar que los refugiados y los 
desplazados tengan acceso a servicios WASH gestionados de forma segura. En el caso de 
la prestación de servicios en los campos de refugiados, la armonización de los niveles de 
servicio con las normas comunitarias/nacionales circundantes es esencial para combatir 
la discriminación social y crear igualdad de acceso. Esto no debe verse como una carga 
adicional, sino como una oportunidad, dado que los esfuerzos colectivos y cooperativos 
para proveer WASH a los campos también pueden contribuir a mejorar la infraestructura 
y los servicios de agua para las comunidades de acogida (anfitrionas) (ver Cuadro 9.1).

La GIRH sigue siendo el paradigma central que apuntala la buena gobernanza del agua 
y, como se describe en el Capítulo 1, un EBDH puede proporcionar una perspectiva útil 
para comprender e implementar la GIRH, con énfasis en sus principios de rendición de 
cuentas, participación y no discriminación. Un EBDH para la GIRH añade elementos 
cruciales de igualdad y no discriminación, distribución equitativa de recursos y 
beneficios, y fortalecimiento de la responsabilidad. Un EBDH busca identificar grupos 
e individuos que se quedan atrás en el avance del desarrollo, cuyos derechos se están 
violando o incumpliendo y cuyas voces no se escuchan, así como comprender las 
razones por las que ciertas personas son incapaces de reclamar sus derechos. Un EBDH 
identifica a aquellos que tienen la responsabilidad de actuar y sus obligaciones como 
responsables según el derecho internacional, y trabaja para fortalecer la capacidad, 
tanto de los titulares de obligaciones para cumplir con estas, como de los titulares de 
derechos para reclamar y exigir estos. Las empresas privadas y los proveedores de 
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Cuadro 10.1 Prevención de conflictos y cooperación en materia de recursos hídricos transfronterizos 

El High-Level Panel for Water and Peace [Panel de Alto Nivel para el Agua y la Paz] demostró que la cooperación 
transfronteriza por el agua puede ser una herramienta importante para promover la colaboración entre países (Global High-
Level Panel on Water and Peace, 2017). La implementación de una gestión del agua verdaderamente integrada en las cuencas 
transfronterizas, considerando a todos los usuarios y usos del agua, respalda la integración regional y puede proporcionar 
beneficios que van más allá de la prestación de servicios de agua para todos los miembros de la sociedad. Estos beneficios 
pueden incluir la paz y la estabilidad, la prosperidad económica y la sostenibilidad ambiental. También puede ayudar a 
abordar las crisis migratorias, cuando se utiliza como una estrategia de adaptación para hacer frente a la disponibilidad 
asimétrica/desequilibrada del acceso al agua y otros recursos.

El porcentaje del área de una cuenca transfronteriza amparada por un acuerdo operacional se ha adoptado como indicador 
para medir el grado de cooperación en curso para implementar la gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH) en un 
contexto transfronterizo (Indicador 6.5.2 de ODS 6; CEPE/UNESCO, 2018). Los acuerdos operacionales y los organismos 
conjuntos que supervisan su implementación son muy diversos. No existe una solución de aplicación universal o “un modelo 
que se ajuste a todo”, dado que las soluciones deben adaptarse a las circunstancias específicas. El porcentaje promedio del área 
transfronteriza de cuencas fluviales y lacustres amparada por acuerdos operacionales en 86 países asciende al 64%. Para los 
acuíferos, ubicados en 63 países, la proporción es del 47% (ONU, 2018a).

Los países informaron acerca de diversos obstáculos que se interponían en el camino para alcanzar acuerdos, entre ellos, 
“falta de voluntad política y asimetrías de poder entre los países ribereños; marcos nacionales jurídicos, institucionales 
y administrativos fragmentados; falta de capacidad financiera, humana y técnica; y deficiente disponibilidad de datos, 
especialmente en relación con los acuíferos transfronterizos y sus límites” (ONU, 2018a, págs. 13–14). El logro de la meta 6.5 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), conforme al cual todas las cuencas transfronterizas están amparadas por un 
acuerdo operacional para el 2030, requerirá un progreso acelerado para enfrentar los desafíos relevantes.
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servicios de agua también tienen responsabilidades específicas para respetar todos los 
derechos humanos y asegurar que sus actividades no infrinjan el disfrute de los derechos 
humanos al agua y al saneamiento de las personas. 

Las mujeres desempeñan roles críticos dentro del manejo y conservación del agua, dado 
que las mujeres poseen una relación única con el agua a nivel familiar y comunitario. 
Un ejemplo a escala doméstica es que las mujeres son las principales influencias de los 
niños. Como tales, pueden inculcar valores de conservación y uso sostenible del agua, 
ayudando así a futuras generaciones a valorar y gestionar el agua con inteligencia. Las 
mujeres y las niñas también pueden facilitar oportunidades de vinculación mediante la 
participación en la economía del agua, puesto que afrontar los rígidos roles de género 
en el sector hídrico es una brecha crítica, más aún en las comunidades que viven en 
situaciones vulnerables (Thompson et al., 2017).

Todos los actores involucrados en el cumplimiento de los derechos humanos al agua y 
el saneamiento, sobre una base de no discriminación e igualdad, tienen obligaciones y 
responsabilidades específicas.

10.6.1 Obligaciones de los estados
El artículo 2 (1) del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(PIDESC) requiere que los estados adopten medidas para cumplir progresivamente con 
los derechos económicos, sociales y culturales, y declara que “tales medidas deben ser 
deliberadas, concretas y específicas, tan claro como sea posible, para cumplir con las 
obligaciones reconocidas en el Pacto” (PIDESC, 1990, párr. 2). Los derechos humanos 
definen a los individuos como titulares de derechos, facultados al agua y el saneamiento, 
y a los estados como titulares de obligaciones que tienen que garantizar el acceso a 
WASH para todos, utilizando el máximo de sus recursos disponibles. Según el PIDESC, 
los Estados partes deben respetar, proteger y cumplir los derechos humanos. Estas 
obligaciones se precisan en la Observación General No. 15 sobre el derecho humano al 
agua (PIDESC, 2002b) :

• Respetar: los estados no pueden impedir que las personas disfruten de sus derechos 
humanos al agua y al saneamiento y no pueden avalar, perpetuar y reforzar las 
prácticas discriminatorias y que estigmatizan.

• Proteger: los estados deben evitar que terceros interfieran con el disfrute de las 
personas de sus derechos humanos al agua y al saneamiento y anticipar medidas 
para subsanar infracciones.

• Cumplir: los estados son responsables de garantizar que se den las condiciones para 
que todos disfruten de los derechos humanos al agua y al saneamiento, utilizando el 
máximo de sus recursos disponibles.

A fin de alcanzar la igualdad, los estados tienen la obligación de priorizar a los individuos 
y grupos que son particularmente vulnerables a la discriminación o exclusión. Los 
principios de no discriminación e igualdad reconocen que las personas enfrentan 
diferentes barreras y tienen diferentes necesidades, ya sea debido a características 
inherentes o como resultado de prácticas discriminatorias y, por lo tanto, requieren 
apoyo o tratamiento diferenciado. El derecho en materia de derechos humanos a veces 
requerirá que las partes estatales tomen acciones afirmativas para disminuir o eliminar 
las condiciones que causan o perpetúan la discriminación.

Bajo el derecho internacional en materia de derechos humanos, los estados están 
obligados a respetar el goce de los derechos humanos al agua y al saneamiento en 
otros países, a abstenerse de acciones que interfieran con el goce de esos derechos, y 
a evitar que sus propios ciudadanos y empresas violen esos derechos en otros países. 
Igualmente, los estados deben facilitar el cumplimiento del derecho al agua en otros 
países, por ejemplo, a través de la provisión de recursos hídricos, la asistencia financiera 
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y técnica y la ayuda necesaria cuando sea requerida, de una manera que sea compatible, 
sostenible y culturalmente apropiada con el Pacto y otras normas de derechos humanos.

10.6.2 Responsabilidades de los actores no estatales 
Los Estados asumen la responsabilidad principal de proteger a individuos y 
comunidades contra las infracciones por parte de actores no estatales. Sin embargo, los 
actores no estatales también tienen responsabilidades de derechos humanos y pueden 
rendir cuentas por la violación de estos (CDH, 2014). Por ejemplo, la responsabilidad 
empresarial4138de respetar los derechos humanos significa que las empresas deben 
actuar con la diligencia debida para evitar infringir los derechos humanos de otros, 
e identificar, prevenir y abordar cualquier perjuicio que ocurra (ACNUDH, 2011). Las 
organizaciones no gubernamentales (ONG) y las organizaciones internacionales pueden 
desempeñar un papel importante en la prestación de servicios y deben garantizar la 
igualdad sustantivas y la rendición de cuentas en tal labor.

10.6.3 Cooperación internacional
Las organizaciones internacionales, como las Naciones Unidas (ONU), el comercio 
internacional, las instituciones financieras y los socios de cooperación para el desarrollo 
deben garantizar que sus políticas y acciones respeten los derechos humanos. Las 
organizaciones internacionales son llamadas a garantizar que su asistencia se canalice 
hacia los países o regiones que tienen menos posibilidades de cumplir los derechos 
al agua y al saneamiento. Evaluaciones muestran que, a nivel internacional, solo la 
mitad de la asistencia para el desarrollo destinada al saneamiento y al agua potable 
está dirigida a regiones donde vive el 70% de personas sin servicios en el mundo (OMS, 
2012). Por otra parte, a pesar de la tendencia creciente en la disponibilidad general de 
recursos para la cooperación al desarrollo, satisfacer las necesidades mundiales de 
agua y saneamiento requeriría una inversión mayor y mucho más dirigida en estos 
sectores (AGNU, 2016, párr. 22). Esto también requerirá la incorporación de marcos de 
derechos humanos en las políticas de financiamiento de los socios de cooperación para 
el desarrollo y en el diseño e implementación de programas (AGNU, 2017, párr. 84). 

Un elemento importante del enfoque basado en los derechos humanos es fortalecer 
la capacidad de los estados como responsables de deberes, así como la capacidad 
de los titulares de derechos para comprender y reclamar sus derechos al agua y 
el saneamiento. Cuando los recursos son insuficientes, los estados deben solicitar 
asistencia externa o internacional (PIDESC, 1990) y las instituciones financieras pueden 
imponer condiciones a la asistencia para medidas que no cumplan con los derechos 
humanos. La promoción de la propiedad nacional del desarrollo es crucial para la 
sostenibilidad a largo plazo y la rendición de cuentas de los proyectos auspiciados con 
apoyo internacional (CDH, 2010). Los socios para el desarrollo pueden apoyar los planes 
de acción nacionales existentes, a fin de reducir las disparidades en el acceso al agua y al 
saneamiento, y desarrollar las capacidades de los titulares de obligaciones para cumplir 
con sus obligaciones (CDH, 2011c). No obstante, los estados siguen siendo los principales 
responsables de deberes para garantizar el cumplimiento progresivo de los derechos 
humanos al agua y el saneamiento para todos, en igualdad de condiciones, y tienen la 
obligación final de respetar, proteger y cumplir esos derechos.

41  Como se especifica en la publicación Eliminating discrimination and inequalities in access to water and sanitation 
[Erradicar la discriminación y las desigualdades en el acceso al agua y al saneamiento] (ONU-Agua, 2015, pág. 26), el 
término “responsabilidad” en lugar de “deber” tiene el propósito de indicar que respetar los derechos no es actualmente 
una obligación que el derecho internacional de los derechos humanos impone directamente a las empresas, aunque algunos 
elementos de ello pueden verse reflejados en las leyes nacionales. Es un estándar global de conducta esperada, reconocido 
en, prácticamente, todos los instrumentos voluntarios y de derecho blando relacionados con la responsabilidad empresarial. 
Ver: Marco de las Naciones Unidas para “Proteger, Respetar y Remediar” sobre las Empresas y los Derechos Humanos 
(CDH, 2008).
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WWAP | Richard Connor, Stefan Uhlenbrook y Engin Koncagül

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, con sus Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), marca una nueva era de universalidad. 
Los 193 países de la Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) se han comprometido a erradicar la pobreza 
y alcanzar el desarrollo sostenible en todas las dimensiones dentro 
de sociedades justas, equitativas, abiertas e incluyentes, en las que se 
cumplen las necesidades relacionadas con el agua y el saneamiento 
de todos, especialmente aquellos en las situaciones más vulnerables. 
El cumplimiento de los derechos humanos al agua potable y al 
saneamiento es fundamental para el logro de todos los ODS. 

Los vínculos entre el agua y las decisiones relacionadas con la 
seguridad alimentaria y energética, las crisis humanitarias, el 
desarrollo económico y la sostenibilidad ambiental a menudo 
permanecen desconocidos o poco comprendidos. Sin embargo, en 
un mundo cada vez más globalizado, los impactos de las decisiones 
relacionadas con el agua cruzan las fronteras y afectan a todos. La 
intensificación de los eventos extremos, la degradación ambiental 
(incluyendo la disponibilidad y calidad decreciente del agua), el 
crecimiento demográfico, la rápida urbanización, los patrones de 
producción y consumo insostenibles e inequitativos (dentro y entre los 
países), los conflictos reales y potenciales, y los flujos migratorios sin 
precedentes, se encuentran entre las presiones interrelacionadas que 
encara la humanidad, golpeando a aquellos en situaciones vulnerables 
– a menudo las más difíciles – por vía de sus impactos en el agua. 
Conforme crece la demanda de recursos hídricos limitados y los 
impactos del cambio climático se agravan, también lo hace el potencial 
de conflictos sobre usos competitivos y entre diferentes usuarios del 
agua. No obstante, la cooperación y las intervenciones multisectoriales 
de agua pueden llevar a resultados mayores que la suma de sus 
partes, por ejemplo, donde los beneficios colaterales del nexo agua-
alimentación-energía-medio ambiente-pobreza sobrepasan los costos 
e intercambios. En este sentido, un enfoque basado en los derechos 
humanos para la gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH) 
proporciona un camino más holístico, centrado en las personas, para 
responder al llamado de “no dejar a nadie atrás”.

El progreso hacia la Agenda 2030 requiere una renegociación de las 
relaciones de poder a todos los niveles, la participación equitativa y la 
representación de todos los grupos que son (o corren el riesgo de ser) 
dejados atrás, así como de nuevas alianzas, a fin de transformar los 
procesos económicos, sociales y políticos que orientan la gestión de 
los recursos hídricos e impulsan la prestación de servicios seguros y 
asequibles de agua y saneamiento.
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Quienes son “dejados atrás” necesitan una representación adecuada en los procesos 
políticos y otros procesos de toma de decisiones, ya sea directamente o a través de 
organizaciones de la sociedad civil, con un mandato claro de aquellos a quienes 
representan. Por esta razón, la conciencia pública y el empoderamiento de las 
comunidades son cruciales para el cumplimiento de los derechos humanos al agua 
potable y el saneamiento. Proporcionar oportunidades a las personas en situaciones 
desfavorecidas para participar activamente en la determinación e implementación 
de sus propias soluciones de gestión del agua, puede conducir a comunidades más 
resistentes, particularmente para los grupos más alejados de los centros de poder. 

La buena gobernanza – con especial atención en la rendición de cuentas, la integridad 
y la transparencia para generar confianza y empoderar a los grupos más desfavorecidos 
– es esencial para la implementación exitosa de las políticas del agua. Los marcos 
regulatorios y legales apropiados, que incluyen una combinación de incentivos y 
sanciones impuestas (“zanahoria y garrote”), también son cruciales para lograr 
progresar. El conocimiento basado en la evidencia sobre los recursos hídricos y temas 
relacionados, continuamente ampliado y analizado, y un adecuado desarrollo de 
capacidades para el sector hídrico y más allá, son esenciales para orientar la formulación 
de políticas y la práctica. El financiamiento suficiente y la gestión justa y eficaz de 
los recursos financieros constituyen la expresión máxima del apoyo político y son 
fundamentales para cumplir los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, y 
materializar la transformadora Agenda 2030.  

Aunque cada una de estas respuestas generalmente es aplicable a casi todas las 
situaciones, atender las desigualdades que enfrentan los grupos desfavorecidos también 
requerirá soluciones a la medida, que tengan en cuenta las realidades cotidianas de 
las personas y las comunidades en situaciones vulnerables. Los desafíos y la falta de 
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oportunidades para las personas que viven en la pobreza extrema pueden diferir mucho 
de un grupo a otro. Por ejemplo, el nivel de vida que se puede alcanzar por menos de 
1,9 dólares al día probablemente sea muy diferente para las personas en asentamientos 
urbanos que para las personas que viven en comunidades rurales. Más allá de las 
condiciones socioeconómicas y ambientales, pueden surgir otras distinciones basadas 
en la región/país/vecindario donde viven, a qué “grupos” pertenecen (incluyendo el 
género), y en qué medida pueden (o no) tener apoyo de parte de familia más amplia 
u otras redes sociales, entre otros factores. Las políticas de abastecimiento de agua y 
saneamiento deben distinguir entre las diferentes poblaciones y preparar acciones 
específicas para atender cada una de ellas – de ahí la necesidad de contar con datos 
sólidos y desglosados para configurar soluciones personalizadas.

Superar los desafíos financieros en torno al cumplimiento de los derechos humanos 
al agua y al saneamiento es totalmente posible, pero es importante identificar el nivel 
de servicio más apropiado, que sea asequible y sostenible para grupos en situaciones 
de desventaja. La densidad poblacional influirá en gran medida, tanto en los costos 
de capital como en los costos operativos, de los sistemas de abastecimiento de agua y 
saneamiento en las zonas urbanas de bajos ingresos. Por ejemplo, la implementación 
de sistemas descentralizados de tratamiento de aguas residuales (DEWATS) puede ser 
apropiada para áreas periurbanas de densidad media y puede facilitar el uso, en un 
momento dado, de sistemas en red, una vez que la densidad poblacional alcance una 
masa crítica (y económicamente viable). Dados los escasos recursos, los gobiernos 
deberían alentar a los proveedores de servicios a incrementar su eficiencia, a fin de 
mantener bajos los costos y, por tanto, hacer que los servicios sean más asequibles. El 
mejor desempeño financiero también puede ayudar a atraer fuentes adicionales de 
financiamiento externo. La recuperación de agua y subproductos útiles, a partir de 
aguas residuales tratadas, puede generar flujos complementarios de ingreso para los 
proveedores de servicios y crear nuevas oportunidades para las empresas locales y 
empleo.

El cambio requiere procesos genuinamente participativos, que aporten y valoren nuevas 
y diversas voces, para que las personas – incluso las que se han “dejado atrás” – puedan, 
como titulares de derechos, influir en las decisiones. Esto requiere cambiar los sesgos 
y la discriminación profundamente arraigados e inconscientes, mediante el cambio 
de actitudes y normas dentro de las instituciones del agua y a todos los niveles. Esto 
también requiere un reconocimiento de los estados como los principales titulares de 
obligaciones para garantizar que los derechos humanos al agua potable y el saneamiento 
se materialicen para todos, de manera no discriminatoria.

Las personas de diferentes grupos son “dejadas atrás” por diversas razones. La 
discriminación, exclusión, marginación, asimetrías de poder arraigadas y las 
desigualdades materiales, se encuentran entre los principales obstáculos para lograr los 
derechos humanos al agua potable y al saneamiento para todos y cumplir los ODS de 
la Agenda 2030 relacionados con el agua. Las políticas mal diseñadas e implementadas 
inadecuadamente, el uso ineficiente e incorrecto de los recursos financieros, así como 
las lagunas políticas, alimentan la persistencia de las desigualdades en el acceso al agua y 
el saneamiento seguros. A menos que la exclusión y la desigualdad se afronten explícita 
y sensiblemente, tanto en las políticas como en la práctica, las intervenciones hídricas 
seguirán sin llegar a las personas más necesitadas, que son las que probablemente se 
beneficiarían más de ellas.

Mejorar la gestión de los recursos hídricos y proporcionar acceso al agua potable y 
saneamiento seguros y asequibles para todos es esencial para erradicar la pobreza, 
construir sociedades pacíficas y prósperas, y asegurar que “nadie se quede atrás” 
en el camino hacia el desarrollo sostenible. Y estos objetivos pueden alcanzarse 
perfectamente, siempre que haya una voluntad colectiva de hacerlo.

Coda
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INFORMES DE ONU-AGUA 

ONU-Agua coordina los esfuerzos de las entidades de las Naciones Unidas y las organizaciones 
internacionales que trabajan en temas de agua y saneamiento. Con ello, ONU-gua pretende aumentar la 
eficacia del apoyo brindado a los Estados miembros en sus esfuerzos por alcanzar acuerdos internacionales 
sobre agua y saneamiento. Las publicaciones de ONU-Agua se basan en la experiencia y la pericia de los 
miembros y socios de ONU-Agua. 

Informe de síntesis 2018 del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6 sobre agua y saneamiento 

El informe de síntesis 2018 del ODS 6  sobre agua y saneamiento se publicó en junio de 2018, antes del Foro 
Político de Alto Nivel sobre Desarrollo Sostenible, donde los Estados miembros examinaron en profundidad 
el ODS 6. El informe, que representa una posición conjunta de la familia de las Naciones Unidas, ofrece una 
guía para comprender el proceso global en el ODS 6 y sus interdependencias con otros objetivos y metas. 
También proporciona información sobre cómo pueden planificar y actuar los países para garantizar que 
nadie se quede atrás al poner en práctica la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible.  

Informes  de indicadores del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6 

Esta serie de informes muestra el progreso hacia las metas fijadas en el ODS 6 utilizando los indicadores 
globales de los ODS. Los informes están basados en datos por país, compilados y comprobados por las 
agencias de las Naciones Unidas que actúan como guardianes de cada indicador. Los informes muestran 
progresos en el agua potable, el saneamiento y la higiene (Programa de monitoreo conjunto de la OMS/
UNICEF para el abastecimiento de agua, saneamiento e higiene para las metas 6.1 y 6.2), tratamiento de 
aguas residuales y calidad ambiental del agua (Naciones Unidas para el medio ambiente, ONU-Habitat y 
OMS para la meta 6.3), eficacia en el uso del agua y nivel de estrés hídrico (FAO para la meta 6.4),, gestión 
integrada de los recursos hídricos y cooperación transfronteriza (Naciones Unidas para el medio ambiente, 
CEPE y UNESCO para la meta 6.5), ecosistemas (Naciones Unidas para el medio ambiente para la meta 6.6) y 
medios para implementar el ODS 6 (Análisis global y evaluación del saneamiento y el agua potable de ONU-
Agua para las metas 6.a y 6.b). 

Informe Mundial sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos  

Este informe anual, coordinado y publicado por la UNESCO en  nombre de ONU-Agua, representa la 
respuesta coherente e integrada del sistema de las Naciones Unidas a las cuestiones relacionadas con el 
agua dulce y los desafíos emergentes. El tema del informe está armonizado con el tema del Día Mundial del 
Agua (22 de marzo) y cambia cada año.  

Informes de política y análisis   

Los informes sobre políticas de ONU-Agua  brindan una orientación política breve e informativa sobre las 
cuestiones más apremiantes relacionadas con el agua dulce que se basan en la experiencia combinada 
del sistema de las Naciones Unidas. Los informes analíticos proporcionan un análisis de los problemas 
emergentes, y pueden servir de base para futuras investigaciones, discusiones y futuras orientaciones 
políticas. 

PUBLICACIONES DE ONU-AGUA PREVISTAS PARA 2019 

• Actualización del Informe de políticas de la ONU-Agua sobre el agua y el cambio climático 

• Informe de políticas de la ONU-Agua acerca de los convenios sobre agua 

• Informe analítico de ONU-Agua sobre eficiencia hídrica 





El Programa Mundial de la UNESCO de Evaluación de los Recursos Hídricos 
reúne el trabajo de numerosos miembros y socios de ONU-Agua para 
producir la serie de informes de las Naciones Unidas sobre el desarrollo de 
los recursos hídricos en el mundo.

Los informes anuales sobre el desarrollo de los recursos hídricos en el 
mundo se centran en cuestiones estratégicas relacionadas con el agua. Los 
miembros y socios de ONU-Agua, así como otros expertos, aportan los 
últimos conocimientos sobre un tema específico.

La edición de 2019 del Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el 
Desarrollo de los Recursos Hídricos pretende informar a los responsables 
de las políticas y de la toma de decisiones, tanto dentro como fuera de 
la comunidad del agua, de hasta qué punto las mejoras en la gestión 
de los recursos hídricos y el acceso al suministro de agua y a los servicios 
de saneamiento son esenciales para superar la pobreza y afrontar varias 
otras desigualdades sociales y económicas.

En un mundo cada vez más globalizado, los impactos de las decisiones 
relacionadas con el agua cruzan las fronteras y afectan a todas las 
personas. Los eventos extremos, la degradación del medio ambiente, 
el crecimiento demográfico, la rápida urbanización, unos patrones de 
consumo insostenibles e injustos y unos flujos migratorios sin precedentes 
son algunas de las presiones interrelacionadas a que se enfrenta la 
humanidad, y que a menudo golpean con mayor dureza a quienes se 
hallan en situaciones vulnerables a través de sus impactos en el agua.

Abordar las desigualdades a que se enfrentan los grupos desfavorecidos 
requiere soluciones a medida, que tengan en cuenta las realidades del día 
a día de la gente y las comunidades en situaciones vulnerables. Políticas 
bien diseñadas y adecuadamente aplicadas, un uso eficiente y apropiado 
de los recursos financieros, así como un conocimiento de los recursos 
hídricos y las cuestiones relacionadas con el agua basado en la evidencia 
también son vitales para acabar con las desigualdades en el acceso al agua 
potable y al saneamiento seguros.

El informe, titulado “No dejar a nadie atrás”, refuerza los compromisos 
asumidos por los Estados miembros de la ONU al adoptar la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible y al reconocer los derechos humanos al agua 
potable y el saneamiento seguros, ambos esenciales para erradicar la 
pobreza y construir unas sociedades prósperas y pacíficas.

Esta publicación fue financiada por el Goberno de Italia y la Regione Umbria

La versión en español de 2019 del Informe Mundial de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos (WWDR) ha sido 
posible gracias a la ayuda económica de la ANEAS y el BID.
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